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Capítulo 1


Jarrod tomó la siguiente salida de la autopista, recordando que, aunque en ese momento no había tráfico, solía estar muy transitada.
En los cuatro años que había estado fuera, se había construido un centro comercial que contempló espantado. Ya no era el pequeño y tranquilo pueblo al que su padre lo había llevado cuando no era más que un travieso muchacho de trece años.
Jarrod siguió la serpenteante calle bordeada de casas de estilos arquitectónicos variados: desde las de madera de los primeros pobladores hasta las construcciones de diseño moderno de ladrillo y metal. Las antiguas praderas habían sido invadidas por las urbanizaciones.
Sólo el terreno que rodeaba la casa de su padre permanecía intacto. Con la excepción de la casa que le habían vendido a su mejor amigo, Geoff Grayson. Y a su mujer, pensó Jarrod con amargura.
Jarrod aceleró, apartando de su mente recuerdos dolorosos, y ansioso por llegar a ver la casa en la que había transcurrido su adolescencia. Y esa necesidad superó la aprensión que sentía a reencontrarse con su padre y con su madrastra, la familia a la que había dado la espalda cuatro años atrás.
Su padre. Y sin embargo nunca había podido pensar en Peter Maclean como su padre por mucho que lo fuera biológicamente. Un padre accidental, una broma de la naturaleza.
Jarrod descubrió la verdad poco antes de que su madre muriera. Ella le habló del romance que había mantenido con un atractivo ingeniero de Queensland. Peter Maclean estaba de visita en el oeste de Australia, supervisando una obra, y la madre de Jarrod le fue asignada como secretaria.
Tres semanas más tarde, él volvió a casa sin saber que la joven con la que había pasado la mayoría de su tiempo en Perth, estaba embarazada. Ella no se planteó darle la notica y decidió tener el hijo sola.
Y lo hizo lo mejor que pudo. Cuando Jarrod comenzó a preguntarle por su padre, ella le dijo que había muerto en un accidente antes de que él naciera.
Más tarde, Jarrod descubrió que el accidente era en parte verdad. Pero se había producido después de su nacimiento y su padre no murió: Peter Maclean volvió al oeste algunos años más tarde y sufrió un terrible accidente cuando colapsó la grúa de una obra en la que estaba trabajando.
Al descubrir la verdad, Jarrod se había enfurecido con su madre y con el mundo en general, especialmente con el hombre que no había asumido la responsabilidad que le correspondía.
Su ira le condujo a comportarse temerariamente: empezó a faltar al colegio y juntarse con malas compañías. Hasta que la policía local intervino. Fue el sargento de la comisaria quien, al morir su madre, localizó a su padre.
Mirando hacia atrás, Jarrod no podía sino admirar a Peter Maclean. No debió ser fácil descubrir de pronto que tenía un hijo adolescente y, aún más, pasar a ocuparse de él. Pero Peter había viajado inmediatamente a Perth para pasar con su hijo un par de semanas y conocerlo un poco mejor antes de llevarlo a su hogar.
Hogar. Jarrod suspiró. Aunque le pareciera mentira, todos esos años atrás eso era lo que había sido: su hogar.
Hogar. Sí. Jarrod estaba volviendo a su hogar, pero sólo porque su padre estaba gravemente enfermo.

Hogar. Georgia Grayson suspiró cuando su compañera de trabajo detuvo el coche frente a su deteriorada casa. Por fin en casa.
Aquella noche estaba especialmente agradecida de que la llevaran porque se sentía como si el peso del mundo descansara sobre sus hombros. Normalmente, Georgia conseguía olvidarse de sus problemas mientras trabajaba en la librería, pero ese día le había resultado imposible. Tenía demasiadas preocupaciones.
Hasta hacía poco su vida había transcurrido tal y como a ella le gustaba: en orden, sin altibajos. Pero todo había cambiado súbitamente.
El cambio se había iniciado dos semanas antes, al irse su padre a trabajar a la costa en una de esas obras que lo mantenían alejado varios meses. Inmediatamente después, su coche había sido aplastado por un camión mientras estaba aparcado, y Georgia se había quedado sin medio de transporte.
Además, su hermana pequeña había anunciado que se iba a vivir con su novio. Morgan no tenía más que diecisiete años y estaba en el paro, y Georgia había intentado en vano hacerle cambiar de idea, convencerla de que cometía un error.
Pero esa semana había sucedido aquello que más temor le causaba: Peter Maclean había sufrido un ataque al corazón y estaba muy grave. Sólo su determinación de hierro lo mantenía vivo. Pero hasta esa voluntad se estaba deteriorando.
Y su hijo había vuelto a casa. Después de cuatro años. Y Georgia sabía que llevaba en el pueblo cerca de una semana.
El dolor le encogió el corazón. Por pura suerte, había estado fuera en las dos ocasiones que él había ido a su casa, pero estaba segura de que no podría seguir esquivándolo durante mucho más tiempo. Después de todo, eran primos. Aunque fuera sólo un primo adoptivo.
– Gracias por traerme a casa. Jodie -dijo Georgia.
– No ha sido nada -Jodie sonrió-. Has tenido muy mala suerte con lo de tu coche.
– Supongo que podía haber sido aún peor. Imagínate si llego a estar dentro -dijo Georgia-. Pero la compañía de seguros me ha dicho que estará todo resuelto en un par de semanas -puso los ojos en blanco-. Ya veremos. Nunca me había dado cuenta de cuánto dependo del coche.
– No me importa acercarte -Jodie miró hacia la casa-. Tu hermano debe estar en casa -comentó, y Georgia reprimió una sonrisa.
A Jodie le gustaba su hermano y se había quedado muy desilusionada al saber que Lochlan estaba ya comprometido.
– ¿Te ha dicho que fuimos a verlo tocar el otro día?
– Sí, me dijo que te había visto -dijo Georgia, tomando el bolso del asiento de atrás.
– Es un grupo muy bueno. Estoy segura de que tendrán éxito. Lockie me dijo que les han pedido que toquen otra vez dentro de un mes.
– Sí. Está encantado -Georgia bajó del coche-. Hasta mañana. Y gracias otra vez -cerró la puerta y Jodie arrancó.
Las luces estaban encendidas, pero la furgoneta de Lockie no estaba aparcada frente a la casa, lo cual podía significar que, como de costumbre, Lockie se había marchado sin cerrar.
Georgia empujó la puerta y entró en el vestíbulo.
– ¿Eres tú, Georgie? -su hermano asomó la cabeza desde el cuarto de estar-. Pensaba que vendrías más tarde.
Georgia fue hacia él, dejó el bolso en el suelo y se dejó caer sobre un sillón, desabrochándose la chaqueta de manga corta que hacía juego con su falda azul.
– Primero, no me llames Georgie y, segundo, ya es bastante tarde. Son las nueve y media, y hubiera llegado todavía más tarde si Jodie no llega a traerme. ¿Dónde está Mandy?
Amanda Burne, la novia de Lockie desde hacía seis meses y cantante de su grupo, Country Blues, vivía con los Grayson y trabajaba a tiempo parcial de camarera.
– No sabía que hoy le tocaba trabajar -dijo Georgia.
– No está trabajando -dijo Lockie, sentándose, abatido, frente a su hermana-. Se ha marchado a casa.
Georgia arqueó las cejas.
– ¿A Nueva Zelanda?
– La he dejado en el avión hace un par de horas.
– ¿Qué ha ocurrido, Lockie? -preguntó Georgia.
– Nada especial -Lockie se encogió de hombros-. Su hermana ha tenido el niño antes de lo esperado y Mandy ha ido a ayudarla.
– ¿Es eso todo? -Georgia sabía que Mandy y Lockie habían estado discutiendo en los últimos tiempos a cuenta de lo que Mandy denominaba «carencia de empuje» de Lockie.
– Bueno, ya sabes cómo es Mandy -Lockie se puso en pie y caminó inquieto por la habitación-. Ha usado esto como excusa para dirigirme un ultimátum.
Georgia frunció el ceño.
– ¿Qué tipo de ultimátum? ¿Ha roto el compromiso?
– No exactamente. Ya sabes que no está contenta con cómo están las cosas. Quiere que haya algún cambio.
– Cuando dices «cosas», supongo que te refieres al grupo.
Lockie asintió, sin dejar de moverse arriba y abajo.
– Mandy dice que no tenemos rumbo y que está harta del tipo de conciertos que conseguimos. Quiere que me organice y prepare un plan para el grupo. Si no… -Lockie apretó los labios.
– ¿Si no? -le animó Georgia.
– Si no, dejará Country Blues y aceptará la oferta de un grupo de Sydney. Tiene un mes para contestarles y va a tomar la decisión cuando vuelva de Nueva Zelanda.
– ¿Y si acepta el trabajo en Sydney?
– Se acabará todo: el grupo, porque nos quedaremos sin cantante, y Mandy y yo… -Lockie bajó la mirada.
– ¿Quieres romper tu compromiso con ella?
Lockie se sentó.
– ¿Tú qué crees, Georgia? Sabes lo que siento por Mandy. Quiero casarme con ella y si tuviera dinero lo haría mañana mismo. Lo sabes.
– Entonces haz algo al respecto. No puedes sentarte a esperar a que pase algo, Lockie. Entiendo cómo se siente Mandy. La arrastras por el país en esa furgoneta destartalada para ganar una miseria. Tienes que comprender que esto no puede seguir así.
– Pero en este negocio hay que pasar muchas pruebas y sabes que no podría hacer ninguna otra cosa. La música es mi vida.
– Y Mandy lo sabe, pero eso no significa que ella tenga que renunciar a lo que quiere. Tenéis que llegar a un acuerdo.
– Supongo. Creo que he esperado demasiado de ella. Creía que no estaba preparado para casarme, pero no concibo mi vida sin ella. No quiero renunciar a Mandy, Georgia -Lockie la miró a los ojos.
– ¿Y qué piensas hacer?
Él se encogió de hombros.
– No lo sé.
– ¿Qué hay de la grabación de la que me hablaste la semana pasada?
– ¿Con J.D. Delaney y Skyrocket Records? No fueron más que palabras, hermanita. Para tener una oportunidad así tendríamos que poder tocar en algún sitio famoso. No pódennos llegar y decir: aquí estamos. No nos dejarían pasar de la recepción -Lockie se levantó de nuevo y fue hasta la ventana-. Necesitamos tocar en un sitio como el Country Music Club, en Ipswich -su rostro se iluminó-. Pero si consiguiéramos tocar allí, sería un trampolín para la televisión, grabar un disco o cualquier otra cosa.
– Pues inténtalo, Lockie -le animó Georgia.
Él rió secamente.
– Sí, claro. ¿Qué quieres, que entre y diga que somos los Country Blues para que me contesten: los Country qué?
– ¿Y por qué no? -Georgia se rió de sí misma. ¿Quién era ella para dar un consejo así cuando no era capaz de poner en orden su propia vida? Con una seguridad nacida de la costumbre, añadió-. ¿Qué otra alternativa te queda?
– Ninguna.
Antes de que pudiera decir más, sonó el teléfono. Georgia lo contestó.
– ¿Hola? -dijo, en tono apagado.
– ¿Georgia? Menos mal que estás en casa. ¿Puedes venir a recogerme?
– ¡Morgan! -Georgia percibió el tono de agitación de su hermana-. ¿Qué te pasa?
– ¿Tengo que explicártelo ahora? Quiero volver a casa -Morgan elevó la voz-. ¿Está Lockie? ¿Podéis venir en la furgoneta?
– Claro, pero, ¿por qué? ¿Dónde está Steve?
– Ha salido y no quiero estar en casa cuando vuelva. Nos hemos peleado.
– ¿Por qué? -Georgia se masajeó la sien. Comenzaba a sentir el dolor de cabeza que llevaba amenazando con estallar todo el día.
– ¡Por Dios, Georgia! -exclamó Morgan en tono agudo-. No ha sido más que una pelea, ¿necesitas más explicaciones? -suspiró profundamente-. Steve me ha pegado y no pienso pasar con él ni un día más.
– ¿Steve qué? -preguntó Georgia, atónita.
– Si no vienes a por mí, me iré andando.
– No puedes hacer eso a esta hora de la noche -dijo Georgia.
– Pues ven a por mí.
– De acuerdo. Espéranos. Llegaremos en media hora. Y por favor…
– ¡Ahora no, Georgia! -interrumpió Morgan-. Te lo explicaré más tarde. Sólo quiero irme de aquí, así que date prisa -y colgó.
– ¿Qué ocurre? -preguntó Lockie.
– Morgan quiere volver a casa -explicó Georgia.
– ¡Lo que nos faltaba! -Lockie levantó los brazos exasperado.
– Dice que se ha peleado con Steve y que él la ha pegado.
– ¿Steve? No me lo creo -exclamó Lockie-. Seguro que Morgan le pegó primero a él.
– ¡Por favor, Lockie! -Georgia se pasó la mano por la frente-. Tenemos que ir a por ella. Voy a cerrar mientras tú vas a por la furgoneta.
– La furgoneta no está aquí.
Georgia se paró en seco.
– ¿Dónde está?
– La tienen Andy y Ken. Ya te dije que el casero de Andy se había quejado de sus ensayos con la batería. Se ha mudado y les he dejado la furgoneta para que llevaran las cosas. No sé cuándo me la devolverán.
Georgia sintió una punzada en el estómago y olvidó su cansancio.
– Tendremos que llamar a un taxi -se volvió hacia el teléfono, calculando mentalmente el dinero que le quedaba para llegar a fin de mes.
Lockie la detuvo.
– No hace falta, Georgia.
Georgia arqueó las cejas y él tosió con nerviosismo.
– Jarrod va a pasar por aquí. Él puede llevarnos.
Georgia se quedó paralizada. Volvió la cabeza lentamente hacia su hermano.
– ¿Por qué va a…? -no pudo concluir la frase.
– ¿Y por qué no? -Lockie preguntó, mirándola fijamente-. Es mi mejor amigo y acaba de volver de los Estados Unidos.
Georgia hizo un esfuerzo para sobreponerse externamente aunque su pulso se hubiera acelerado y el nudo que se le había formado en el pecho amenazara con ahogarla.
– Jarrod no te ha visto todavía -continuó Lockie-, y cuando le dije que volverías sobre las nueve y media me dijo que pasaría a verte.
– ¿Y no se te ha ocurrido pensar que yo no quisiera verlo? -dijo Georgia.
– No puedes vivir en el pasado, hermanita. Cuatro años son mucho tiempo. Algún día tendrás que verlo.
Cuatro años atrás, Georgia juró que jamás volvería a verlo.
– Ha cambiado -continuó Lockie-. Parece mayor.
En ese momento oyeron el sonido de las ruedas de un coche sobre la gravilla del camino que accedía a la casa.
¡Georgia no podía soportar la idea de verlo! Una voz interior le dijo que había tenido cuatro años para recuperarse de su engaño y de su crueldad. Tomó aire.
– Aquí está -dijo Lockie, apretándole el brazo-. El pasado es el pasado, Georgia.
Ella asintió con resignación. Ojalá las palabras de Lockie fueran verdad.
– Supongo que tienes razón -accedió-. Y tenemos que recoger a Morgan. Ha sido una suerte que… Jarrod… -el nombre estuvo a punto de atragantársele-… estuviera de camino -concluyó, casi sin respiración.
Jarrod. Había dicho su nombre. Era la primera vez en cuatro años. Le sonaba extraño y sin embargo, era el nombre que mejor conocía.
¿Mejor? Georgia estuvo a punto de dejar escapar una carcajada. ¿En qué sentido lo conocía mejor? En todos, se dijo con dureza. ¿Cómo iba a olvidar el nombre, o a él? Jarrod. Jarrod Peter Maclean. El único hijo del tío Peter Maclean.
– ¿Georgia? -Lockie le tocó el hombro, sacándola de su estupor con un sobresalto.
– Sí. Vamos -dijo ella con suavidad, avanzando hacia el vestíbulo.
– Vamos -repitió Lockie, aliviado, abriendo la puerta al tiempo que una figura alta y corpulenta subía las escaleras de dos en dos.
– Hola, Lockie -saludó Jarrod con una sonrisa, sin darse cuenta de que Georgia estaba detrás de su hermano, como una estatua.
Georgia quiso moverse y enfrentarse a él, pero su cuerpo no respondió hasta que decidió hacerlo por su cuenta. Sus latidos se aceleraron, la sangre discurrió ardiendo por sus venas, sus manos ansiaron tocar a Jarrod, dibujar el perfil de su mentón, sentir la suavidad de su mejilla afeitada. Y sus labios quisieron probar una vez más los de él.
Con un esfuerzo sobrehumano, apartó de su mente aquellos pensamientos y miró a Jarrod a los ojos.
Sus ojos azules le devolvieron la mirada desde la penumbra, pero aun así, Georgia percibió en ellos un brillo de deseo tan intenso como el suyo, y, por un instante, se sintió invadida por la alegría.
– Hola, Georgia -dijo él, tranquilo-. Siento venir a esta hora, pero Lockie me ha dicho que estarías trabajando hasta tarde. No he logrado coincidir contigo en estos días.
– Es una suerte que hayas venido -Lockie intervino para romper la tensión que llenaba el ambiente-. ¿Puedes llevarnos a Oxley? Morgan acaba de llamarnos diciendo que quiere volver a casa.
– Claro -Jarrod apartó su mirada de Georgia y miró a Lockie-. ¿Qué ha pasado?
– Morgan siempre nos da problemas -comentó Lockie.
– Será mejor que nos pongamos en marcha. Le dije que estaríamos allí en media hora -Georgia dio un paso adelante-. Sólo si no es un inconveniente, J. Si no, podemos tomar un taxi.
– No es ningún problema -dijo él.
Estaban al pie de la escalera cuando Lockie se detuvo.
– Será mejor que deje una nota en la puerta por si Andy viene a traer la furgoneta antes de que volvamos. En seguida vengo -y los dejó solos.
Georgia siguió a Jarrod en silencio, por el sendero, hasta el coche.



Capítulo 2


Jarrod conducía una de las camionetas de la compañía de su padre, con la inscripción «Construcciones Maclean», grabada en el lateral. Rodeándola, se acercó a la puerta del pasajero y la abrió.
Georgia, con los nervios a flor de piel, se quedó parada. Jarrod la observó y por fin pareció relajarse levemente. Apoyando el brazo sobre la puerta, dijo:
– Lockie me ha dicho que tu padre está en la costa. ¿Qué tal está?
– ¿Quieres decir que si está bebiendo? -las palabras escaparon de la boca de Georgia antes de que pudiera contenerlas. Jarrod la miró con severidad.
– No, no me refería a eso -dijo, fríamente-. Peter me ha dicho que tu padre no prueba una gota de alcohol desde hace años.
Georgia hubiera querido decirle que desde hacía cuatro años, pero se reprimió.
– Está bastante bien -dijo, con calma-. Está renovando una casa. Tardará al menos un mes en volver.
– ¿Tiene bastante trabajo?
¿Estaban Jarrod o su padre realmente interesados en conocer la respuesta? No habían dudado en librarse de él cuando, tras la muerte de la madre de Georgia, había comenzado a beber, siete años atrás. La voz interior de Georgia la reprendió. Había sido su padre quien, tras la muerte de su esposa, decidió dejar la empresa de ingeniería de la que era dueño su cuñado. Pero ninguno de los Macleans trató de impedírselo, insistió Georgia.
– El suficiente como para ir tirando -dijo Georgia.
La tensión volvió a crecer, envolviéndolos a ambos en la oscuridad, y Georgia sintió la boca seca. ¿Recordaría Jarrod las noches que habían pasado juntos, las largas conversaciones, los besos embriagadores, la manera en que sus cuerpos se movían al unísono al ritmo de una música que sólo ellos dos escuchaban?
Una oleada de deseo la inundó. ¿Estaría sintiendo Jarrod la misma tentación que ella de alargar la mano y tocarla? Georgia reprimió un gemido e hizo ademán de apartarse al ver que Jarrod se movía.
Él la tomó por el brazo y Georgia se preguntó si la ayudaba a mantener el equilibrio o si pensaba…
– Ya está -la llegada de Lockie actuó como una ducha de agua fría. Georgia se soltó como si la hubiera picado una avispa. Su hermano, ajeno a la incomodidad de los otros dos, sonrió-. ¿Listos?
Georgia y Lockie se subieron al asiento de delante mientras Jarrod rodeaba la camioneta para colocarse tras el volante.
– Muévete un poco, hermana -dijo Lockie, empujándola-. Si esta puerta se abre mientras estamos en marcha, voy a salir disparado como el corcho de una botella de champán.
Georgia sintió que se acaloraba al desplazarse en el asiento para dejar más espacio a su hermano. Forcejeó con el cinturón de seguridad y Lockie y Jarrod intentaron ayudarla.
Georgia sentía tal tensión que le dio miedo estallar. Al encender el motor y cambiar de marcha, Jarrod le rozó con el brazo, y Georgia tuvo que contenerse para no gritar. Estaba segura de que los dos hombres notaban, como ella, la electricidad que llenaba la cabina.
No fue capaz de entablar una conversación intrascendente, porque estaba demasiado ocupada tratando de justificarse a sí misma, habitualmente tan contenida y racional, las inesperadas reacciones que la asaltaban. Cuando creía haber alcanzado por fin cierto equilibrio en su vida, comprobaba lo equivocada que estaba.
– Cuando lleguemos a Oxley tendréis que indicarme el camino -dijo Jarrod.
– Georgia sabe llegar -dijo Lockie-. Se me ocurre una idea. El piso nuevo de Andy está en Darra. Ya que vamos a pasar por allí, ¿por qué no me dejáis y así no tengo que quedar después con él?
– Puede que Andy no haya acabado todavía -dijo Georgia, espantada de que Lockie estuviera dispuesto a dejarla sola con Jarrod.
– Seguro que sí. No tiene demasiadas cosas -dijo Lockie, ajeno a los mensajes silenciosos que le mandaba su hermana-. Estaré en casa para cuando volváis con Morgan.
– Lockie… -comenzó a protestar Georgia.
– Tiene razón, Georgia -dijo Jarrod, y Georgia no tuvo más remedio que aceptarlo aunque la insensibilidad de su hermano la pusiera furiosa.
– ¿Lleva Morgan mucho tiempo fuera de casa? -preguntó Jarrod-. Me cuesta imaginarla con edad suficiente como para abandonar el nido.
– No se marchó con la aprobación familiar -explicó Georgia-. Sólo tiene diecisiete años y nos parecía demasiado joven como para vivir con su novio.
– Lo comprendo -dijo Jarrod, adelantando a un coche.
– Morgan está pasando por una crisis. Decidió dejar el colegio y no ha conseguido trabajo. Está siendo muy testaruda.
– ¡Y tanto! -intervino Lockie-. Siempre me he preguntado si la idea de ponerse a vivir juntos no era suya y no de Steve. Aunque cueste entenderlo, Steve está loco por ella. Por eso no llego a creerme que la pegara. No es su estilo.
– ¿Ese tipo ha pegado a Morgan? -preguntó Jarrod, con el ceño fruncido.
– Eso le ha dicho a Georgia -dijo Lockie.
– ¿Cuántos años tiene? ¿Tiene trabajo? -preguntó Jarrod.
– Es algo mayor que Morgan, ¿verdad, Georgia? Debe tener unos veinte años. Trabaja con tu padre. Siempre me ha parecido un chico agradable y sensible. ¿A ti no, hermana?
– Es un buen chico… -comenzó a decir Georgia, aunque hubiera preferido que su hermano dejara de discutir los asuntos familiares tan abiertamente.
– No tan buen chico si ha pegado a una mujer -la cortó Jarrod, bruscamente-. Cualquier abuso, físico o mental, es inadmisible.
– Puede que haya cosas peores -dijo Georgia, con amargura. El pasado le hacía muecas y las palabras escaparon de su boca sin pensarlas. Tuvo la sensación de que Jarrod se crispaba.
– Para mí no -dijo él, con firmeza-. Una discusión no tiene por qué acabar así.
– Tienes razón. Los hombres que pegan a sus mujeres son unos cobardes. Gira a la izquierda en el siguiente semáforo -Lockie señaló la calle en la que vivía Andy y la furgoneta aparcada frente a una de las casas, donde Andy y Ken estaban cargando una caja-. Bien, os veré más tarde en casa.
Y Georgia lo observó marchar.
Antes de que pudiera soltar el cinturón de seguridad y desplazarse hacia la ventanilla, Jarrod arrancó y ella continuó sentada junto a él, como dos amantes. Como había sido siempre en el pasado.
Una vez más, su hermano se había inhibido de cualquier responsabilidad…
– Siento mucho todo esto -Georgia se esforzó por aparentar calma-. Y te agradezco tu ayuda.
– Ya te he dicho que no es molestia -Jarrod respondió con sequedad, y ambos guardaron un silencio incómodo hasta que Georgia lo rompió para darle instrucciones al salir de la autopista.
Morgan los esperaba a la puerta. En cuanto los vio llegar, se encaminó hacia ellos con la maleta en la mano.
– ¡Menos mal que habéis llegado! Creía que Steve iba a llegar antes que vosotros. Vámonos -dijo, con la respiración alterada.
– Un momento, Morgan -Georgia la sujetó por el brazo-. ¿Por qué no esperamos a Steve y explicáis lo que ha ocurrido?
– Te lo contaré cuando lleguemos a casa. No quiero ver a Steve ni pasar aquí más tiempo.
– Hace un par de semanas no podías soportar estar en ningún otro sitio -le recordó Georgia.
Morgan se soltó de ella bruscamente.
– Estaba segura de que me dirías algo así. ¡Sigues pensando que soy una niña y no lo soy! -exclamó, dando un patada al suelo.
– Morgan… -Georgia fue a posar la mano sobre el hombro de su hermana, pero Morgan la esquivó.
– No pienso quedarme, Georgia. Ni siquiera te importa que mañana vaya a tener un ojo morado. ¡Venga! Ya recogeré el resto de mis cosas. Vámonos -dijo, y alargó la mano hacia la manija.
Entretanto, Jarrod había rodeado el coche y, tras tomar la maleta de Morgan, le abrió la puerta.
– ¡Dios mío! -la joven se dio cuenta de su presencia en ese instante-. ¡No puedo creerlo: Jarrod Maclean!
Jarrod hizo una inclinación de cabeza.
– El mismo. Es una pena que nos reencontremos en estas circunstancias.
– Sí -balbuceó Morgan, antes de dirigir una rápida mirada a Georgia y sonreír tímidamente-. No has envejecido nada, y eso que han pasado… ¿cuatro años?
– Más o menos. Y quizá no debas opinar hasta que me veas a plena luz del día.
Morgan relajándose, rió.
– Sigues siendo demasiado guapo para tu propio bien. En cambio yo he debido cambiar bastante.
– Sí. Eres una adulta. Ya no llevas ni coletas ni uniforme de colegio.
– Debo tener la misma edad que tenía Georgia cuando tú viniste.
La atmósfera se cargó y Georgia apretó tanto los puños que los nudillos se le pusieron blancos.
– Más o menos -dijo Jarrod, inexpresivo.
– Eso es lo malo de las familias -Morgan arrugó la nariz-: te han visto en tus peores momentos y no les importa recordártelo.
– Morgan… -la voz de Georgia sonó aguda.
– Especialmente las hermanas mayores -concluyó Morgan, entrando en la camioneta.
Jarrod mantuvo la puerta abierta para Georgia, después cargó la maleta en la parte de atrás y ocupó el asiento del conductor.
– ¿Cuándo has vuelto? -le preguntó Morgan en cuanto se pusieron en marcha.
– Hace una semana.
– Sé que el tío Peter ha sufrido otro ataque al corazón, así que supongo que ésa es la razón de tu visita.
– Así es.
– Me han dicho que vives en los Estados Unidos. ¡Qué suerte! Y qué mala suerte tener que volver a este rollo de pueblo.
– Morgan… -Georgia intentó detener el parloteo de su hermana.
– Es un rollo. Aquí no hay nada que hacer.
Georgia suspiró.
– Jarrod -Morgan puso la mano en su brazo-, siento lo del tío Peter. Siempre le he tenido cariño -dijo, con sinceridad.
Georgia apenas la oyó. La mano de Morgan parecía resplandecer sobre el brazo de Jarrod, reclamándola como un imán. ¿Qué le estaba ocurriendo? Hubiera querido quitársela de un manotazo.
– Sé que Georgia lo visita todas las semanas -oyó que seguía Morgan-, pero seguro que está encantado de que hayas venido.
Georgia hizo un esfuerzo para apartar la mirada de la mano de su hermana. Hacía más de una semana que no iba a ver a su tío. Desde que había recibido la noticia de la llegada de Jarrod y había salido huyendo como un conejo asustado.
Debía haber supuesto que en el estado en que estaba Peter, su hijo iría a verlo. Pero, tal vez para engañarse a sí misma, ni siquiera se había planteado esa posibilidad. La noticia la había tomado desprevenida y el temor de encontrarse con Jarrod y actuar estúpidamente le había impedido volver. Y, tal y como estaba comportándose en su primer encuentro con él, comprobaba que sus temores eran fundados.
– ¿Qué tal está? -preguntó Morgan.
Jarrod se encogió de hombros imperceptiblemente.
– Según el médico, ha mejorado. Pero el último ataque ha sido muy severo y por eso Isabel me ha avisado.
Pronunció el nombre de su madrastra con un timbre agudo y Georgia se tensó, bloqueando los recuerdos antes de que la asaltaran.
Desde pequeña, la relación entre su tío e Isabel le había desconcertado. Era fría y distante y, al contrario que sus padres, nunca reían juntos. Y cuando Jarrod se unió a la familia, Georgia sintió lástima por aquel adolescente alto y desmañado al que le había tocado vivir en un ambiente tan silencioso e impersonal.
Isabel Maclean era la hermana mayor de la madre de Georgia, pero entre ellas no había ninguna similitud. La madre de Georgia estaba llena de vida, era cariñosa y cálida. Isabel apenas sonreía, y Georgia no recordaba haber recibido ni un solo abrazo de ella.
Cuando llegó Jarrod, Georgia tuvo la sensación de que, aunque no lo expresaban abiertamente, él e Isabel sentían una antipatía mutua. Al menos, eso había creído Georgia.
Recordaba el día en que preguntó a Jarrod qué opinaba de Isabel y él había evitado contestar, hasta que Georgia le había provocado con una sucesión de besos, haciéndole cosquillas en el lóbulo de la oreja. Entonces él se volvió hacia ella, la abrazó casi con desesperación y la besó con una fiereza que inicialmente la asustó.
– ¿Y qué tal sobrelleva la situación la tía Isabel? -preguntó Morgan.
– Con su acostumbrada impasibilidad -dijo Jarrod, secamente.
– Es más fría que un témpano.
– ¡Morgan! -la reprendió Georgia.
– Es verdad, Georgia, siempre lo ha sido. Cuando era pequeña trataba de imaginar cómo reaccionaría si trepaba a su regazo con los dedos pegajosos y le manchaba el vestido, pero nunca me atreví a comprobarlo -Morgan dejó escapar una risita-. Estoy segura de que se hubiera desmayado. Es completamente distinta a nuestra madre. ¿A que no parecían hermanas, Jarrod?
– La verdad es que no.
Georgia percibió el dolor de su voz.
– Claro que -continuó Morgan-, tampoco adivinarías que Georgia y yo somos hermanas. Georgia es idéntica a mamá y Lockie es rubio, como papá -rió quedamente-. Yo estoy a medio camino. Y hablando de Lockie, ¿dónde está nuestro querido hermano?
– Recogiendo la furgoneta -dijo Georgia-. Pero parece que ha llegado antes que nosotros -añadió, cuando Jarrod detuvo el coche detrás de la furgoneta de Lockie.
La luz del porche estaba encendida y Lockie abrió la puerta cuando ya estaban subiendo las escaleras.
– ¡Ya era hora! ¿Estás bien, Morgan?
– ¡Bien! -dijo ella, con aire de mártir.
Jarrod dejó la maleta en el suelo.
– Gracias por ayudarnos, amigo -dijo Lockie.
– Desde luego, pobre Jarrod -Morgan hizo una mueca-. Sólo llevas aquí una semana y ya estás acudiendo al rescate de la familia Grayson. Papá me ha contado que de pequeño te dedicabas a sacar a Lockie de líos.
Jarrod soltó una carcajada.
– Lockie tenía la habilidad de que siempre lo pillaran haciendo algo malo.
– Y cuando Georgia llegaba tarde, decía que había estado contigo y papá no la reñía -comentó Lockie, a su vez.
Georgia tragó saliva. Decir que estaba con Jarrod no había sido nunca una mentira.
– ¿Georgia solía llegar tarde? -Morgan puso los brazos en jarras-. Lo había olvidado. Así que cuando me riñes estás siendo una hipócrita -hizo una mueca a Georgia-. Estás ruborizándote. Eso te pasa por tener un pasado turbio.
Georgia tenía un nudo en la garganta y por más que lo intentó, no logró dar una contestación ingeniosa. Miró de soslayo a su hermano y vio que también él había enrojecido. Ni siquiera se atrevió a mirar a Jarrod.
Lockie rompió el silencio.
– Ya sabes lo que dicen, Morgan: ten cuidado con los discretos. Justo lo contrario de lo que tú eres. De todas formas -continuó deprisa para que su hermana no lo interrumpiera-, ¿qué es eso de que Steve te ha pegado?
– Claro que me ha pegado -Morgan señaló una marca rojiza en la mejilla-. Pero no te preocupes, yo le devolví el golpe y él se marchó de casa. Eso es todo.
Lockie arqueó las cejas.
– ¿Por qué os habéis peleado?
– Por todo y por nada -Morgan apretó los labios-. Es un cabezota y un sabiondo.
– Pues ya sois dos -dijo Lockie, secamente.
– ¡No empieces, Lockie! -replicó Morgan-. Ya tengo bastante con Georgia. Y no estoy dispuesta a soportar un interrogatorio de mis dos hermanos mayores a estas horas. Es tarde y estoy cansada. Ya hablaremos por la mañana. Me voy a la cama -se volvió hacia Jarrod y su rostro cambió de expresión-. Nadie me entiende -dijo, con un suspiro-. No sabes cómo te comprendo, Jarrod. Si yo pudiera, también me marcharía -y, sin decir más, salió.
Lockie tomó la maleta de Morgan.
– ¡Qué paciencia, Señor! ¿Quieres un café? -le ofreció a Jarrod-. Yo necesito un poco de cafeína. ¿Quieres una taza?
– Sí, gracias.
Georgia fue a la cocina y comprobó, desolada, que Jarrod la seguía y la observaba en silencio.
Ráfagas de la conversación anterior pasaron por su mente: «Isabel me ha avisado», «Sigues siendo demasiado guapo para tu propio bien», «Tengo la misma edad que Georgia cuando…»
Y con una nitidez asombrosa, recordó la mano de Morgan sobre el brazo de Jarrod.
– ¿Cómo va el café? -Lockie apareció, rompiendo la atmósfera de tensión que se había formado en la cocina-. Morgan ha decidido que se queda a tomar una taza -añadió, poniendo los ojos en blanco.
Georgia sacó automáticamente otra taza del armario, las llenó y las puso sobre una bandeja. Cuando iba a levantarla, Jarrod se adelantó a ella y le hizo una seña para que lo precediera al salón.
Morgan los esperaba, arrebujada en un sillón. Jarrod le dio una taza y ella le sonrió.
– Gracias, Jarrod -su joven voz sonó más ronca que de costumbre-. Supongo que habrás notado algunos cambios en la zona -continuó, animadamente-. Como el nuevo centro comercial y las casas que han construido por todas partes.
– Después de todo, ha estado cuatro años fuera, Morgan -dijo Lockie, en tono impaciente-. A mí me interesa más que nos hable de Estados Unidos.
Jarrod se encogió de hombros y se sentó.
– La verdad es que no tengo demasiado que contar. He estado trabajando un montón.
– ¡Eso es un sacrilegio! -exclamó Morgan, mirando a su hermana-. Pareces Georgia. Es lo único que hace: trabajar, trabajar y trabajar.
Georgia se sentó en un sillón aunque ansiaba ir a su dormitorio a descansar y quedarse a solas.
– No seas exagerada, Morgan.
– En cambio tú no haces nada -Lockie miró a su hermana con enfado-. Sólo te dedicas a salir por ahí con tus amigos.
Morgan le dirigió una mirada de odio.
– No salgo por ahí. Y, por si no lo sabes, no es fácil encontrar trabajo.
– Lo sabemos -intervino Georgia, para poner paz, pero Morgan alzó la mano.
– No te molestes en echarme un sermón -levantándose, dejó la taza bruscamente sobre la mesa -. A veces pienso que estáis esperando que me meta en un buen lío -y salió de la habitación.
Lockie comentó entre dientes:
– Tengo la sensación de que Steve y Morgan quieren jugar a ser mayores pero que son demasiado jóvenes -hizo una pausa y miró a Georgia con cara de preocupación-. ¿Un buen lío? ¿No estará tomando drogas o algo por el estilo, verdad?
Georgia apretó la taza entre sus manos y alzó la mirada hacia su hermano.
– Claro que no. Morgan no sería tan estúpida -continuó Lockie de inmediato, respondiéndose a sí mismo y acabando con una carcajada-. En fin, ya basta de hablar de Morgan. Estoy seguro de que a Jarrod no le interesa hablar de esto -miró a su hermana-. No tienes un minuto de descanso, ¿verdad, Georgia? Debes estar agotada después de trabajar todo el día y tener que salir corriendo a buscar a Morgan.
Georgia asintió y bebió un sorbo. Ella sabía bien que no era su hermana la que la hacía sentir exhausta.
Si por lo menos estuviera sola, tendría la oportunidad de analizar sus reacciones. ¿Cómo podía haber calculado el impacto que tendría sobre ella el retorno de Jarrod Maclean? ¿Cómo podía saber que después de tantos años seguiría teniendo el poder de alterar sus emociones?
Se veía de nuevo a los diecisiete años, la edad a la que Jarrod apareció en su vida. Georgia había estado jugando al tenis y llegó a casa sudorosa después del viaje en bicicleta. Al entrar en casa lo había encontrado en la misma silla que ocupaba en ese momento. Al verla, se levantó y Georgia comprobó que era bastante más alto que Lockie. Sus ojos lo recorrieron hasta llegar a su rostro y a sus magníficos ojos azules.
Georgia vio de soslayo que Jarrod daba un sorbo al café. ¿Se acordaría también él? Probablemente no. ¿Por qué iba a hacerlo?
– ¿De qué estábamos hablando? -siguió Lockie-. Ah, sí. De los cambios que se han producido en estos años.
– Cuando tomé la salida de la autopista creí que me había equivocado -comentó Jarrod-. Sólo esta casa y la de mi padre están igual que en el pasado.
Lockie levantó la vista al techo.
– Así es. Menos mal que tu padre nunca ha tenido que vender sus terrenos y sólo vendió una parcela a nuestro padre.
Jarrod asintió en silencio.
Georgia no podía creer que estuvieran los tres hablando tan tranquilamente de cosas sin importancia cuando los espantosos acontecimientos de cuatro años atrás todavía seguían con ellos.
– En esos tiempos debían ser grandes amigos -siguió Lockie-. Si no, el tío Peter no les habría vendido a nuestros padres el terreno.
En ese instante, Georgia miró las manos de Jarrod y vio que apretaba la taza con tanta fuerza que los nudillos se le ponían blancos. Su mirada viajó hasta su rostro y vio que apretaba la mandíbula con fuerza.
¿Qué habría causado esa reacción? ¿Cómo iba a importarle a Jarrod que su padre hubiera vendido a los Grayson una parte de terreno diez años antes de que conociera la existencia de su hijo?
Georgia siguió observándolo, tratando de adivinar sus pensamientos, pero Jarrod bajó la mirada al café y ocultó la expresión de su rostro.
– Esta casa necesita unas cuantas reparaciones -continuó Lockie-. Papá consigue un nuevo contrato cada vez que dice que va a hacerlas. Le he prometido ayudarle a pintarla por fuera cuando vuelva de la costa. Y tenemos que cambiar los cables de la electricidad.
Jarrod sonrió crispadamente y cruzó las piernas.
– Estas casas coloniales son muy hermosas pero requieren muchos cuidados -dijo, pausadamente.
– Desde luego que sí -Lockie miró el reloj, y al oír que sonaba el teléfono, sonrió-. Justo a tiempo. Debe de ser Mandy. Me dijo que llamaría cuando llegara. Si me disculpas, Jarrod, voy a contestar a la cocina.
Georgia parpadeó desconcertada al quedarse sola con Jarrod.
– Mandy es la novia de Lockie -dijo, revolviéndose incómoda en su asiento-. Ha ido a visitar a sus padres a Nueva Zelanda. Supongo que la conociste el día que viniste a saludarnos.
Jarrod sacudió la cabeza.
– No, estaba trabajando. Pero Lockie me ha dicho que van a casarse.
– Es encantadora. Todos la queremos mucho. Forma parte de la familia -Georgia hablaba por hablar, pero no podía detenerse-. Piensan casarse el año que viene.
– Me sorprende que Lockie esté dispuesto a atarse -dijo Jarrod-. Aunque tenga veintiocho años, me cuesta imaginarlo formando una familia.
Georgia contuvo la amarga carcajada que amenazó con brotarle de la garganta. Ella hubiera estado dispuesta a formar una familia con Jarrod siendo mucho más joven que Lockie.
– Supongo que me he quedado cuatro años atrás -continuó él-, y sigo pensando en Lockie como el muchacho de la pandilla que tocaba la guitarra -sonrió con tristeza y Georgia no pudo reprimir el impulso de mirarlo.
Y ya no consiguió apartar la mirada de él, cautivada por su boca, la blancura de sus dientes y los hoyuelos que se le formaban en las mejillas. Como siempre, tuvo deseos de seguir sus rasgos con la punta de la lengua, llegar a la comisura de su boca y adentrarse en ella. Con un movimiento brusco de cabeza, arrancó de su mente aquellos pensamientos libidinosos.
– Es increíble lo rápido que pasa el tiempo.
– ¿Tú crees? -la interrogante surgió de su boca sin haberla formado conscientemente y Jarrod la miró de pronto con una nueva quietud. Georgia intentó introducir un tono más superficial-. Creía que sólo las personas mayores se quejaban de eso -dijo, con una risa forzada.
Un silencio incómodo los envolvió, y Georgia dio un sorbo al café templado.
– Peter te ha echado de menos esta semana -dijo él, con una dulzura que la tomó por sorpresa.
– Lo siento -Georgia barrió la habitación con la mirada-. He estado muy ocupada y como sabía que habías venido, he pensado que…
– No querías arriesgarte a coincidir conmigo -concluyó Jarrod, bajando el tono de voz.
– No digas tonterías -dijo Georgia, con aprensión-. ¿Por qué iba a pensar eso? Supuse que tu padre querría pasar algo de tiempo contigo. Y es cierto que he estado muy ocupada.
– Eso parece. He venido un par de veces y no estabas ninguna de las dos -Jarrod dejó la taza sobre la mesa y se puso en pie lentamente-. Era inevitable que nos encontráramos, Georgia. ¿O lo dudabas?
– Claro que no -Georgia tragó saliva. Tenía la garganta seca-. Jarrod, estás dándole demasiadas vueltas.
– ¿Tú crees, Georgia?
Jarrod se quedó de pie frente a ella, de brazos cruzados. Sus vaqueros gastados se ajustaban a sus musculosos muslos y las pulsaciones de Georgia se aceleraron como solían hacerlo en el pasado, de una forma tan familiar que le costaba creerlo.
Aunque en cuatro años ningún hombre la hubiera hecho vibrar, el tiempo se disolvía súbitamente, despertando sus sentidos a las peculiaridades del cuerpo del hombre que tenía ante sí y a la modulación de su voz grave y melodiosa. Georgia sintió un pánico creciente. No. Nunca más. No consentiría que volviera a herirla.
– Lo siento, Georgia -suspiró él-. Sabes que de no haber sido por Peter, no habría vuelto. No he podido evitarlo.
Georgia sintió que se le encogía el corazón y se reprendió por alimentar la ilusión de que Jarrod hubiera vuelto por ella. ¿Cómo podía ser tan ingenua? Y en cualquier caso, qué importancia tenía. A ella, al fin y al cabo, le daba lo mismo.
– Pero ya que estoy aquí… -siguió él, vacilante-. Lo queramos o no vamos a tener que vernos.
– No con demasiada frecuencia -dijo ella, con una calma de la que se enorgulleció-. Supongo que estás ocupándote de los negocios de tu padre y que estarás trabajando. Puedo visitar al tío Peter cuando estés fuera, así que no tenemos por qué coincidir -se forzó a mirarlo a los ojos con frialdad.
Un nervio temblaba en la mandíbula de Jarrod.
– Si lo prefieres así -dijo, quedamente.
Georgia tragó saliva. Lo que ella quería era borrar los cuatro últimos años y aquella nefasta noche, y que todo volviera a la normalidad entre ellos. Su amor. La fe que tenía en la integridad de Jarrod. Tantas cosas. Pero eso era imposible.
Se puso en pie y alzó la barbilla.
– Creo que es lo mejor, Jarrod, teniendo en cuenta… bueno -se encogió de hombros, incómoda.
– ¿Teniendo en cuenta qué? -Jarrod entornó los ojos.
– Teniendo en cuenta todo lo que… -Georgia balbuceó-… todo lo que pasó. Soy más madura y sé mucho más que entonces. Así que no temas que vuelva a hacerte una escena. Eso forma parte del pasado.
– No creo haber dicho que ese fuera mi temor -dijo Jarrod, quemándola con la mirada. Tras una pausa, añadió-: Escucha, siempre fuimos buenos amigos. ¿Por qué no empezamos de nuevo e intentamos al menos ser amables el uno con el otro?
Su voz profunda despertó zonas aún más sensibles de Georgia, y ésta tuvo que morderse la lengua para no dejar escapar una carcajada amarga.
– ¿Amables? Claro que podemos serlo. Tú, yo. Y la tía Isabel.



Capítulo 3


Jarrod apretó los labios y sus mejillas se colorearon.
– No pienso volver a defenderme, Georgia. Tal vez pido demasiado al intentar olvidar el pasado. Pero me hubiera gustado que pudiéramos ser amigos -dijo pausadamente, como si le costara articular las palabras. Suspiró-. Es tarde. Debo marcharme, mañana me levanto temprano. Peter quiere que vaya a visitar la oficina de Gold Coast.
Georgia hubiera querido gritar: «Solías llevarme contigo». Posó los ojos en Jarrod y respiró con dificultad. Los recuerdos seguían acumulándose. ¡No! «Concéntrate en el presente», se ordenó. Pero el presente significaba mirar a Jarrod, perderse en su contemplación.
Su cuerpo se aproximaba más a la perfección que el de ningún otro hombre. Sus piernas largas y fuertes, su trasero firme, la espalda ancha y recta, los brazos sólidos que abrazaban formando un refugio cálido y seguro.
Georgia tragó con dificultad y se retorció las manos. «Olvida el pasado», se dijo en un gemido. «Olvida su cuerpo».
Jarrod no era más que eso, un cuerpo. Parte de un pasado que Georgia no necesitaba recordar.
Estaba ya en la puerta cuando se detuvo y volvió la cabeza hacia ella.
– Despídeme de Lockie. Y por favor, ven a ver a Peter. Te echa de menos.
Y tras esas palabras, se marchó.
Georgia se metió en la cama convencida de que padecería de insomnio, pero el agotamiento la hizo caer en un profundo sueño, librándola de pensar en Jarrod Maclean y en el desconcertante descubrimiento de que seguía afectándola tanto como en el pasado.

– ¡Georgia! ¡Georgia! -gritó Lockie, subiendo la escaleras del porche.
– ¿Por qué haces tanto ruido? -exclamó Morgan, que estaba sentada ojeando una revista de moda.
Hacía una semana que Jarrod había llevado a Georgia a recogerla y las cosas empezaban a adquirir cierta normalidad. Aunque eso no significaba que Morgan les hubiera dado explicaciones. Estaba más apagada que de costumbre y se negaba a dar explicaciones. Ni siquiera quería hablar con Steve, a pesar de que la llamaba todos los días. Lo único que decía era que Steve le había pedido que se casara con él y ella le había contestado que no quería comprometerse con nadie.
No habían visto a Jarrod y Georgia intentó convencerse de que había soñado su retorno y de que el Pacífico seguía separándolos.
– ¿Georgia? -llamó Lockie de nuevo.
– ¿Qué pasa ahora? -dijo Georgia, alzando la vista cuando Lockie irrumpió en el cuarto de estar. Estaba intentando acabar un trabajo para su curso de empresariales.
– ¡De todo! -Lockie se dejó caer sobre una silla…
– No será para tanto -Georgia sonrió.
– Juzga tú misma. ¿Qué quieres primero las buenas o las malas noticias? -suspiró profundamente e, inclinándose hacia adelante apoyó los codos en las rodillas y la cara en las manos-. Debería estar encantado pero…
Georgia arqueó las cejas y miró a Morgan antes de mirar a su hermano.
– ¿Pero? ¿Por qué deberías estar encantado?
– Por el concierto que he conseguido en el Country Blues -dijo Lockie.
– ¿Qué concierto? -Georgia seguía enfrascada en su trabajo y sólo le dedicaba parte de su atención a su hermano.
– El concierto, Georgia. El que llevo intentado conseguir hace tiempo. El que me dijiste que consiguiera.
Georgia alzó la mirada.
– ¿El que te dije que consiguieras? ¿Te refieres al del Country Music Club, en Ipswich?
Lockie asintió con una sonrisa de oreja a oreja.
– ¡Eso es magnífico, Lockie! -dijo Morgan, levantando el pulgar en señal de triunfo.
– ¡Es maravilloso! -corroboró Georgia.
– ¡Ya lo sé! Llevo intentándolo toda la semana pero lo he conseguido por un golpe de suerte: el grupo que iba a tocar ha sufrido un accidente y no va a llegar a tiempo. Ha sido cuestión de estar en el sitio adecuado en el momento preciso.
– Es el destino -dijo Morgan.
– Es nuestra gran oportunidad, Georgia. Hemos trabajado un montón y nos merecemos una oportunidad. Por eso hemos ensayado tanto y hemos tocado en locales pequeños -se frotó las manos-. Este contrato puede llevarnos muy lejos. El Country Music Club es el lugar donde tocan todos los que luego se hacen famosos.
– ¿Y cuáles son las malas noticias? -preguntó Georgia.
– Que tenemos que empezar el viernes y Mandy todavía está en Nueva Zelanda -Lockie se puso en pie y dio varias zancadas-. ¿De dónde demonios voy a sacar una cantante para sustituirla?
– ¿No podéis hacerlo sin ella? -preguntó Georgia, compasiva.
– Probablemente. Pero ya sabes cómo es este negocio. Estamos abriéndonos camino con una cantante y necesitamos una mujer para resultar un grupo más atractivo -se paró en seco con las piernas separadas-. Nuestra música es buena pero el repertorio que llevamos ensayando todo el año necesita una voz de mujer. Los chicos no van a dar crédito cuando se lo cuente.
Morgan cerró la revista y la dejó sobre la mesa.
– Si quieres me ofrezco a ponerme un vestido sexy y a salir al escenario; pero en cuanto abriera la boca lo estropearía todo.
Lockie rió. La tendencia a desafinar de Morgan era una broma común en la familia.
– ¿Por qué no llamas a Mandy para que venga? -preguntó Georgia.
– Lo he intentado pero no doy con ella.
– Seguro que puedes encontrar alguien para sustituirla -dijo ella, sonriendo.
Lockie la miró pensativo.
– ¡Se me ocurre una idea! -dijo, sin aliento-. ¡Estamos salvados! -alzó la vista al cielo en agradecimiento-. No entiendo cómo no lo he pensado antes. Tú puedes sustituir a Mandy el viernes por la noche, Georgia.
Georgia lo miró inexpresiva y sacudió la cabeza.
– No, Lockie, yo no. Ya lo discutimos antes de que Mandy entrara en el grupo. Ya sabes lo que pienso de actuar en público. Y por si no te acuerdas ya tengo trabajo.
Lockie alzó la mano para detenerla.
– No, Lockie -insistió Georgia, decidida-. Me gusta cantar, no voy a negarlo. Pero en privado, no en público.
– Georgia, por favor -Lockie se acercó a ella-. Sólo serían dos noches. Así tendría toda la semana que viene para dar con Mandy y convencerla de que vuelva.
– Intenta llamarla otra vez. Tiene tiempo de sobra para venir el viernes -dijo Georgia. Lockie levantó las manos.
– Ya te he dicho que no está. ¿No comprendes que la he llamado en cuanto lo he sabido? Su madre me ha dicho que ha ido a hacer un viaje y que iba a visitar a unos primos. No pueden dar con ella hasta el domingo, así que no va a poder llegar a tiempo.
– Lo siento, Lockie.
– Georgia, tú sabes todas las canciones. Has cantado con nosotros un montón de veces. Y estoy seguro de que el traje de Mandy te quedaría bien. Sois del mismo tamaño.
– Más o menos -dijo Morgan, burlona.
Lockie le dirigió una mirada amenazadora.
– Pero no quiero cantar ante público -repitió Georgia, con firmeza, poniéndose en pie.
– Escucha, Georgia -Lockie la tomó por los hombros-. Eres una gran cantante, ¿no lo he dicho siempre? Casi tan buena como Mandy, ¿verdad, Morgan?
– Mejor -respondió, y Lockie decidió ignorarla.
– Sé que puedes hacerlo. Eres fantástica.
Georgia alzó los hombros para librarse de sus manos.
– No me adules, Lockie. Y no me presiones.
– ¿Adularte yo? -Lockie masculló algo entre dientes-. De acuerdo, Georgia, te lo explicaré de otra manera. El viernes por la noche representa nuestra gran oportunidad. Y ya sabes lo que me dijo Mandy: se acabaron los conciertos pequeños. He conseguido lo mejor, un concierto en el Country Music Club pero no tengo cantante. Y sin cantante, Country Blues no existe. ¿No lo comprendes? Tú eres la única persona que se conoce nuestro repertorio, no necesitarías practicar más que mañana.
– No puedo, Lockie, lo siento.
– Morgan, convéncela -Lockie acudió a su hermana menor-. Hazle comprender.
– No me metas en esto, Lockie. Ella es quien tiene que ponerse delante de toda esa gente y cantar.
– Muchas gracias -dijo Lockie, desesperado.
Georgia dejó escapar un suspiro de impaciencia.
– No tengo tiempo, Lockie. Y tengo que hacer turnos de tarde en la librería.
– Georgia, no es más que viernes y sábado. Sólo trabajas por la tarde el jueves.
– Seguro que no es legal llevar una cantante suplente y… -Georgia comenzó a argumentar.
– Lo diré en el club. Será oficial -Lockie se precipitó a responder-. Y Mandy estará de vuelta para el concierto del fin de semana siguiente. Sólo son dos noches, Georgia.
– Lockie, por favor -Georgia se pasó la mano por la frente.
– Sí, Lockie, ya la has presionado suficiente -intervino Morgan con un interés extraño en ella-. ¿Por qué no lo consultas con la almohada, Georgia? Y si mañana piensas lo mismo, Lockie tendrá que buscar otra sustituta, ¿de acuerdo?
Georgia accedió con un movimiento de cabeza.
– De acuerdo -dijo Lockie-. Necesito tomar un café y marcharme. Tengo que poner al día a los chicos -tras dirigir una mirada implorante a su hermana, se fue a la a cocina.
– ¿Qué vas a hacer? -preguntó Morgan.
– Siempre he discutido con Lockie sobre este asunto -dijo Georgia, abatida-. Desde que formó su primer grupo, quiso que cantara con ellos. Lo pasé bien durante un tiempo, pero…
Calló. Pero Jarrod había aparecido y estar con él se había convertido en lo más importante en su vida, abrazarse a él, hacer el amor…
– Si actuar ante público te pone tan nerviosa… -Morgan se encogió de hombros-, no tiene sentido que lo pases mal. Pero comprendo el punto de vista de Lockie. Es una lástima que Mandy esté en Nueva Zelanda en el preciso momento en que Lockie tiene un golpe de suerte.
Georgia asintió y fue a la cocina a preparar la cena. Lockie estaba sentado en la mesa, con la mirada fija en el café. Al oír entrar a Georgia, alzó la vista.
– Georgia, necesitamos el dinero de la actuación -dijo, en voz baja.
– Vamos, Lockie, sé que no somos ricos, pero tampoco es para tanto.
Lockie frunció el ceño.
– Yo sí necesito ese dinero, Georgia -hizo una pausa en la que Georgia lo contempló, sorprendida por la gravedad de su tono-. Sabes que tengo que pagar la furgoneta y llevo varios pagos retrasados.
– Pero Lockie -Georgia sacudió la cabeza-. ¿Cómo no me lo has dicho antes? Podría haberte ayudado.
Lockie levantó una mano.
– No, Georgia. Es mi responsabilidad -suspiró-. Y por otro lado está Mandy, ¿crees que me alegra retrasar la boda? No merece que la trate así.
Georgia podía sentir la crispación que iba creciendo en Lockie.
– Este concierto es fundamental, Georgia y se paga muy bien -insistió-. Si sale bien no tendremos que seguir contado cada centavo: ni Mandy y yo, ni los chicos, ni tú. Si actúas, podrás añadir una buena suma al dinero que estás ahorrando para el coche.
– Lockie…
– Y papá. Podríamos invitarlo a unas vacaciones. No ha disfrutado de unas desde la muerte de mamá. Y también tenemos que pensar en Morgan. Podríamos contribuir a su curso de secretariado. ¿No lo comprendes?
– Lo que comprendo es que estás usando el chantaje emocional -dijo Georgia.
– Sólo son dos actuaciones, Georgia. Es lo único que te pido. Por favor, Georgia.
– ¡Oh, Lockie! -Georgia suspirón. De acuerdo -aceptó a regañadientes-. Pero sólo dos actuaciones.
El rostro de Lockie se iluminó con una sonrisa.
– Gracias, Georgia. No sabes cuánto significa para mí -se puso en pie y le dio un gran abrazo-. Voy a hablar con los chicos. Guárdame la cena en el horno. Hasta luego.
Más tarde, después de fregar, Georgia volvió al salón a acabar su trabajo. Era particularmente difícil y decidió aprovechar la calma de la noche y la paz de la casa vacía para terminarlo. Morgan había salido con unos amigos y Lockie todavía no había vuelto.
Estaba concentrada leyendo cuando la sobresaltó una llamada a la puerta. Al comprobar que se trataba de Jarrod, el corazón le dio un vuelco.
– Hola, Georgia -saludó él.
– Lockie no está -dijo ella. Y notó que Jarrod se tensaba al instante.
– No importa. ¿Puedo pasar?
Georgia dejó la puerta abierta y precedió a Jarrod al salón. Sin mirarlo, recogió los papeles y los libros y los dejó sobre la mesa del café.
Jarrod tomó uno de los libros y al leer el título, arqueó las cejas.
– Una lectura muy densa.
– Es parte de mi curso -respondió Georgia, sin dar más explicaciones.
– ¿Estás estudiando empresariales?
Georgia asintió con la cabeza.
– Espero acabar el año que viene. ¿Querías hablar con Lockie sobre algo en particular? No sé cuándo volverá -dijo en alto, pensando para sí que, con su suerte, Lockie elegiría esa noche para llegar tarde.
– Prefiero hablarlo contigo -Jarrod dejó el libro y se sentó frente a Georgia.
Ella se preguntó si podría escuchar los latidos de su corazón golpeándole con fuerza el pecho. ¿Qué querría discutir Jarrod con ella?
– Se trata de Morgan -continuó Jarrod-. ¿Ha encontrado trabajo?
Georgia sacudió la cabeza y Jarrod siguió adelante:
– Puede que quede una plaza libre en las oficinas de Ipswich dentro de unas semanas y he pensado que tal vez le interese. ¿Ha hecho algún curso de secretariado o sabe usar el ordenador?
– Sólo lo que aprendió en el colegio.
– Si está dispuesta a hacer un curso, el trabajo es suyo.
– Gracias -dijo Georgia, con calma-, pero no tenías que haberte…
– Ya lo sé, Georgia -la interrumpió Jarrod-, pero la oferta está abierta. Depende de Morgan. Si le interesa, dile que pase a verme.
– Está bien, se lo diré.
– También he hecho algunas averiguaciones sobre su novio, Steve Gordon.
– Ah -Georgia miró a Jarrod con atención.
– Parece un muchacho equilibrado. Su jefe dice que es uno de los mejores aprendices que ha tenido.
– Me cae bien -Georgia intentó relajarse. Se apoyó en el respaldo y se metió las manos en los bolsillos para dejar de abrirlas y cerrarlas nerviosamente. Pero en cuanto sintió la mirada de Jarrod sobre la curva de sus senos, se puso en pie y removió unos papeles para ocultar su turbación.
– ¿Os ha explicado Morgan qué ocurrió aquella noche? -preguntó Jarrod en cuanto al tensión se disolvió un poco.
– No, y nadie es capaz de encontrar una explicación razonable. Lo hemos intentado tanto Lockie como yo -Georgia suspiró-. Me temo que es una chica difícil.
– ¿Ha hablado Lockie con Steve?
– Claro que sí -replicó, cortante-. Steve mantiene que no pegó a Morgan intencionadamente. Se pelearon. Él se dio la vuelta con el brazo levantado y, sin querer, le dio en la cara. Jura que se siente horriblemente culpable, pero Morgan no está dispuesta a aceptar sus disculpas.
Georgia suspiró de nuevo y se alejó de Jarrod para distanciarse de su poder magnético y del deseo que encendía en ella.
– Si quieren estar juntos, tendrán que resolver sus problemas ellos solos -dijo, en tono mate.
– ¿Quieres que hable con Steve?
– No -Georgia alzó la barbilla y lo miró con arrogancia-. No hace falta que te impliques. Podemos resolverlo nosotros y, en realidad, es Morgan la que tiene que decidir qué quiere hacer.
– Supongo que tienes razón -Jarrod frunció el ceño-. Pero parece tan joven…
Tan joven como era ella, Georgia, al enamorarse de él. Y dos años más tarde, había sido él quien la hirió. Entonces no había mostrado ninguna preocupación por ella, por el caos en que había sumido su vida. ¿Qué derecho tenía a ser tan solícito con Morgan?
El silencio se prolongó durante unos segundos interminables. Unos segundos que eran una tortura para Georgia. Despreciaba a Jarrod, pero al mismo tiempo ansiaba refugiarse en él, dejarse rodear por sus brazos como solía hacer en el pasado.
Y por un instante sintió el impulso de compartir sus penas con él, contarle lo rebelde que era Morgan y los problemas económicos de Lockie, el chantaje al que la había sometido hasta convencerla para tocar con Country Blues. Pero por encima de todo hubiera querido compartir con él el dolor que sentía, la sensación de abandono que padecía.
«¡Jamás!», estuvo a punto de gritarse a sí misma. No podía confiar en él. Jarrod volvería a traicionarla y a decepcionarla.
Un suspiro de Jarrod la volvió a la realidad. Al levantar la vista lo vio contemplando la oscuridad por la ventana.
– Había olvidado la calma que se respira aquí. Después de vivir en una gran ciudad, el silencio resulta ensordecedor.
Georgia estudió su perfil. Era exactamente como lo recordaba. En todo lo relacionado con Jarrod, parecía tener una memoria fotográfica. A pesar de lo que le había hecho.
– Es curioso el tipo de detalles cotidianos que recuerdas cuando estás fuera -Jarrod rió con amargura-. ¿Sabes qué es lo que recuerdo con más nitidez?
Georgia, incapaz de hablar, se limitó a sacudir la cabeza aunque hubiera querido gritar: «No, no sé qué es lo que recuerdas, pero sí lo que olvidas».
– El sonido de los pájaros antes de la tormenta.
¿Ése era su recuerdo más querido? Georgia frunció los labios en una mueca de amargura. Claro que, ¿por qué iba a recordar una relación apasionada con una joven inocente y entregada que lo adoraba?
– Gracias por ir a visitar a Peter anoche -dijo Jarrod cuando Georgia no dio señales de continuar la conversación.
Ella se encogió de hombros al tiempo que se sentaba.
– Lo encontré muy bien. La tía Isabel me dijo que había pasado un buen día. Imagino que no hay ninguna posibilidad de que… -Georgia dejó la pregunta en el aire y Jarrod sacudió la cabeza.
– El médico dice que es cuestión de tiempo. Han pasado veinticinco años desde su terrible accidente y según él, ha sido muy afortunado.
– Lo siento, Jarrod -dijo Georgia, deseando que las palabras no resultaran tan huecas.
– Así es la vida.
Ambos alzaron la cabeza cuando el sonido de un coche irrumpió en sus respectivas preocupaciones. El silencio se prolongó mientras se oyó unas pisadas aproximarse.
– ¡Hola, Jarrod! ¿Has llegado hace mucho tiempo? -Lockie preguntó, animado.
– No demasiado -Jarrod se metió las manos en los bolsillos-. Supongo que has estado ensayando. ¿Qué tal el grupo?
– Fenomenal -los ojos de Lockie se iluminaron-. He conseguido un concierto fantástico en el Country Music Club. ¿Te acuerdas de él? -Jarrod asintió-. Puede significar nuestro lanzamiento. El cielo es el límite -Lockie se frotó las manos-. ¿Qué te parece, Georgia?
– Que Nashville debía echarse a temblar -comentó Georgia, ácida, recibiendo una mueca de Lockie.
– Muy graciosa. No nos respetas nada. Pero no te preocupes, no te guardaré rencor.
– Y seguro que no olvidarás a tus humildes amigos, ¿verdad? -Jarrod sonrió, recordando los viejos tiempos-. ¿Cuándo es el acontecimiento?
– El viernes por la noche -Lockie se sentó en el brazo del sillón-. ¿Por qué no vienes a darnos apoyo moral?
– Claro que iré.
– Estupendo. Así estaremos seguros de que al menos una persona nos aplaudirá, ¿verdad, Georgia?
– ¿Una? -una sonrisa seguía bailando en los labios de Jarrod y Georgia tragó saliva-. Con Morgan y Georgia seremos tres por lo menos. Supongo que irá a verte toda la familia.
– Yo no… -Georgia se detuvo bruscamente al darse cuneta de que Jarrod estaría entre el público. ¿Qué pensaría cuando la viera sobre el escenario?
Jarrod la observó atentamente.
– Sería una pena que te perdieras el concierto de Lockie -insistió.
– Perdérmelo -repitió Georgia, como un autómata. Jarrod iba a llevarse una desagradable sorpresa al conocer la verdad-. Desde luego que sí.
Lockie frunció el ceño y Georgia adivinó que temía que hubiera cambiado de idea.
– Pero Georgia…
Georgia suspiró y le hizo una señal con la mano.
– Claro que iré, Lockie.
Lockie se relajó y Jarrod los miró alternativamente, mientras los pensamientos de Georgia volvían al pasado, a otras ocasiones en que había cantado con el grupo en público y Jarrod le había dicho, enfurruñado, que no quería compartirla con el público. Pero era una broma y tras besarse, habían reído juntos.
Sacudió la cabeza para ahuyentar aquellos recuerdos.
– Los chicos están encantados de que… -comenzó Lockie.
– De que les hayan seleccionado -intervino Georgia, apresuradamente-. Y no me extraña. Ha sido una gran suerte.
– ¿Es el mismo grupo que cuando… -Georgia notó la pausa imperceptible que hacía Jarrod y se tensó- me fui a los Estados Unidos?
– No. Andy Dyne, el batería, lleva conmigo más tiempo que los demás. Es un tipo espectacular, pelirrojo y con una gran barba. Los demás están con nosotros desde hace dos años -dijo Lockie-. Son muy buenos músicos y todos nos llevamos muy bien. Aparte de que hemos trabajado muy duro y nos merecemos esta oportunidad. Puede que nos contraten para el nuevo programa de televisión.
– ¿Televisión? ¿De qué estás hablando, Lockie? -Georgia arqueó las cejas.
– Corre el rumor de que la cadena ABC está preparando una serie sobre música, centrada en las promesas australianas.
Georgia suspiró, aliviada de que Mandy fuera volver la semana siguiente. El concierto empezaba a ser como una bola de nieve. La mirada de complicidad de Lockie la hizo fruncir el ceño. Si su hermano creía que…
Se secó el sudor de las manos en los pantalones. Sentía los nervios en el estómago como si fueran ropa tendida batida por el viento. Ya era bastante desgracia que Lockie hubiera invitado a Jarrod como para que tuviera la intención de prolongar su acuerdo más allá las dos noches en el Country Club.
Tragó de nuevo para resistir la tentación de llevarse la mano a su errático corazón. Debía tratar de olvidarse hasta el viernes. Y esa noche, tendría que ignorar a los desconocidos que estarían observándola. ¿Desconocidos? Jarrod Maclean no lo era, pero también tendría que ignorar su presencia.
– Cuando estuve en Nashville fui a un concierto en el Grand Ole Opry. Fue estupendo -dijo Jarrod.
– ¡Qué suerte! Me encantaría ir a Nashville -Lockie sonrió-. Un día lo conseguiré.
– Te va a encantar. Yo tuve la suerte de ir con unos amigos que la conocían muy bien.
«Qué envidia», pensó Georgia con amargura. ¿Y entre esos conocidos habría una mujer en especial? Las mujeres siempre se sentían atraídas por él. A parte de un cuerpo alto y fuerte, Jarrod era tan masculino que atraía a las mujeres como la luz a las polillas.
¿No había sido ella seducida igual que las demás? Y él no la había rechazado. No. Ella había tenido el dudoso honor de sentir cómo sus caricias la hacían arder. Y la quemadura le había llegado al alma, marcándola para el resto de su vida.
– ¡Qué suerte tener a un cicerone! -dijo, con amargura, ignorando la mirada de sorpresa de Lockie.
– Así es. Me acordé mucho de Lockie y de cuánto habría disfrutado -dijo Jarrod, con una sonrisa que obligó a Georgia a apretar los puños-. ¿Te acuerdas de aquellas viejas botas que compraste porque alguien te dijo que habían pertenecido a Johnny Cash?
Jarrod continuó hablando con confianza, sin aparentar la más mínima tensión, mientras Georgia se erguía en su asiento con la inmovilidad de una estatua.
¿Cómo osaba hablar del pasado? Para ella el ayer y el dolor eran sinónimos. A él, sin embargo, no parecía afectarle.
Su rabia aumentó y luego se mitigó un poco. Lo peor de todo era que hubiera puesto la mano en el fuego por la integridad de Jarrod. Lo amaba hasta la locura. Y él había traicionado su amor.
– Claro que pertenecieron a Johnny Cash -protestó Lockie-. Y todavía las conservo -Jarrod dejó escapar una carcajada-. Es una pena que me queden un poco grandes. ¿Por qué no te las pones tú el viernes, Georgia?
– No pienso ponerme esas botas, Lockie, ni por ti ni por nadie -dijo Georgia, con firmeza.
– Vamos, Georgia, los focos del escenario harán brillar las espuelas.
– ¡Lockie! -Georgia puso cara de espanto.
– ¿El escenario? -Jarrod les dirigió una mirada interrogadora.
– Sí, cuando… -Lockie calló y se dio una dramática palmada en la frente-. Claro. No sabes que Georgia es la cantante del grupo.
Jarrod se puso serio y dirigió a Georgia una mirada de reproche.
– Pero yo creía que… ¿Cantas con el grupo de Lockie?
Georgia inclinó la cabeza. Tal y como había supuesto, Jarrod la censuraba. La forma en que apretaba la mandíbula y fruncía los labios eran la prueba que necesitaba.
– Creía que no te gustaba actuar en público -siguió él, entornando los ojos.
Georgia se dijo que era una mujer libre y que podía hacer lo que le diera la gana sin pedirle permiso. Jarrod no era su guardián y no tenía derecho a amonestarla.
– Eso era hace años -dijo, sosteniéndole la mirada-. He cambiado mucho desde entonces.
– Georgia sólo va a… -comenzó Lockie, pero ella lo interrumpió.
– Estoy ansiosa porque todo vaya bien -dijo rápidamente, esquivando la mirada de Lockie-. Si todo va bien esperamos grabar un disco, ¿verdad, Lockie?
– Sí -su hermano le siguió la corriente-. Y hablando de discos. Ken me ha dicho que D.J. Delaney, de la compañía de discos Skyrocket, suele ir al Country Club, así, ¿quién sabe? Puede que no sea tan improbable como pensamos. Si cantamos los temas adecuados… Algo que le llame la atención.
– Os deseo mucha suerte -dijo Jarrod, poniéndose en pie-. Será mejor que me marche. Os veré el viernes por la noche -miró a Georgia pero se limitó a despedirse con una inclinación de la cabeza antes de marcharse.
– ¿Por qué no me has dejado decirle que estabas sustituyendo a Mandy? -preguntó Lockie en cuanto Georgia cerró la puerta.
– ¿Acaso es de su incumbencia? -preguntó Georgia, cortante.
– No, pero…
– No entiendo por qué le tenemos que contar a Jarrod todo lo que nos pasa -dijo Georgia, y sin esperar respuesta, se encaminó hacia la cocina-. Voy a servirte la cena.
Mientras Lockie cenaba, Georgia volvió al salón para continuar con su trabajo, pero no logró concentrarse. Dándose por vencida, decidió irse a la cama. Cuando empezaba a recoger Lockie apareció en la puerta.
– Me voy a la cama -dijo Georgia animada, para compensar por el mal humor que había mostrado anteriormente.
– Espera un momento, Georgia -Lockie la miró con expresión seria-. Quiero hablar.
Georgia se sentó.
– ¿De qué? Si se trata del concierto, prefiero dejarlo hasta que revisemos el repertorio, si no, puede que me quite el sueño -dijo, con una sonrisa.
– No se trata de eso -Lockie se sentó frente a ella-. Quiero hablar de ti y de Jarrod.
Georgia sintió cómo sus facciones se tensaban e hizo ademán de incorporarse, pero Lockie se lo impidió.
– No hay nada de qué hablar -dijo ella.
– ¿Tú crees?
– Y aunque lo hubiera, no es algo que me apetezca discutir.
– Pues a mí sí -dijo Lockie con determinación.
– Por favor, ahora no.
– Sí, ahora, aprovechando que estamos solos y que me parece un asunto urgente.
– No hace falta decir nada. Déjalo, Lockie, estoy cansada y…
– No, Georgia. Escucha, sé que en su momento no dijiste nada -Lockie se levantó y se alejó unos pasos antes de volverse-, pero ¿no te das cuenta de lo cruel que estás siendo? ¿No te das cuenta del daño que le haces?
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– ¿Que si me doy cuenta del daño que le hago? -repitió Georgia, incrédula-. ¿Y qué es exactamente lo que le hago, Lockie?
– Tratarlo como si fuera un leproso.
– ¿Y cómo debo tratarlo? ¿Echándome a sus pies con lágrimas en los ojos y diciendo: «Tómame, soy tuya»?
Lockie se ruborizó.
– Sabes que no me refiero a eso, Georgia. Quiero decir que no le… -Lockie buscó la palabra adecuada.
– ¿He dado la bienvenida con los brazos abiertos? -concluyó Georgia-. Por Dios, Lockie, ¿crees que soy masoquista?
– Podrías ser amable -sugirió él.
¿Amable? ¿No había dicho Jarrod eso mismo?
– Podría ser muchas cosas -dijo Georgia, con amargura.
– Y podrías olvidar el pasado.
Georgia dejó escapar una carcajada.
– Eso es lo que he hecho, al menos hasta que Jarrod ha vuelto para recordármelo.
– Lo cierto es que está aquí y tienes que aceptar que vas a verlo regularmente.
– Eso parece -dijo Georgia-. Te aseguro que cuanto menos nos veamos mejor. Por si no lo sabes, el sentimiento es mutuo.
– ¿Tú crees?
– Desde luego -dijo Georgia con vehemencia.
– No estés tan segura, Georgia. Yo diría que sigue enamorado de ti.
– Eso es ridículo -Georgia negó al tiempo que en su interior crecía una esperanza traidora. ¿Sería verdad? ¿Acaso Jarrod…? ¡No! «No seas estúpida», se reprendió.
– No es ridículo. ¿Por qué le afecta tanto lo que le dices?
– ¿Qué te hace pensar que…?
– Vamos, Georgia -interrumpió Lockie-, tengo ojos. Sé cuando un hombre está pendiente de cada palabra de una mujer. Y también he sido testigo de las indirectas que le lanzas.
– Apenas he hablado con él.
– Lo sé. Y ésa es la mayor crueldad. Georgia, sé sincera contigo misma. Sigues enamorada de él y, sin embargo, quién sabe por qué, tal vez por un sentimiento de culpa, has decidido maltratarlo.
Georgia se puso en pie más enfadada con su hermano de lo que había estado en años.
– Eso es absurdo, Lockie. En primer lugar, no estoy enamorada de él, y, en segundo, te aseguro que no siento ninguna culpabilidad. No tienes ni idea de lo que pasó así que será mejor que te calles.
– Sé más de lo que…
– Eso es lo que tú te crees -Georgia alzó la voz y Lockie suspiró.
– Me da pena que dos personas a las que quiero se hagan daño entre sí.
– Yo sufrí todo lo que tenía que sufrir hace años. Ahora se ha acabado. Punto.
– Pues para Jarrod no.
– Ése es su problema.
– Georgia, dale un respiro.
– No, Lockie, no pienso consentir que ni Jarrod ni ninguna otra persona vuelva a hacerme daño -dijo Georgia, airada.
– ¿Hacerte daño? -exclamó Lockie-. ¡Por Dios, Georgia! Si puede perdonarte…
– ¿Perdonarme? ¿El qué? -Georgia gritó con voz aguda.
– Tú sabes el qué. No necesitas que te lo diga.
– Puede que necesite que me informes, Lockie, porque yo no lo sé. Pero ya que tú crees saberlo todo, por favor, ilumíname -dijo Georgia, sarcástica.
– Por engañarlo.
– ¿Enga…? -Georgia cerró la boca y apretó los labios-. ¿Te ha dicho él eso? -preguntó con una calma amenazadora.
Si era así… ¿Sería capaz Jarrod de tergiversar la verdad tan cruelmente? Georgia creía haber sufrido todo lo que tenía que sufrir, pero tal vez estaba equivocado.
– Claro que no -negó Lockie- No vi a Jarrod antes de que se marchara a Estados Unidos. Fui a decirle que… -hizo una pausa-, que habías tenido un accidente. La tía Isabel me dijo que Jarrod se había marchado y que no volvería. Como no tenía sentido, deduje que debías estar saliendo con otro chico al mismo tiempo, si no, él jamás se habría ido. Especialmente cuando… -dejó la frase en el aire y miró hacia otro lado.
– ¿Qué yo salía con otro? -dijo Georgia, con amargura. Su hermano asintió-. ¿Y no se te ocurrió que era Jarrod el que me engañaba?
Lockie la miró a los ojos y sacudió la cabeza lentamente.
– No, Georgia. Jarrod te adoraba.
El dolor y la ira bulleron en Georgia hasta casi ahogarla. ¿Adorarla? Ésa era la mejor broma del siglo. Si Lockie supiera la verdad… Suspiró y su furia pareció diluirse. Negando con la cabeza, se alejó de su hermano. Temía no poder contener la lágrimas que llevaban años sin brotar de sus ojos.
– Oh, Lockie, no sabes lo equivocado que estás -dijo, apesadumbrada.
– No creo, Georgia. Jarrod te amaba y yo creía que tú a él también.
– Estabas en lo cierto a medias: yo lo amaba, pero él a mí no.
– Vamos, Georgia. Lo vi todo. Sé que fuiste a verlo, o eso creía. Pero no era verdad, ¿no es cierto? Había otro hombre -Lockie se acercó a ella-. ¿Cómo pudiste hacerle eso a Jarrod con lo que él te amaba?
Georgia se giró bruscamente.
– No había nadie más, Lockie. Ésa es la verdad, aunque no tenga por qué darte explicaciones.
Lockie frunció el ceño.
– No creo que mintieras, no es tu estilo. Oí lo que le decías a papá aquella noche. Dijiste que no era de Jarrod.
¡Lockie los había oído! Georgia sintió un ataque de pánico. No podía hablar sobre aquella noche. No quería. Le producía demasiado dolor recordarla.
– No quiero discutirlo, Lockie. Me niego -dijo, temiendo que la histeria la dominara.
– Georgia…
– No, Lockie, por favor -Georgia alzó una mano para hacerlo callar-. Ya basta. Déjame en paz.
Salió y se marchó a su dormitorio. Unos minutos más tarde, oyó dar un portazo a Lockie y se metió en la cama, exhausta.

Georgia salió del depósito de libros jugueteando nerviosamente con la tira de su bolso.
– Hasta el lunes -la saludó su compañera Jodie-. Debes tener muchas ganas de volver a casa. Has estado todo el día muy distraída. ¿Estás segura de que no te pasa nada?
– Más o menos -suspiró Georgia-. El caso es que no le puedo echar la culpa a nadie más que a mí misma.
Jodie arqueó las cejas.
– Deja que adivine -sonrió-. Algún miembro de tu familia te ha convencido para que hagas algo que no te apetece.
– ¿Cómo lo has adivinado? -dijo Georgia, riendo.
– Será que tienes cara de estar preocupada por un asunto familiar.
– No es eso exactamente. Tengo que admitir que estoy preocupada conmigo misma -Georgia miró la hora y tragó saliva para contener el agobio que sentía.
– ¿Vas a contármelo? No puedo soportar el suspense -dijo Jodie, apoyándose en su escritorio y cruzándose de brazos.
– Mandy está fuera y he dejado que Lockie me convenza para que cante con el grupo esta noche. Estoy hecha un flan. No sé como lo consentí, pero ya no puedo echarme atrás. A no ser que me dé un ataque repentino de faringitis -hizo una mueca-. Pero Lockie no me creería.
– ¿Dónde tocáis?
– En el Country Music Club.
Jodie la miró sorprendida.
– ¿En Ipswich?
Georgia asintió y Jodie dio un silbido.
– ¡Caramba! Eso son palabras mayores. He quedado a cenar con mis padres, pero si puedo, cancelaré la cita para ir a verte.
– No, Jodie -suplicó Georgia-. No me pongas más nerviosa de lo que estoy. Tengo la pesadilla de que voy a abrir la boca y no me va a salir ningún sonido. Además, no estaría bien que desilusionaras a tus padres.
– Puede que tengas razón. Pero no te preocupes, lo vas a hacer fenomenal. Si puedo, pasaré a verte después de cenar. ¿A qué hora tocáis?
Georgia frunció el ceño.
– No lo sé exactamente. Tocan otros grupos, pero creo que nosotros somos los principales -miró el reloj con gesto nervioso-. Será mejor que me vaya. Lockie viene a recogerme. Pero no te preocupes por ir hoy. Les han contratado para un mes, así que habrá otras ocasiones.
Y para entonces, Lockie habría dado con Mandy.
– ¿Georgia? -la llamó Jodie cuando ya estaba en la puerta-. ¡Buena suerte!
Georgia intentó sonreír y salió.
Buscó la furgoneta de Lockie con la mirada y, al no verla, decidió ir a la entrada principal.
Cinco interminables minutos más tarde, Lockie seguía sin aparecer. ¿Dónde estaba? ¿Se habría estropeado la furgoneta precisamente ese día? Si no llegaba, tendría que llamar a un taxi.
Recorrió la calle arriba y abajo, mirando el reloj una y otra vez. Necesitaba poder sentarse y relajarse durante unos minutos antes de subir al escenario. Si no, iba a hacer el ridículo.
Los tres ensayos habían salido muy bien, se recordó a sí misma, pero la angustia que sentía hizo fracasar sus esfuerzos por tranquilizarse.
Dejó escapar un quejido. ¡Maldito Lockie! La había metido en líos desde que eran pequeños. Y solía salir perdiendo ella. Siempre los descubrían y Georgia terminaba llevándose la reprimenda. Aunque Lockie era mayor, todos aceptaban que cometiera travesuras, pero en ella, tan razonable y sensata, resultaba inadmisible.
Y después de tantos años, Lockie volvía a meterla en un lío. Las piernas le temblaban sólo de pensarlo. Y si Lockie no llegaba pronto, Georgia estaba segura de que se desmayaría.
Un coche blanco se detuvo junto a ella. La inscripción grabada en el lateral hizo que Georgia perdiera la poca serenidad que le quedaba, y sus ojos se abrieron desorbitadamente al ver al hombre que salía del lado del conductor.



Capítulo 5


– Vamos, Georgia, entra -la ordenó con su voz profunda, sacando medio cuerpo fuera del coche.
Georgia estaba paralizada. ¿Qué demonios estaba haciendo él allí?
– Me he parado en un sitio prohibido, Georgia. ¿Quieres que me pongan una multa?
Cómo una marioneta a la que hubieran dado cuerda, Georgia avanzó mecánicamente hacia el coche mientras Jarrod se metía en él y le abría la puerta desde dentro.
– Estoy esperando a Lockie -dijo Georgia, apoyando la mano en la puerta sin decidirse a entrar-. Llegará en cualquier minuto.
– No. Se le ha pinchado una rueda, por eso estoy yo aquí -dijo él, secamente-. Súbete.
Un coche giró la curva y tocó la bocina.
– Vamos, Georgia, voy a causar un atasco.
Georgia entró a regañadientes y Jarrod arrancó.
– He pensado que era más sencillo venir a por ti y que Lockie pudiera ocuparse de la mesa de sonido. No tenía tiempo para cambiar la rueda.
– Lockie nunca tiene tiempo para cosas mundanas -masculló Georgia, y tomó nota mentalmente de la reprimenda que le iba a caer. Se estaba acostumbrando a recurrir a Jarrod cada vez que tenía una emergencia. Tenía que hacerle comprender a su hermano que quería ver a Jarrod lo menos posible. ¿No se lo había dejado suficientemente claro?
– Lockie siempre se ha librado de hacer los deberes -una sonrisa bailaba en los labios de Jarrod y Georgia se vio asaltada por recuerdos agridulces que reprimió al instante.
– Siento que te haya molestado -dijo, crispada.
– De todas formas iba a ir al club. Y me alegro de tener esta oportunidad para hablar contigo.
¿Hablar? ¿No se habían dicho bastante cuatro años antes? Georgia hubiera querido gritarle que la dejara en paz.
– ¿Y de qué quieres que hablemos? -preguntó, cortante.
– De ti.
– ¿De mí? -Georgia estaba demasiado sorprendida como para controlar el tono de voz-. ¿En qué sentido? -preguntó cuando recuperó el aire.
– En relación al grupo de Lockie -dijo Jarrod con calma, al tiempo que aceleraba para unirse a la autopista.
Georgia miró por la ventana con inquietud. ¿Es que no se daba cuenta de que la actuación la ponía nerviosa? Jarrod debía saber mejor que ninguna otra persona lo ansiosa que se ponía antes de subirse al escenario. Debía recordarlo, pero el hecho de que intentara entablar una conversación profunda en ese momento, era una prueba de que lo había olvidado.
– ¿Qué quieres decirme, Jarrod? -preguntó, secamente.
– Que harías mejor manteniendo tu puesto en la librería que intentando ganarte la vida con un negocio tan impredecible como la música. Para Lockie no está mal -continuó-. Es lo único que tiene. Pero no para ti, Georgia. No creo que te gustara ese tipo de vida.
– Ah -la irritación de Georgia crecía por segundos.
– Y, al menos en los viejos tiempos, no te gustaba tanto cantar.
«Ahora no, Jarrod, no menciones el pasado», le suplicó Georgia en silencio. Tenía que poner fin a aquella conversación o se arriesgaban a adentrarse en caminos inesperados.
– ¿Estaría haciéndolo si no me gustara? -preguntó, sin pretender ocultar la irritación que sentía.
– ¿Qué hay de la maqueta que Lockie quiere grabar? ¿Cómo te hace sentir? -insistió Jarrod, ignorando su evidente deseo de no seguir hablando.
– Por ahora no son más que sueños. Ni siquiera puede pagarla.
– A mí no me ha dicho eso. ¿Te interesa grabarla?
Georgia se encogió de hombros como respuesta. Jarrod continuó:
– Entonces, ¿por qué cantas con el grupo si no te interesa grabar un disco?
A Georgia le daba lo mismo cuáles fueran los planes de Lockie. Lo único de lo que estaba segura era de la pelea que iba a tener con él en cuanto estuvieran a solas.
Respecto a su participación en el futuro del grupo, cuanto antes volviera Mandy, mejor. Georgia sabía perfectamente que iba a seguir con su trabajo en la librería y que ése era su deseo. Pero Jarrod seguía hablando sin llegar a darle una oportunidad de explicárselo.
– Uno no puede dedicarse a la música a tiempo parcial. Lockie quiere hacer una gira nacional y me cuesta imaginarte viajando de un lugar para otro, Georgia, viviendo con una maleta, visitando tres ciudades en una semana. Me dijiste que estabas estudiando, ¿qué vas a hacer con tu carrera? ¿Vas a abandonarla ante la remota posibilidad de grabar un disco de éxito?
Georgia comenzó a preguntarse si Lockie no la habría engañado una vez más. De hecho, no había mencionado a Mandy desde el momento en que Georgia aceptó sustituirla. ¿Habría intentado dar con ella o pretendía que Georgia siguiera con el grupo después del fin de semana?
– No creo que Lockie haya dicho que voy a dejar mi trabajo… -comenzó.
– Por lo que cuenta, tu trabajo no forma parte de los planes -Jarrod se revolvió en su asiento-. Sé realista, Georgia. ¿Cuántos grupos australianos se hacen famosos? ¿Qué seguridad representa eso para el futuro?
¿Cómo se atrevía Jarrod a hablarle de seguridad y futuro cuando él se había ocupado de atracárselos tan cruelmente?
– ¿No te parece que te estás pasando? -dijo, mordiendo las palabras-. Ya sabes que Lockie es un soñador. Ese Delaney del que habla todo el tiempo no se acercará al club. No creo que un hombre tan importante vaya a escuchar a grupos desconocidos. Piensa que éste es el primer concierto de cierta categoría para Lockie.
Jarrod se rascó la barbilla.
– No quiero que Lockie te arrastre con su entusiasmo. Antes de que te des cuenta, puedes encontrarte subida a un tiovivo del que no puedas bajarte.
«¿Por qué te preocupas tanto de mí, Jarrod?», gritó la voz interior de Georgia, antes de instalarla a preguntárselo directamente a él. ¿Por qué se preocupaba con tanto retraso? ¿Acaso no sabía que cuatro años antes le había roto el corazón? «Pregúntaselo».
– ¿A qué se debe esta repentina preocupación por mí? -las palabras escaparon de su boca.
– ¿Repentina? -Jarrod arqueó una ceja y detuvo el coche en el arcén-. ¿No crees que me has preocupado siempre? Después de todo, somos como una familia, Georgia.
– ¿Una familia? ¿Tú crees? -Georgia lo miró a los ojos y sostuvo su mirada-. Sí, he dicho «repentina preocupación». No te preocupaste tanto cuando… -titubeó antes de continuar-…, cuando estuviste en el extranjero.
– Isabel me mantenía informado -dijo él, en tono mate.
Georgia soltó una carcajada.
– ¿La tía Isabel? La vemos una vez cada tres meses y para ella ya es un exceso. Ni siquiera coincidimos cuando voy a ver a tu padre. Pasa la mayoría del tiempo en Gold Coast. ¿Qué te ha podido contar sobre nosotros? Nunca le hemos interesado.
«Sólo le interesabas tú, J», hubiera querido gritar. «¿No lo recuerdas?».
Georgia siempre había creído que la relación entre Isabel y Jarrod no era fácil y que con la edad se iba deteriorando. Pero estaba equivocada. Su ingenuidad le había hecho interpretar erróneamente las señales, hasta la noche en que todo se había aclarado con un resultado tan espantoso.
El coche se llenó de electricidad. Hablar con Jarrod de su tía producía un efecto tan doloroso en Georgia que tuvo que cortar la conversación antes de que la angustia la partiera en dos.
– También me he mantenido en contacto con Peter -dijo Jarrod, secamente-. Siempre me comentaba cuánto disfrutaba con tus visitas -continuó, dulcificando el tono pero con el rostro crispado.
– También a mí me gustaba visitarlo -admitió Georgia, preguntándose qué le habría contado Peter a Jarrod en esos cuatro años, en los que habían hablado de todo menos de su hijo.
– Pero estamos alejándonos del tema -Jarrod interrumpió los pensamientos de Georgia.
Georgia miró el reloj.
– Jarrod, no tenemos tiempo para… -comenzó Georgia, pero Jarrod la interrumpió con un ademán de la mano.
– Unos minutos no van a retrasar el espectáculo. Sólo quiero que seas consciente de los peligros de la industria musical, y sé de qué estoy hablando.
Georgia invocó una imagen de Jarrod vestido de roquero, y su antiguo sentido del humor renació, haciendo que sus labios se curvaran en una sonrisa y de su garganta brotara una risa profunda.
Los ojos de Jarrod estaba fijos en la boca de Georgia y los músculos de su garganta se contrajeron como si tuviera dificultades para respirar. Georgia dejó de sonreír.
Jarrod se movió para ajustarse el cinturón de seguridad, llamando la atención de Georgia sobre sus muslos fuertes enfundados en los vaqueros gastados, y fue ella quien sintió que se le cortaba la respiración.
– ¿Qué te hace tanta gracia? -preguntó Jarrod, aparentemente ajeno al efecto que ejercía sobre Georgia, por lo que ésta dedujo que debía haber imaginado la reacción que ella había despertado en él hacía unos instantes.
– Has dicho que hablabas por experiencia. ¿Por qué no nos has dicho que cantabas? -preguntó Georgia, arqueando las cejas-. ¿Te has teñido el pelo de morado y te has maquillado?
Jarrod hizo una mueca.
– No me refería a que tuviera experiencia directa, si no a través de una amiga.
Un dolor punzante atravesó a Georgia, y su sentido del humor se diluyó. ¿Cómo podía ser tan inocente como para pensar que no había habido otras mujeres, sabiendo, por propia experiencia, lo masculino que Jarrod era? Claro que habría tenido a otras mujeres.
– Era la hermana de uno de nuestros ingenieros -Jarrod miró a la distancia-. Su disco tuvo éxito y no pudo soportar la presión. Comenzó a consumir drogas y alcohol.
– ¿Drogas? -dijo Georgia, incrédula-. ¿No crees que exageras? No sé nada de drogas ni de dónde encontrarlas.
– Pero ellas pueden encontrarte a ti, Georgia. Eso fue lo que le pasó a Ginny.
– Está no es la Ciudad del Crimen, Jarrod. Y deberías tener más confianza en mí. Jamás recurriría a las drogas por muy bajo que cayera.
«Y ya he caído tan bajo como puedo caer», continuó Georgia, para sí. «Me perdí cuando tú me empujaste al vacío, Jarrod Maclean, pero me recuperé sin ayuda».
– Estoy seguro de que Ginny pensó lo mismo. Fue increíble ser testigo del proceso.
– Y por lo que dices debiste presenciarlo desde muy cerca -dijo Georgia, con sarcasmo, rechazando la imagen de Jarrod con esa mujer.
Jarrod alzó la cabeza con gesto enfadado.
– ¿Qué quieres decir? -preguntó en tono mate.
Georgia se encogió de hombros.
– Sólo que debías tener una relación muy íntima con ella.
– Trabajaba con su hermano.
Georgia volvió a encogerse de hombros.
– Era una niña de dieciocho años -dijo Jarrod.
«Y yo sólo tenía diecisiete cuando me enamoré de ti, Jarrod, ¿o acaso lo has olvidado?», le dijo Georgia en silencio, mirándolo a la cara.
– Sólo la conocía por su hermano -dijo él, apretando los labios.
Georgia continuó mirándolo con expresión acusadora, y Jarrod dejó escapar una exclamación al tiempo que se pasaba los dedos por el cabello. Un mechón le cayó sobre la frente y Georgia sintió el impulso de alargar la mano y colocárselo detrás de la oreja para sentir su suave textura.
– ¡Por Dios, Georgia!, ¿por qué me molesto en darte explicaciones? -dijo él, mordiendo las palabras.
– Eso mismo me pregunto yo -Georgia lo estaba provocando, llevándolo al límite, arrastrada por una fuerza que no podía contener.
– Escucha, sólo quería darte un ejemplo de lo que puede pasar en el mundo de la música, y el que me acostara o no con esa chica no tiene nada que ver.
– ¿Y te acostaste con ella?
Jarrod la miró furioso.
– ¿Qué importancia tiene eso?
Georgia agachó la cabeza y bajó la mirada, ocultando el dolor que sus ojos podían mostrar. Tal vez para él no tenía ninguna importancia, pero para ella, toda la del mundo.
Jarrod suspiró y soltó una imprecación.
– Mi relación con Ginny es irrelevante. Y esta conversación está comenzando a cansarme. Lo único que quería decir, Georgia, era que puede que el sueño de Lockie no coincida con lo que tú quieres hacer en la vida.
– ¿No crees que estás asumiendo demasiadas cosas, Jarrod? ¿Cómo sabes lo que quiero y lo que no quiero?
– Porque te conozco, Georgia, y…
– ¿De verdad me conoces? -le cortó Georgia, con una risa forzada-. ¿No será que crees conocerme? ¿O en qué sentido dices que «me conoces»? -añadió, provocativa, experimentando una extraña sensación de triunfo al ver que Jarrod se sonrojaba. Sabía que estaba consiguiendo irritarlo aunque no estuviera segura de por qué lo hacía.
– Antes no eras así, Georgia -dijo él, bajando la voz.
Georgia se dijo que debía acabar la conversación antes de comenzar a decir cosas de las que se arrepentiría. Pero había perdido el control y las palabras brotaban de su boca como un torrente.
– ¿Cómo? -gritó.
– Amarga y hostil.
«Oh, Jarrod», hubiera querido exclamar su corazón destrozado. Claro que actuaba con amargura y hostilidad. Porque todavía sufría, y la culpa la tenía él.
– Será que estoy envejeciendo -dijo en alto, con tono de resignación-. Estaré volviéndome más cínica. La vida nos cambia a todos, así que no te preocupes, Jarrod. No pienso entrar en el camino de la perdición como tu novia de los Estados Unidos.
– Ginny no era mi novia -dijo Jarrod, exasperado y con todo el cuerpo en tensión.
– Eso dices -dijo Georgia, en contra de su voluntad.
– Y nunca fuiste vengativa.
– Tal vez la experiencia me haya enseñado a serlo -dijo Georgia, apretándose lo más posible contra la puerta para dejar de sentir la proximidad asfixiante de Jarrod.
Pero, espantada, vio cómo su mano se movía sin que le diera la orden de hacerlo y se posaba sobre el brazo de Jarrod. El placer de sentir el calor de su piel a través de la camisa fue superior al dolor que le producía. Se quedó sin respiración. Sus pulmones dejaron de funcionar al tiempo que los latidos de su corazón se aceleraban hasta ensordecerla.
Y durante lo que pareció una eternidad ninguno de los dos se movió, hasta que, finalmente, Jarrod alzó la mano y cubrió con ella la de Georgia. Durante unos segundos, sus dedos acariciaron los de Georgia, hasta que ésta retiró la mano como si se hubiera quemado, y la apretó en un puño sobre el regazo.
– Georgia.
Jarrod pronunció su nombre con un timbre doloroso y Georgia, en lugar de alegrarse de haberlo arrastrado al límite, temió estar jugando con fuego, darse cuenta de que sus emociones eran como paja seca que una chispa podría prender con la misma pasión con que habían ardido en el pasado.
Oyó el aire escapar de la garganta de Jarrod y sintió sus ojos clavados en su cabeza. Exclamando algo entre dientes, Jarrod dio al contacto y el ruido del motor rasgó los sensibles oídos de Georgia.
– Será mejor que nos pongamos en marcha -dijo él, secamente-. Tienes que actuar.
Se unieron al tráfico de la carretera y continuaron el camino en silencio. Al llegar al aparcamiento vieron la furgoneta de Lockie con la rueda pinchada y, antes de que se bajaran del coche, Morgan salió a recibirlos.
– Menos mal que habéis llegado. Lockie está como loco creyendo que no vas a venir a tiempo. Cree que Jarrod te ha secuestrado -se volvió hacia Jarrod con una sonrisa coqueta.
– Subimos al escenario en menos de media hora -dijo Georgia, caminando hacia la entrada.
– ¿De verdad? -dijo Morgan, sarcástica-. Date prisa, Georgia, con lo vieja que eres vas a tener que dedicar un buen rato a maquillarte -se volvió hacia Jarrod-. A veces actúa como si fuera una abuela.
Avanzaron por un pasillo hasta que Morgan se detuvo.
– Jarrod, entra por ahí -le instruyó, ajena a la tensión que había entre los otros dos-. Nos han reservado una mesa en la primera fila. Voy a ayudar a Georgia a cambiarse.
Jarrod dirigió una mirada sombría a Georgia y las dejó, mientras Georgia intentaba apartar de su mente la escena del coche.
Aturdida, se quitó el traje de chaqueta y se puso el vestido esmeralda que Mandy solía usar en las actuaciones.
– ¿Qué tal te queda la parte de arriba? -preguntó Morgan mientras Georgia se ataba los botones con dedos temblorosos-. La he sacado lo más posible, tal y como me pediste.
Georgia se estiró la falda y los flecos de las mangas.
– Se nota que no está hecho a medida -dijo Georgia, haciendo una mueca y preguntándose si se atrevería a salir del camerino con aquel vestido.
Morgan suspiró irritada.
– Bueno, tienes más delantera que Mandy, Georgia. Limítate a no hacer ningún movimiento brusco o los chicos del público nos aplastarán para poder subirse al escenario.
– Por favor, Morgan -gimió Georgia, estirándose la parte de arriba del vestido.
La falda se le ajustaba a las caderas y podía haber sido hecha para ella, pero la parte de arriba se ceñía a sus senos, marcándoselos más de lo que Georgia hubiera querido. Se miró en el espejo y se ruborizó, pero ya era demasiado tarde como para introducir algún cambio.
A toda prisa se puso rímel, colorete para disimular su palidez y se pintó los carnosos labios. El rostro que le devolvió el reflejo le recordó a una mujer que no había visto en mucho tiempo, y eso le hizo pensar en lo poco que se ocupaba de sí misma. Siempre iba bien vestida y cuidada, pero la Georgia Grayson que la miraba desde el espejo estaba viva, le brillaban los ojos y el cabello, normalmente recogido, le caía en suaves hondas sobre los hombros.
Tomó aire y el movimiento llamó su atención sobre la curva de sus senos. La ropa suelta que solía llevar a trabajar no marcaba tanto la voluptuosidad de sus formas.
– Morgan, no puedo salir así.
– ¡Tonterías! Estás guapísima, Georgia. Los chicos van a quedarse con la boca abierta. No puedo comprender cómo no hay una fila de hombres llamando a la puerta.
Georgia se estremeció.
– Si es una piropo, gracias. Pero te aseguro que no me interesa lo más mínimo -añadió con tristeza.
– ¡Eres inaguantable, Georgia! -Morgan se apoyó en el marco de la puerta-. A veces me gustaría sacudirte. Parece que tienes cincuenta años. Te portas como si fueras una solterona enterrada en una librería.
Georgia se ruborizó.
– Por favor, Morgan, no hables así. Me estás insultando -dijo, enfadada-. ¿Por qué eres tan desagradable?
– Me limito a decir lo que pienso. Soy muy sincera.
– La frontera entre la sinceridad y la grosería es muy difusa.
– Perdóname, hermana, pero a veces la verdad duele. ¿Sabes a quién me recuerdas? -dijo Morgan, altanera-. A la tía Isabel. Siempre fría y distante. Nunca te lo pasas bien. ¿A qué dedicas el tiempo? A trabajar. A estudiar. Nunca te ríes. Es como si llevaras puesto un corsé. Siempre te metes conmigo pero al menos yo estoy viva y saboreo la vida.
Saborear la vida. Las palabras de Morgan fueron como una bofetada para Georgia. Ella ya había saboreado todo lo que le correspondía. Se había empachado de tal manera que todavía sentía náuseas.
Morgan dejó escapar el aire sonoramente.
– Está bien, perdona, Georgia. A veces consigues irritarme, pero ahora no es el momento. Tenemos que salir.
Georgia reprimió un gemido, mezcla de indignación y abatimiento.
– He sido una idiota dejando que Lockie me convenciera -dijo, frotándose las frías manos.
– No tienes por qué estar nerviosa -dijo Morgan, suavemente-. El ensayo de anoche salió fenomenal. Aunque cantes la mitad de bien, tienes el éxito asegurado.
– Eso espero -murmuró Georgia.
Morgan sonrió y se dio la vuelta. Se detuvo y miró a su hermana.
– Y no te preocupes, Georgia -le señaló el vestido-. A Dolly Parton no le fue mal luciendo sus curvas.
Antes de que Georgia pudiera contestar, Morgan había desaparecido y la música comenzó a sonar. Georgia se mordió el labio y gimió. Los Country Blues estaban tocando un tema instrumental. Después tocarían una selección de temas de John Denver y luego Lockie presentaría a Georgia. Había llegado el momento de acercarse a la parte de atrás del escenario y esperar a que la llamaran.
Fría. Seria. Distante. Una solterona. ¿Había dicho Morgan todo eso? La joven no sabía lo cruel que podía ser. Sólo cuatro años antes, esos adjetivos hubieran sido lo contrario de lo que era Georgia.
El rostro de Jarrod bailó en su mente; sus ojos oscuros la observaban con una sensualidad que igualaba la que ella sentía… Sólo cuatro años atrás…
Los aplausos llenaron la sala, ensordeciendo a Georgia y haciendo que el corazón se le pusiera en la boca. Al público le habían gustado los primeros temas. Ahora Lockie presentaba a los distintos miembros de grupo. En unos segundos, Georgia tendría que subir al escenario. Delante de un mar de rostros. Incluido el de Jarrod.
A él no le gustaba que cantara. Pero no tenía derecho a censurarla. Georgia se irguió, recordó los botones de la blusa y, con dedos nerviosos comprobó que estaban cerrados.
– Por favor, den la bienvenida a la cara más guapa de Country Blues: Georgia Grayson -la voz de Lockie amplificada penetró en el cerebro de Georgia y ésta avanzó con piernas temblorosas hacia el escenario.
El calor de los focos la alcanzó y estuvo a punto de retroceder. El público silbaba y gritaba, mientras el grupo tocaba las primeras notas del tema que Georgia iba a cantar. Lockie había propuesto comenzar con un tema movido para atrapar al público y luego continuar con baladas románticas.
Georgia tomó el micrófono en las manos sin fijarse en las caras que la rodeaban, pero inevitablemente, sus ojos encontraron de inmediato los de Jarrod. Siempre habían tenido un radar natural para localizarse el uno al otro.
Jarrod estaba sentado con los brazos cruzados, serio.
¿Pensaba que Georgia iba a fallar? Pues ella no estaba dispuesta a humillarse delante de los muchachos. Podía cantar e iba a demostrarle a Jarrod el talento que tenía.
Para cuando alcanzó la mitad de la canción, supo que se había ganado al público, y eso le dio una sensación de poder embriagadora. Lanzó una mirada a Lockie y éste le dedicó una sonrisa radiante, como diciéndole: «ya te lo había dicho».
Para cambiar de ritmo, pasó a cantar una canción de letra melancólica y sus ojos se volvieron hacia Jarrod por sí solos. Él la contemplaba inclinado hacia adelante, tenso, y sus ojos la quemaron.
La fragilidad de su voz no era fingida, y el dolor que transmitía tampoco. Todo el público se sintió envuelto por su pesadumbre, pero Georgia sólo veía un rostro de cabello oscuro. Para ella sólo había habido un hombre, el mismo al que había amado en el pasado más que a nadie en el mundo. Hasta que descubrió la verdad.
Podía recordar vivamente el salón de los Maclean. Había pasado la tarde allí, como de costumbre, viendo la televisión con Jarrod. El tío Peter estaba de viaje de negocios y ni siquiera la presencia desaprobadora de la tía Isabel podía empañar la felicidad de los dos jóvenes.
Sobre las nueve y media, la tía Isabel había dicho que era la hora de cenar y recordó a Jarrod que al día siguiente tenía que levantarse temprano para ir a recoger a su padre al aeropuerto.
Georgia podía verlo como lo había visto entonces, sonriendo con displicencia a su madrastra.
– Vamos -le dijo a Georgia-, te acompaño a casa dando un paseo.
– Sería más rápido que la llevaras en coche -señaló Isabel, secamente-. Es demasiado tarde.
– No es tan tarde -intervino Georgia, precipitadamente, ansiosa por estar a solas con Jarrod-. Y hace una noche preciosa -miró a Jarrod implorante.
– Vamos -Jarrod la tomó por el hombro-. No tardaré, Isabel, pero vete a la cama. Tengo la llave.
Caminaron juntos en silencio. Jarrod sujetaba a Georgia por la cintura y ésta sentía la alegría circular por su sangre, emborrachándola de felicidad.
– Mira la luna, Jarrod -el corazón de Georgia se henchía y ella sabía que no tenía nada que ver con la luna.
– Casi se pueden distinguir los colores bajo su luz -dijo él-. No corremos riesgo de caernos en un agujero. Parece que fuera de día.
Georgia tragó saliva ¿Sentiría Jarrod el mismo fuego que ella sentía? Hubiera dado lo que fuera por poder prolongar el camino hasta el infinito.
Llegaron al cruce de caminos y Georgia se detuvo cuando Jarrod hizo ademán de tomar el de la derecha.
– ¿Por qué no cruzamos el riachuelo y vamos por la colina? -para Georgia era un camino mucho más romántico-. Debe estar precioso bajo la luz de la luna.
– Georgia, ya te he dicho que el puente no es seguro. La madera se está pudriendo.
– Lo sé, pero si lo cruzamos con cuidado… Venga Jarrod, por favor.
Jarrod suspiró y sacudió la cabeza.
– Nunca puedo negarte nada ¿verdad? Me miras con esos enormes ojos marrones y me haces perder la cabeza.
– ¿De verdad? -Georgia rió-. Ahora que sé ese secreto, no deseo nada más de la vida.
Jarrod le besó la punta de la nariz y volvió a tomarla por la cintura para seguir adelante. Y Georgia estuvo segura de que lo único que necesitaba para que la vida fuera maravillosa, era el amor de Jarrod.
Cuando alcanzaron el puente, Jarrod pasó primero, asegurándose de que no había ningún tablón roto y, al llegar al otro lado, se volvió para ayudar a Georgia. Ella se abrazó a él y se sitió embriagada por el fresco olor de su camisa y el aroma de su piel.
Aquél era el lugar favorito de los dos. Solían descansar en la orilla, ocultos tras los árboles, charlando y besándose durante horas.
– Vamos a quedarnos un rato -susurró Georgia, sintiendo que su corazón latía con tanta fuerza como el de él.
Jarrod miró hacia arriba.
– Es tarde. Deberíamos volver a casa.
Georgia percibió la indecisión en su voz y supo que Jarrod tampoco quería separarse de ella. Lo tomó de la mano y comenzó a caminar, tirando de él. Y Jarrod no opuso resistencia.
Las hojas secas de los árboles apenas se movieron cuando Jarrod la tomó en sus brazos, besándola delicadamente antes de separarse de ella unos centímetros.
– ¿No te he dicho que no puedo negarte nada? -musitó, acariciándole la base de la garganta.
– Ni yo a ti -dijo ella, con voz aterciopelada-. Jarrod, por favor, tócame.



Capítulo 6


Los brazos de Jarrod la estrecharon con fuerza y sus labios buscaron los de ella. El beso se prolongó y sus cuerpos se adaptaron el uno al otro, buscándose frenéticamente.
Georgia sintió una punzada en las entrañas que estalló en una ola de deseo. Podía sentir el sexo excitado de Jarrod presionándole el vientre.
Lentamente se sentaron sobre la arena y sus manos se exploraron a ciegas.
Georgia desabrochó los botones de la camisa de Jarrod, la deslizó hacia atrás y con los labios trazó la línea de sus hombros, saboreó su suave piel, recorrió los músculos de su estómago. También lo besaba la luz de la luna, y Georgia lo contempló, conteniendo la respiración.
– ¡Qué hermosos eres! -musitó, con voz ronca.
Riendo, Jarrod le quitó la camiseta, le desabrochó el sujetador y tomó sus senos en sus manos.
– ¡Tú sí que eres hermosa! -susurró, y llevó la boca a los pezones de Georgia, endureciéndolos con sus caricias.
Georgia se echó hacia atrás apoyándose en los brazos y cerró los ojos. Una corriente le recorría todo el cuerpo, una marea turbulenta que intensificaba sus sentidos haciendo que la cabeza le diera vueltas.
Jarrod se deslizó hacia arriba, buscó su boca de nuevo y la besó apasionadamente. Separándose un poco, con la respiración entrecortada, alargó la mano hacia su camisa y, antes de que Georgia le suplicara que no se la pusiera, la extendió sobre la arena y, suavemente, ayudó a Georgia a acostarse.
Lentamente, le desabrochó la falda, describió círculos alrededor de su ombligo y deslizó la mano hacia abajo, hasta alcanzar la parte más sensible de su cuerpo. Georgia se arqueó contra él, respirando entrecortadamente, excitando con sus quedos gemidos a Jarrod. Él se tensó y Georgia supo que intentaba frenarse.
– ¡No! -gritó Georgia, con voz quejumbrosa-. Por favor, Jarrod, no pares.
Cubrió con su mano la de él y luego la levantó para soltar el botón del pantalón de Jarrod. El ruido resonó en el silencio de la noche. Le bajó la cremallera y buscó su sexo, acariciándolo delicadamente, excitándolo hasta arrancar gemidos de la garganta de Jarrod. En unos segundos estaban desnudos y entrelazados.
Una parte de Georgia sabía que habían alcanzado un punto del que no podían retornar, pero le daba lo mismo. Amaba con locura a Jarrod y él también a ella. Le hubiera dado lo mismo que el mundo se desintegrara en ese momento.
Entonces, el cuerpo brillante de sudor de Jarrod se colocó sobre el de ella y su sexo la penetró. En ese instante, la tierra estalló en mil pedazos y Georgia, sacudida por sucesivas olas de placer, hundió el rostro en el hombro de Jarrod para saborear la sal de su piel.
Un gran aplauso resonó en el club y el público se puso en pie. Georgia volvió a la realidad lentamente, sonriendo a su alrededor con timidez para ocultar un repentino arranque de cinismo: ¿Cómo no iba a poder cantar bien una canción con una letra tan dolorosa? El triste lamento podía haber sido escrito para ella.
Se retiró para que Lockie ocupara el centro del escenario. En la siguiente canción sólo tenía que cantar los coros.
En el pasado, hubiera defendido la honradez de Jarrod ante cualquiera. Pero al final, el hombre del que se había enamorado y Jarrod Maclean resultaron ser dos personas distintas. Y el dolor que le había causado descubrir el engaño seguía tan vivo como cuatro años atrás, cuando había pasado largas horas esperando a que Jarrod volviera.
Georgia se retiró el cabello del rostro con un gesto impaciente. Llevaba mucho tiempo recuperarse de un amor tan intenso.
¿Cuatro años?
La única razón de que la asaltaran los recuerdos era la presencia de Jarrod. Había vuelto como el hijo pródigo y estaba poniendo patas arriba su rutinaria y ordenada vida, haciéndole recordar cosas que quería olvidar, demostrándole que el pasado no estaba tan profundamente enterrado como había querido creer.
«Pero nunca vas a ser tan joven ni estar tan llena de vida y amor. Olvídalo», se reprochó Georgia. «Olvida a Jarrod y lo que hizo. Está aquí sólo para visitar a su padre. Y cuando el tío Peter muera, Jarrod se marchará. Limítate a mantenerte alejada de él y a no pensar.»
Además, aparte de unos segundos en el coche, Jarrod no había dado ninguna señal de recordar la intimidad que habían compartido. Lo más seguro era que sólo ella tuviera recuerdos.
Y Jarrod no había dado la impresión de querer retomar la relación donde la dejaron. Claro que Georgia tampoco lo deseaba. Era absurdo pensarlo. Tal vez seguía encontrándolo físicamente atractivo. Pero como hombre lo odiaba y jamás podría perdonarlo.
Aun así, sus ojos lo buscaron sin que ella se lo ordenara. Estaba inclinado hacia Morgan, intentando escuchar lo que ella le decía.
¿Qué estaría diciendo? Fuera lo que fuera, Jarrod sonrió divertido, con la misma sonrisa que solía dedicarle a Georgia en el pasado. Pero Jarrod no podía estar interesado en Morgan. Georgia sintió que la sangre se le congelaba. ¡No! ¡Morgan sólo tenía diecisiete años, no era más que una niña! Jarrod no… Georgia se obligó a apartar la mirada.
Las horas pasaron y el público no quería que el concierto acabara. Aplaudieron canción tras canción y cuando Georgia por fin bajó del escenario, corrió al camerino y se dejó caer sobre una silla, exhausta.
La diminuta habitación se llenó de gente dándole la enhorabuena con ojos brillantes. Lockie y los chicos la besaban, Morgan no dejaba de sonreír. Y entre las caras de los chicos, Georgia vio a Jarrod apoyado en el marco de la puerta.
Georgia lo miró con ojos brillantes y él le dedicó una sonrisa forzada, inclinando la cabeza a modo de saludo.
«¡Qué magnánimo!», pensó Georgia, con amargura. Si creía que necesitaba su aprobación, estaba muy equivocado. Con un movimiento brusco, Georgia apartó la mirada.
Cuando el último cliente salió del club y, tras recoger sus instrumentos, todo el grupo se sentó a tomar un café.
Georgia se había cambiado y retirado el maquillaje, pero se dejó el cabello suelto, inconsciente del aire virginal y etéreo que le proporcionaba.
Jarrod se sentaba en otra mesa y bebía su café lentamente. Tras dedicar una furtiva mirada a Georgia cuando se unió a ellos, mantuvo los ojos fijos en su bebida.
– Aquí viene nuestra estrella -dijo Lockie.
– No seas bobo. Una noche de éxito no me convierte en una estrella -respondió Georgia. La euforia inicial había desaparecido y sólo sentía cansancio.
– Como quieras -dijo su hermano-, pero te alegrará saber que el dueño del club está encantado con la actuación.
Georgia arqueó las cejas.
– Y -continuó Lockie- me ha dicho que esta noche había gente importante de la industria musical entre el público y que están gratamente sorprendidos -se puso en pie y dio unos pasos de baile-. ¡Lo hemos conseguido! Después de tantos años. ¿No te dije siempre que algún día lo lograría, Jarrod? -dijo, volviéndose hacia él.
– Al menos una vez a la semana -dijo Jarrod, sonriendo.
Lockie dio un puñetazo al aire y, sentándose sobre una mesa, elevó la mirada al techo.
– ¡No puedo esperar a hablar con Mandy el domingo! ¿No es este el día con el que todos habíamos soñado?
– ¿Y tú, Georgia? -preguntó Evan Green, el guitarrista, después de reír el comentario de Lockie-. ¿Esta noche ha convertido tus sueños en realidad?
Georgia se tensó. ¿Sueños? ¿Qué significaba esa palabra? En el mejor de los casos, eran algo pasajero, en el peor, se convertían en una pesadilla. Todos sus sueños habían estado relacionados con el amor, con tener hijos, con envejecer…, siempre con Jarrod. Y esos sueños se habían roto en mil añicos. Jarrod los había destrozado y, desde entonces, había dejado de formar parte de su vida: soñar era un lujo que no podía permitirse.
Se encogió de hombros.
– No nos entusiasmemos por el éxito de una noche -dijo, en tono neutral.
– ¡Por Dios, Georgia, qué aburrida eres! -exclamó Morgan, sentándose en la misma mesa que Jarrod-. No intentes hacernos creer que no te lo has pasado bien. He visto cómo te brillaban los ojos. Debía ser por la cara de admiración con la que te contemplaban los hombres.
– ¿Admiración?-Andy pasó el brazo por los hombros de Georgia-. ¿Ahora se le llama así? Ya verás cuando se corra la voz. Mañana vamos a tener que espantarlos como moscas.
Georgia se ruborizó y se separó suavemente de Andy.
– ¿Y quién dice que quiera que los espantéis?
– ¿No es hora de que volvamos a casa? -preguntó Jarrod, interrumpiendo las exclamaciones de los demás.
Georgia se volvió hacia él. Estaba de pie, mirándola fijamente y la imagen la devolvió una vez más al pasado con una nitidez perturbadora.
Georgia había cantado con el grupo de Lockie en la fiesta de final de curso del colegio. Todo había ido magníficamente y al acabar el concierto, todo el mundo la había felicitado. Excepto Jarrod. Hasta que llegaron a casa.
– Lo hemos pasado muy bien, ¿verdad? -dijo Georgia, mirando a Jarrod con gesto inseguro, al tiempo que intentaba encontrar una justificación a su silencio-. ¿No es increíble que el señor y la señora Kruger se matricularan en el colegio hace setenta y cinco años? No parecen tan mayores -Georgia se deslizó en el asiento hasta pegarse a Jarrod-. ¿Crees que también nosotros volveremos después de tantos años.
Jarrod sonrió a medias.
– Seguro que tú sí, Georgia, pero yo no creo que dure tanto. Tú eres más joven que yo.
El rostro de Georgia se ensombreció.
– No mucho más joven. Y quiero envejecer contigo -dijo, con dulzura.
Jarrod entrelazó sus dedos con los de ella y cantó una estrofa de la canción de los Beatles, When I'm sixtyfour, que hizo reír a Georgia.
– Vas a ser la mujer de sesenta y cuatro años más preciosa del mundo -dijo él, llevándose la mano de Georgia a los labios y besándola.
– Oh, Jarrod -Georgia apoyó la cabeza en su hombro-. Me alegro de que estés de buen humor. ¿Por qué has estado tan callado?
– ¿Callado?
– Lo sabes perfectamente. ¿Qué te pasa?
Jarrod suspiró.
– Todo: el día de hoy, el pasado. Me he sentido viejo. Y al verte cantar sobre el escenario y observando cómo te miraba el público, me he dado cuenta de cuánto talento tienes. Supongo que he sentido celos.
– ¿Celos? -dijo Georgia, con una sonrisa.
– No me ha gustado tener que compartirte con el público y mucho menos, con los hombres -dijo él, avergonzado.
– Pero yo he cantado para ti -dijo Georgia, dulcemente, sintiendo una profunda emoción.
Jarrod la estrechó en sus brazos.
– Todas mis canciones son para ti -susurró, alzando el rostro para que Jarrod la besara.
– Y yo soy lo bastante egoísta como para quererte sólo para mí -dijo él, yendo al encuentro de su boca.
Georgia pestañeó para borrar la escena de su mente. Podía haber sido ese mismo día. La situación era muy similar. Ella subida al escenario y Jarrod entre el público. Georgia había cantado canciones de amor para él y el rostro de Jarrod se había ensombrecido por los celos. Igual que se había ensombrecido ahora.
Una vez más, la esperanza irrumpió en su corazón y por unos segundos sintió la aceleración de saber que Jarrod estaba celoso, tal y como lo había estado tantos años atrás. Pero otro recuerdo se interpuso, devolviéndola al abatimiento inicial y a la desasosegante sensación de abandono. Sintió una presión en el pecho y, sin darse cuenta, apretó el brazo de Andy con fuerza.
– ¿Georgia? -preguntó él, mirándola con expresión preocupada-. ¿Te pasa algo?
– No. Perdona -tomó aire para recuperar el dominio de sí misma-. Estoy cansada. He pasado mucha tensión y el cuerpo me está pidiendo un poco de descanso.
Lockie miró a su hermana y a Jarrod alternativamente.
– Será mejor que nos marchemos. Todos necesitamos dormir -le dio una palmada en la espalda a Andy-. Unos más que otros.
– ¡Qué gracioso! -dijo Andy.
– ¿Cómo vas a volver a casa, Lockie? -preguntó Ken-. Creía que no tenías rueda de repuesto.
– Voy a dejar aquí la furgoneta. Tú puedes llevar a Andy y a Evan. Nosotros iremos con Jarrod -dijo Lockie, sonriendo a su amigo-. No te importa, ¿verdad?
Jarrod sacudió la cabeza y Morgan le dio una palmada en el brazo.
– ¡Otra vez! Si sigues así vas a entrar en el sindicato de taxistas, Jarrod -lo miró-. ¿Cómo nos las arreglábamos antes de que volvieras?
«Sin problemas», respondió Georgia, mentalmente. «Y podríamos seguir siendo independientes si llamáramos a un taxi». No necesitaban a Jarrod.
Pero sus ojos lo buscaron y se quedaron fijos en él, admirando su perfil, el cabello recortado por delante y un poco largo por detrás, su ancho torso rematado en la cintura y las estrechas caderas, los vaqueros que se ajustaban a sus muslos, resaltando su músculos…
«¡Por Dios», se reprendió a sí misma. Parecía haber desarrollado una fijación con el cuerpo de Jarrod. Le resultaba imposible no devorarlo con la mirada. ¿Sería el efecto de no poder tocarlo?
«¡Contrólate, Georgia Grayson!», se ordenó, despreciándose así misma. Si seguía así, Jarrod acabaría por darse cuneta. Y se preguntaría…
– Vamos, Georgia, ¿te has quedado dormida? -la llamó Lockie, sacándola de su ensimismamiento, y haciendo una señal para que los siguiera.

Georgia entró en la cocina después de tender la ropa. Con el viento que hacía, se secaría en un par de horas.
Morgan tenía pensado ir al centro a ver a sus amigos, pero Lockie seguían durmiendo cuando las dos chicas desayunaron.
– ¿Lockie sigue en la cama? -preguntó Georgia de nuevo, cuando Morgan le sirvió otro café.
– Lo he llamado hace media hora, pero no ha dado señales de vida.
Georgia sacudió la cabeza.
– Debería ir a recoger la furgoneta lo antes posible.
– Es un desastre, ¿no te parece? -Morgan hizo una mueca-. ¡De no ser por Jarrod, no sé cómo hubiéramos vuelto anoche a casa!
– Habríamos tomado un taxi -dijo Georgia, cortante-. Por cierto Morgan, respecto a Jarrod…
Morgan la miró con una sonrisa resplandeciente.
– ¿Qué? ¿No te parece guapísimo? Podría enamorarme de él.
– Tiene edad como para ser tu padre -las palabras escaparon de la boca de Georgia antes de que pudiera contenerlas.
– ¡No sabes cuánto me alegro de que no lo sea! -rió Morgan.
– Tiene demasiada edad y experiencia para ti.
– ¡Qué va! -dijo Morgan-. Y no me des lecciones, Georgia -puso los brazos en jarras-. Tú tuviste una oportunidad con él y la perdiste, así que no puedes entrometerte.
Georgia se mordió el labio con un espanto que no pudo disimular.
– No pretendía…
– Da lo mismo, Georgia. Déjalo -al ver que Georgia enrojecía, Morgan levantó los brazos-. ¿Quién ha dicho que me interese en serio? Sólo quiero divertirme, y ya soy mayorcita como para que tengas que protegerme del Lobo Feroz.
– No iba a… Lo que quiero decir…
– ¡Ya basta! -dijo Morgan, airada-. No te humilles de esta manera. De todas formas, Jarrod no está interesado en mí. Es todo tuyo, hermana mayor, pero escucha un consejo: no le hagas esperar demasiado tiempo. Hay un montón de mujeres al acecho.
– Morgan, no tengo la menor intención de conquistarlo.
Morgan puso los ojos en blanco.
– Empiezas a preocuparme, Georgia. Cada día eres más aburrida y más crédula.
– No pienso… -Georgia se contuvo y tomó aire. ¿Por qué tenía Morgan la habilidad de sacarla de sus casillas?-. Será mejor que cambiemos de tema. ¿Te ha hablado Jarrod del trabajo en Ipswich?
– Sí.
– ¿Te interesa?
– Supongo que sí -dijo Morgan, encogiéndose de hombros-. Jarrod dice que tendría que hacer un curso de procesador de textos y otro de secretariado.
– Suena bien -comentó Georgia, intentando animar a su hermana.
– Me lo voy a pensar -fue todo lo que dijo Morgan.
– ¡Aaaay! -un quejido las interrumpió, seguido de la aparición de Lockie con aspecto soñoliento-. ¿Quién me ha metido una ametralladora en la cabeza?
Morgan se volvió hacia él.
– No te quejes. Nadie te obligó a beber champán cuando llegamos a casa. Sabes perfectamente cómo te sienta así que no pretendas que te compadezcamos.
– Necesito tomar una piscina de café -dijo, sentándose lentamente-. Tú si te apiadarás de mí, ¿verdad, Georgia?
Georgia le colocó delante una taza de café fuerte.
– ¡Auh! -exclamó Lockie al oír el roce de la taza con la mesa-. ¿Qué ha sido esa explosión? Se me va a caer la cabeza.
– Con lo vacía que la tienes lo más normal sería que se te volara -comentó Morgan.
Georgia rió quedamente y dio una palmadita en la espalda a Lockie.
– Tienes que pagar por tus pecados, Lockie Grayson.
Él dio un sorbo al café.
– Al menos espero alcanzar la salvación.
– Pues ya puedes empezar a redimirte. El garaje va a cerrar en un par de horas -le recordó Georgia.
– Sí, y Jarrod debe estar preguntándose dónde te has metido -añadió Morgan-. Le dijiste que irías a por su coche a primera hora.
Lockie miró el reloj de pared con ojos vidriosos.
– ¿Ya es esa hora? Necesito darme una ducha para poder conducir. ¿Por qué no vas tú a por el coche de Jarrod, Morgan?
– Ni hablar, querido hermano. Estoy a punto de marcharme -tomó el bolso-. Tendrás que ir tú mismo o chantajear a Georgia para que lo haga.
Lockie miró a su otra hermana.
– ¿Qué te parece, Georgia?
– ¡De verdad, Lockie, ya es hora de que te responsabilices de algo! -dijo Georgia, malhumorada.
– Amén -remató Morgan.
– ¿Vais a ensañaros con un hombre enfermo?
– Es tu culpa -dijo Morgan, antes de salir.
Lockie miró a Georgia con expresión suplicante.
– ¿Te importa recoger el coche mientras me ducho y me visto?
– Pero Lockie… -empezó Georgia. No quería ver a Jarrod tan pronto. Su rostro la había perseguido durante horas la noche anterior, impidiéndola dormir.
– Seguro que ni siquiera está, Georgia -dijo Lockie, dulcemente, como si adivinara sus pensamientos-. Me dijo que tenía que ir a la oficina.
Georgia fue hasta el fregadero y se puso a fregar para disimular su inquietud. En el fondo no sabía que era peor, si ver a Jarrod o no verlo.
Lockie suspiró a su espalda.
– Está bien, Georgia. Ya voy yo -dijo, poniéndose en pie.
– No, dúchate -Georgia fue hacia la puerta-. Voy yo. El paseo me sentará bien. No tardaré.
– ¡Eres una verdadera amiga, Georgia! -dijo Lockie, con una sonrisa resplandeciente a la que ella respondió haciendo una mueca.
Georgia cruzó la verja principal. Podía haber tomado el atajo de la parte de atrás, pero hacía años que no lo usaba.
Caminó con paso decidido, entornando los ojos para protegerse del viento. Llevaba unos vaqueros gastados, una camiseta y zapatillas deportivas. Ni siquiera se había recogido el cabello, así que llegaría a casa de los Maclean completamente desaliñada.
La tía Isabel, que siempre tenía un aspecto inmaculado, la miraría con desaprobación. Morgan tenía razón: costaba imaginar que Isabel y su madre fueran hermanas. La risa de su madre siempre había resonado en el hogar de los Grayson, mientras que la tía Isabel apenas sonreía.
¿Tendría razón Morgan cuando la comparaba con su tía? No era posible. Y sin embargo, era inevitable que lo que le había ocurrido la hubiera marcado. Cualquier otra persona habría perdido también la alegría de vivir.
Georgia desaceleró el paso. Quizá todo había comenzado siete años atrás, con la muerte de su madre. Su padre no pudo superar el dolor y comenzó a beber para olvidar la tristeza y protegerse de la soledad. Georgia había temido que llegara a convertirse en un alcohólico. Quizá fue ese temor lo que la lanzó a la seguridad que representaban los brazos de Jarrod.
Durante tres años, Georgia había observado a su padre beberse la vida. Geoff Grayson estaba bebido aquella aciaga noche, cuatro años atrás, pero lo que Georgia le contó le hizo recuperar la sobriedad bruscamente y, que Georgia supiera, desde ese día no había probado una gota de alcohol.
En el horizonte apareció la casa de los Maclean y Georgia titubeó. Era un edificio colonial, construido a finales del siglo diecinueve, mantenido en un magnífico estado.
Decidida a mantener la frialdad y la calma como sólo sabía hacer la tía Isabel, Georgia avanzó con mayor decisión. Tal y como le había dicho Lockie, Jarrod estaría en la oficina. Podía acusársele de muchas cosas, pero nunca de pereza. Al menos, no en el pasado.

– ¿Y si Lockie estropea el coche? -preguntó Isabel Maclean.
– Lo repararemos -dijo Jarrod, indiferente.
Georgia le había contado a Isabel el acuerdo con Jarrod al que había llegado, pero su tía había insistido en avisarlo.
– Georgia -Jarrod se volvió hacia ella-, ¿tienes mucha prisa?
– Lockie está esperando el coche -dijo ella, irritada consigo misma por la manera en que la sola presencia de Jarrod aceleraba su corazón.
– Cuanto antes reparen la furgoneta, antes devolverán el coche -intervino Isabel-. Jarrod, no entretengas a Georgia.
– Diez minutos -dijo Jarrod, ignorando a su madrastra.
Georgia vaciló al darse cuenta de que el rostro de su tía reflejaba un sentimiento más complejo que su acostumbrada irritación, pero que no supo interpretar.
– Peter… -Jarrod se interrumpió-. Mi padre está un poco mejor. ¿Quieres pasar a verlo? Sé que le encantaría.
– No me parece una buena idea, Jarrod -intervino Isabel-. No le conviene hablar.
– Ya lo sé, Isabel -Jarrod frunció el ceño-. Hablaremos nosotros.
– Aún así, se cansará demasiado -insistió Isabel.
– Le gusta ver a gente; estaremos poco rato -Jarrod miró a Georgia-. ¿Vienes?
– No te olvides de que tu padre está muy enfermo -Isabel lo miró con el cuerpo en tensión-. Y Jarrod -sus ojos buscaron los de Jarrod con frialdad-, no le des ningún disgusto.
Cruzaron en silencio un mensaje cifrado que alteró a Jarrod. Tomó a Georgia del brazo y, sin darse cuenta, hundió los dedos en su piel. Pero en cuanto salieron de la habitación, la soltó y avanzaron hacia el dormitorio de su padre en silencio.
Georgia resistió la tentación de frotarse el brazo dolorido en el que Jarrod había dejado la marca de sus cálidos dedos. El contacto de su mano había puesto todos su sentidos en marcha y una voz interior le exigía que se arrimara a él, le pidiera que volviera a tocarla, la abrazara y la estrechara contra sí.
¡No! ¡Jamás! «Eres estúpida, Georgia Grayson», se dijo. «Él no te desea, te lo dijo hace cuatro años. ¿Es que tu estúpido corazón no es capaz de asimilarlo?».
El dormitorio de Peter estaba en la parte de atrás de la casa. Isabel había hecho las reformas necesarias después de que su marido sufriera su primer ataque. Una enfermera se ocupaba de él todo el día y la cama estaba rodeada del instrumental médico más sofisticado.
Peter descansaba en su inmaculada cama en el centro de la habitación y Georgia se dio cuenta de inmediato de cuánto había desmejorado desde su última visita. Había perdido peso y las venas le sobresalían de la piel. Cuando los oyó entrar, abrió los párpados con dificultad y alzó una mano pesadamente a modo de saludo.
– Georgia -susurró, con una leve sonrisa.
– Hola, tío Peter -Georgia le tomó la mano-. Jarrod dice que te encuentras mejor.
– Seguro que mañana estoy en pie -bromeó él, sin aliento-. Voy a perseguir a la enfermera Neal en cuanto pueda.
Georgia rió quedamente.
– Llevas prometiéndome eso desde hace varias semanas.
– Así se anda con cuidado -Peter apretó la mano de Georgia-. Hace días que no te veo.
– Lo siento, pero pensaba que… -Georgia, dominada por la culpabilidad, hizo una pausa-. Como ha venido Jarrod…
– ¿Has decidido abandonarme?
– Claro que no, pero…
Peter volvió a sonreír.
– Jarrod no está mal pero tú eres mucho más guapa -Peter miró a su hijo-. Tráele algo de beber a Georgia.
– No, gracias, tío Peter -se apresuró a decir ella-. No puedo quedarme mucho tiempo.
Peter volvió a apretarle la mano.
– Quiero hablar… -respiró con dificultad-… contigo.
Jarrod dio un paso hacia adelante y Georgia lo miró, preguntándose si no sería mejor que su padre descansara. Pero la mirada de dolor que vio en los ojos de Jarrod la tomó por sorpresa.
– Será mejor que descanses, Peter -sugirió él, con dulzura.
– Descansaré más tarde -dijo Peter, en tono irritado-. Trae algo de beber a Georgia -dijo, quedándose sin aliento.
Jarrod vaciló antes de asentir y volverse hacia Georgia.
– ¿Té?
– Sí, gracias -Georgia intentó poner en orden sus confusos pensamientos.
¿Qué estaba sucediendo? Tenía la sospecha de que ocurría algo de lo que ella no sabía nada. Jarrod parecía temer dejarla a solas con su padre.
Peter Maclean tardó en hablar después de que Jarrod dejara la habitación.
– Quiero hablar… de Jarrod. Tengo la sensación… -hizo una pausa para tomar aire-. Siempre pensé que tú y mi hijo… Nunca te lo he preguntado… ¿Qué sucedió, Georgia?
El pecho de Peter ascendió y descendió rápidamente por el esfuerzo y Georgia lo miró alarmada.
– No hables, tío Peter -dijo, pero su tío le apretó la mano con una fuerza sorprendente.
– Todavía no me muero, Georgia. Pero…, pero tú debías darme este capricho -respiró entrecortadamente y forzó una tímida sonrisa.
– Tío Peter -Georgia le dio una palmadita en la mano-, no debes hacer tanto esfuerzo.
– No te salgas por la tangente. ¿Qué sucedió…, con mi hijo? -repitió él.
Georgia se encogió de hombros con tanta indiferencia como pudo, bloqueando el dolor que sentía cada vez que se mencionaba ese tema. ¿Cuándo lograría olvidarlo?
¿Quería contarle al padre de Jarrod la verdad: que su adorado hijo había despreciado el amor inocente que ella le había entregado, que aceptó su adoración pero no quería atarse a ella; que no le seducía la idea de casarse con ella cuando tenía a su disposición a mujeres más experimentadas, como, por ejemplo, su propia madrastra?
En su momento, Jarrod negó la evidencia, pero para Georgia era irrefutable. De hecho, la tía Isabel se había limitado a sonreír al ser interrogada por Georgia, y, como siempre que lo recordaba, ésta sintió que se ahogaba. Ella había adorado a Jarrod, mientras que él se había limitado a usar su cuerpo y su alma.
«Tu adorado hijo me rompió el corazón, Peter Maclean», hubiera querido gritar. «Y si supieras la verdad, también rompería el tuyo».
Pero Peter era un anciano frágil y moribundo.
– No funcionó -dijo, en tono mate, obligando a las palabras a salir de su agarrotada garganta.
Peter le dirigió una mirada penetrante.
– Eso mismo dijo Jarrod. ¿Por qué?
– Decidimos que…, que no nos amábamos lo suficiente como para comprometernos -balbuceó Georgia, esquivando la mirada de Peter.
– ¿Fue de mutuo acuerdo?
– Por supuesto -mintió Georgia.
El anciano guardó silencio unos instantes para tomar aire.
– Y…, ¿no has cambiado de idea?
Georgia sacudió la cabeza. Sentía una punzada en el corazón.
– Pues Jarrod sí.
Las palabras de Peter hicieron que Georgia levantara la cabeza bruscamente.
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– ¿Qué quieres decir? -dijo Georgia, con dificultad.
– Creo que mi hijo… todavía te ama.
– Te equivocas, tío Peter. Lo siento pero… -Georgia no supo cómo continuar.
– ¿Y tú? ¿Todavía… lo… amas?
– ¡No! -exclamó Georgia.
El anciano la observó en silencio.
– No… te creo -susurró.
Georgia le sostuvo la mirada.
– Alguien… tiene que dar… el primer paso. Olvida el orgullo. Es… un triste compañero de cama… Te lo aseguro.
Cerró los ojos y aflojó la presión con la que sujetaba la mano de Georgia. Ella lo miró con ansiedad, pero al oírle respirar, se tranquilizó. Un sonido a su espalda le anunció que Jarrod acababa de entrar. Él le dio una taza de té al tiempo que estudiaba su rostro con expresión preocupada.
– Está durmiendo -dijo ella, en un susurro.
En ese momento, Peter se movió y, abriendo los ojos de par en par, miró a Georgia con una sorprendente nitidez.
– ¿Jennifer? Querida Jennifer -una suave sonrisa curvó la comisura de sus labios-. Siempre fuiste la mujer más hermosa.
Y tras esas palabras, volvió a quedarse dormido, al tiempo que Georgia se volvía hacia Jarrod con expresión atónita.
¿Jennifer? Ése era el nombre de su madre.

– No me lo puedo creer -Lockie entró en la cocina y, dando la vuelta a una silla, se sentó a horcajadas sobre ella, apoyando los codos sobre el respaldo-. ¿Cómo se puede tener tan mala suerte?
Georgia acabó de doblar la ropa limpia. No podía dejar de pensar que Peter Maclean la había confundido con su madre. Aunque hasta cierto punto era lógico, dado que todo el mundo decía que eran muy parecidas. La única diferencia, de acuerdo con su padre, era el color de sus ojos. Los de su madre eran verdes, mientras que Georgia los tenía marrones, como los de su abuela paterna.
«Querida Jennifer». ¿Había dicho eso Peter realmente? Lo importante no era lo que hubiera dicho si no cómo lo había dicho. «Querida Jennifer» ¿Habrían tenido una relación su madre y Peter antes de que ella se casara? No. Georgia no podía creer que su madre hubiera amado a otro hombre que no fuera su padre.
Georgia había sido incapaz de mirar a Jarrod a los ojos cuando volvió con el té. «Jarrod todavía te ama», había dicho Peter. ¿Sería verdad? ¿Le importaba a ella?
Jarrod y ella se habían marchado tras asegurarse de que Peter se quedaba dormido y en cuanto llegaron al vestíbulo, Jarrod, como si quisiera perder de vista a Georgia lo antes posible, se había dado prisa en acompañarla al coche.
– Lockie te devolverá el coche en cuanto pueda -dijo ella fríamente, cuando Jarrod le abrió la puerta.
– No importa. Tengo la furgoneta -cerró la puerta y Georgia puso el coche en marcha-. Y, Georgia… -Jarrod apoyó las manos en la ventanilla antes de que arrancara-, Peter entra en estados de semi-inconsciencia a menudo, así que no prestes atención a nada de lo que diga.
Georgia bajó la mirada.
¿Por qué tenía la sensación de que Jarrod hubiera querido decir más? Sus dedos apretaban el borde del cristal con fuerza y parecía estar paralizado.
– Crecieron juntos -dijo ella, finalmente-. Me refiero a mi madre, la tía Isabel y tu padre, así que -se encogió de hombros-, supongo que tu padre conocía a mi madre desde pequeña.
Jarrod asintió con seriedad y dio un paso atrás para dejarla marchar.

– Eso sí, la vida nunca es predecible -estaba diciendo Lockie.
– Y ahora, ¿qué pasa? -Georgia se obligó a concentrarse en lo que le decía su hermano.
– Andy ha llamado mientras estabas fuera. Algunos inquilinos de la casa a la que se ha mudado han protestado por sus ensayos. Y ni siquiera lleva una semana -alzó las manos-. ¿Te lo puedes creer? ¿Verdad que no pueden volver a echarlo?
– Depende de a qué horas haya estado tocando la batería -respondió Georgia, compadeciéndose de los vecinos de Andy.
– Casi siempre durante el día -Lockie sacudió la cabeza-. El casero le ha dado una semana para que encuentre otra casa.
– Qué poco tiempo.
– Es prácticamente imposible. Así que le he dicho que, mientras tanto, puede venir aquí.
– ¿Cómo? -Georgia miró atónita a su hermano.
– Le he dicho que puede quedarse con nosotros -repitió Lockie con expresión inocente-. ¿Qué podía hacer? Andy estaba agobiado. ¿Para qué están los amigos?
– Pero, Lockie, no tenemos espacio.
– Puede compartir mi dormitorio. No le importa.
Georgia suspiró exasperada.
– ¿Y qué hay de todos sus muebles?
– Podemos guardarlos en el sótano. Papá siempre me pide que lo ordene, así que voy a hacerle espacio a Andy. De hecho, ya he empezado. Sólo serán unas semanas. Así podremos ensayar aquí. No hay vecinos a los que podamos molestar.
En eso Lockie tenía razón. El vecino más próximo era el tío Peter y los separaba de él un riachuelo y varios cientos de metros.
– ¿Verdad que no te importa, Georgia? -preguntó Lockie-. Andy no te dará trabajo, te lo prometo.
Georgia sacudió la cabeza.
– Si estás dispuesto a compartir la habitación con él, ¿qué puedo decir? ¿Cuándo viene?
Lockie sonrió y le dio un abrazo.
– Gracias, Georgia. Traeremos casi todas sus cosas por la mañana. Evan va a recoger la furgoneta en cuanto le cambie la rueda para ayudar a Andy mientras yo sigo ordenando el sótano. Está todo planeado.
– Eso parece -comentó Georgia, secamente-. Papá va a pensar que hemos transformado la casa en un hotel.
– Le llamaré antes de ir al club. Ahora será mejor que cambie la rueda. Hasta luego.

Después de comer, Georgia volvió a sus estudios con determinación. Los chicos estaban en el sótano, limpiando y guardando las cosas de Andy. En cierto momento, creyó oír el rasgueo de la guitarra, pero después sólo hubo silencio, y Georgia después de mirar el reloj, dejó a un lado los libros y fue a la cocina a preparar el té. Eso era lo que necesitaba.
– ¿Georgia? -Lockie subió ruidosamente por la escaleras e irrumpió en la cocina seguido de Andy, Evan y Ken.
– Estoy preparando un té. ¿Queréis una taza? -preguntó Georgia.
– Más tarde -dijo Lockie, con gesto de concentración-. Mira lo que he encontrado -añadió, mostrando un libro de música viejo y arrugado.
– ¿Mi libro de canciones? Creía que lo había tirado a la basura hace años. ¿Dónde lo has encontrado?
– En el sótano, entre un montón de partituras -Lockie ojeó el cuaderno-. ¿De dónde sacaste estas canciones? Están escritas a mano. ¿Te acuerdas de dónde las copiaste?
Georgia le quitó el cuaderno y rió tímidamente.
– No son canciones profesionales, sólo unos temitas que escribí cuando pensé que quería ser cantautora.
– ¿Las escribiste tú? -preguntó Ken, admirado.
– ¿«Temitas»? ¿Estás loca, Georgia? -exclamó Andy al mismo tiempo-. Son fabulosas. Queremos cantarlas en la actuación.
Georgia trasladó su mirada de Andy a su hermano.
– No estáis hablando en serio. No son más que unas anotaciones.
– Ojalá las canciones de algunos profesionales fueran tan buenas como éstas. Me encantaría haberlas escrito yo.
– Queremos registrarlas e incorporarlas a nuestro repertorio -Lockie tomó el libro de las manos de Georgia y lo abrió en la primera página.
El agua rompió a hervir y Georgia la apagó mecánicamente.
– Lockie, no creo que… -comenzó, pero Lockie alzó una mano para hacerla callar.
– Espera un momento, Georgia. Ken, toca unos acordes.
Georgia los escuchó abrumada. Cuando acabaron hubo un silencio.
– Esto no es un «temita» -dijo Andy, en tono solemne.
– Tengo que admitir que no ha sonado mal -dijo Georgia, sorprendida de la versión que Lockie acababa de producir de una canción que apenas recordaba haber escrito.
Su período de cantautora había durado sólo hasta que el dolor acabó con eso y con todo lo demás. Sus labios se fruncieron. El dolor que Jarrod Maclean le había causado.
– Entonces, ¿estás de acuerdo? -dijo Lockie, suplicante-. La siguiente la hemos acelerado -añadió, pasando la hoja.
Ken tocó unos acordes.
– Canta con nosotros, Georgia.
Georgia se unió a ellos, tarareando antes de comenzar a cantar la letra.
– Aquí hay ocho magníficas canciones -dijo Lockie cuando acabaron, al tiempo que pasaba las páginas-. Pero ésta es la mejor.
La hoja se salió del cuaderno y Lockie la dejó sobre la mesa.
El título, escrito a mano por Georgia, la sacudió como una bofetada. Sintió que palidecía primero e inmediatamente se ruborizaba.
– ¡No! -exclamó-. Esa no. Es demasiado personal -hizo ademán de tomarla para romperla, pero Lockie la rescató a tiempo-. ¡Lockie, por favor! Tírala. No pensaba haberla guardado. No quiero… Debería haberla quemado -dijo agitadamente.
– ¡Ni hablar! -exclamó Ken.
– De eso nada -dijo Andy.
– Yo hubiera dado cualquier cosa por escribir algo así -dijo Ken, solemnemente-. Y no pienso dejar que la destruyas mientras yo esté aquí.
– Tampoco es tan buena -dijo Georgia-. Ni siquiera la corregí.
– No necesita ningún trabajo. Y tienes razón en una cosa, Georgia -dijo Lockie-. No es buena, es sensacional.
Georgia se ruborizó.
– No podría… No puedo… -respiró profundamente-. Lo que quiero decir es que no la escribí para que la escucharan otros.
Ken dejó escapar una risita.
– Te entiendo. Es una canción muy sensual para una chica tan inocente como tú.
Georgia se sonrojó aún más intensamente y los chicos rieron.
– ¿Vas a contarnos la experiencia que te la inspiró, Georgia? -bromeó Evan.
– Hay que ver lo que da de sí la imaginación, ¿verdad, Georgia? -Ken le guiñó un ojo.
– Acude al rescate de tu hermana -dijo Andy, dándole una palmada en la espalda a Lockie-. Georgia, sólo están bromeando. Pero te aseguro que esa canción puede ser todo un éxito. En eso estamos todos de acuerdo.
– ¿Un éxito? ¿Qué quieres decir? -balbuceó Georgia, al tiempo que combatía los dolorosos recuerdos que la asaltaban-. ¿Lockie?
– Lo que quiere decir Andy es que hemos decidido…
– Unánimemente -intervino Andy.
– Hemos decidido -repitió Lockie-, que es la canción que necesitamos para hacer una grabación. Buscábamos hace tiempo una lo suficientemente fuerte como para hacer un disco. Y ésta es la mejor.
– Pero Lockie, te he dicho que es muy personal. No quiero que nadie la toque. Es… Bueno, me daría vergüenza -concluyó Georgia, abatida.
– Vamos, Georgia, préstanos atención. ¿No quieres ser una autora famosa? -bromeó Lockie.
– Pero Lockie… -comenzó Georgia, pero Andy rió.
– Es una de las canciones más sensuales que he oído en mi vida y hemos pensado tocarla esta noche para ponerla a prueba. Estamos seguros de que va a dar el golpe.
– ¿Queréis que la cante esta noche? -gritó Georgia-. ¡Ni hablar! Sabéis que sólo estoy echándoos una mano hasta que vuelva Mandy. Sólo dos noches. Y no quiero tener que aprender más temas.
Lockie dirigió a los otros una mirada de advertencia y se volvió hacia su hermana.
– Georgia, ya conoces la canción y podemos practicarla ahora mismo -dijo, con dulzura. Georgia se quedó mirándolo fijamente.
– Supongo que estás bromeando. Las canciones nuevas pueden esperar a que vuelva Mandy -dijo, con firmeza.
– Georgia… -comenzó Andy, pero Lockie lo hizo callar con un ademán.
– Sabemos que D.J. Delaney va a venir al club esta noche seguro. Ésa canción -Lockie señaló la partitura-, podría ser un número uno y con el resto de tus canciones, el disco se vendería como rosquillas. Te aseguro que es una gran canción.
– ¡Por Dios, Lockie! -Georgia sacudió la cabeza-. ¿No te das cuenta de que sería un milagro que grabarais un disco? ¿Cuántos grupos locales se hacen famosos? Te aseguro que las estadísticas se inclinan hacia el lado de los que no lo consiguen -Georgia ignoró el hecho de que estaba usando los mismos argumentos que Jarrod había usado con ella-. Y no veo por qué éste va a ser diferente. Tendrías que tener un golpe de suerte descomunal.
– ¿Es que estás sorda? -exclamó Lockie-. ¿No te estamos diciendo que suena fenomenal? Sólo necesitamos esa canción para arrasar -apretó los labios-. Escucha, no te estamos pidiendo que grabes el disco, Georgia. Mandy habrá vuelto para entonces. Pero necesitamos que cantes esta noche.
– No eres una cantante cualquiera -intervino Andy-. Eres de las mejores, como Mandy. ¿Por qué no la cantas una vez con nosotros para ver cómo suena?
Georgia los miró de uno en uno y suspiró.
– De acuerdo. Pero me parece que exageráis.
Ken tocó un acorde y Georgia comenzó a cantar. Los chicos la siguieron y en unos instantes la melodía llenó la cocina. Georgia ni siquiera necesitaba leer la letra. Se dio cuenta de que recordaba cada palabra. Como los chicos la estaban observando, consiguió mantener la compostura y sólo una parte de ella volvió a sentirse como la jovencita enamorada que había escrito la canción.
– ¿Qué te había dicho, hermana? -exclamó Lockie después de un rato de practicarla-. Es pura dinamita. A Mandy le va a encantar.
– Sigo sin querer cantarla, Lockie -dijo Georgia.
Los muchachos protestaron.
– Tienes que hacerlo, Georgia -dijo Andy, suplicante-. Tenemos que aprovechar esta oportunidad.
– Todo depende de ti, hermana -dijo Lockie, retirándose el cabello de la cara.
– No quiero asumir esa responsabilidad, Lockie.
– Georgia…
– No puedo soportarlo más -Georgia se giró bruscamente-. Voy a dar un paseo. Necesito pensar.
Georgia salió por la puerta trasera sin saber muy bien qué iba a hacer. Abrió la verja, y tras cerrarla a su espalda, tomó el sendero y comenzó a caminar entre los matorrales.
Con un sentimiento entre expectante y apesadumbrado de haber vivido aquella escena con anterioridad, recorrió el camino que recordaba de memoria, deteniéndose al llegar al riachuelo.
Buscó con la mirada el banco de arena que constituía su refugio. Sus labios se torcieron en un gesto cínico, pero sus pies la llevaron hacia allí. Miró en torno: el riachuelo, los parches de hierba, el ganado en la distancia. Y el sendero que conducía hacia los Maclean. Hacia Jarrod.
Jarrod. Su dolor escapó en un suspiro tembloroso y se sentó lentamente en la arena. Un frío doloroso se asentó en la boca de su estómago. Para protegerse, dobló las rodillas y se las abrazó.
Hacía años que no iba a ese lugar. No había querido visitarlo para evitar recordar. Y sin embargo, en un principio, convencida de que Jarrod volvería, apenas se alejaba de él.
Pero se había equivocado y, finalmente, Georgia aceptó la cruda realidad; como en las letras de las canciones de country: «él le había hecho daño y ya no volvería».
Pero Georgia seguía sin comprender por qué Jarrod había actuado como lo había hecho, después de todo lo que habían compartido, especialmente la noche en que Georgia escribió la canción.
Cuando la escribió, escapó de su boca como un torrente, como una prolongación de la nebulosa en la que se había quedado sumida tras hacer el amor con Jarrod, recordando sus manos sobre su cuerpo, sus labios…
Tal vez lo que debía hacer era cantarla para exorcizar los fantasmas que la asaltaban. Se puso en pie. Comportarse como una doncella victoriana no iba a servirle de nada. Y eso era lo que había hecho desde que Jarrod volvió a casa.
Había consentido que su presencia la abatiera y alimentara sus inseguridades. Pero había llegado la hora de enfrentarse a sí misma o acabaría odiándose.
Tomó el camino de vuelta.
También era absurdo pretender que Jarrod creyera que era la cantante habitual de Country Blues. ¿Qué sentido tenía? ¿Era una venganza? Nada de lo que ella pudiera hacer o decir iba a hacer sufrir a Jarrod por el pasado. Los culpables nunca sufren, sólo sus víctimas lucen las cicatrices. A Georgia le tocaba vivir con ellas, seguir con su vida tal y como había hecho hasta la aparición de Jarrod.
¿Y, al fin y al cabo, qué representaba una nueva actuación? Mandy volvería la semana siguiente y sería la protagonista de los sueños de Lockie. Y su hermano tenía razón: necesitaban un golpe de suerte.
Giró la curva del camino en el preciso instante en que Lockie cruzaba la verja. Detrás de él iban Andy y otro hombre, inconfundible, de hombros anchos y cabello oscuro.
– Menos mal que te encontramos, Georgia -dijo Lockie-. Empezábamos a preocuparnos. No sabíamos dónde habías ido y…
– Y ya es la hora de cenar -concluyó Georgia por él.
– Ken y Evan se han marchado, pero hemos invitado a Jarrod a probar tu cocina -dijo Andy, animadamente.
– Para darle las gracias por habernos dejado el coche -se apresuró a decir Lockie.
– Ah -Georgia sintió que la fortaleza que acababa de recuperar se tambaleaba, pero se irguió y levantó la barbilla-. ¿Estás dispuesto a correr el riesgo, Jarrod? -bromeó.
Él arqueó una ceja.
– Siempre puedo pasar por un auto-servicio.
– Que juzguen sus papilas gustativas -dijo Lockie, pasando el brazo por los hombros de Georgia y dando una patada a la verja para abrirla-. ¡Maldita sea, ha vuelto a atascarse! Vamos a tener que saltarla -añadió, dando un salto con agilidad.
Georgia le dio otro empujón, pero la verja no se movió.
– ¿Yo también tengo que treparla? Me voy a romper el cuello.
Andy se inclinó y la tomó en brazos.
– Una damisela siempre necesita un caballero que la rescate -dijo, con una sonrisa resplandeciente-. Andy el de la Batería a su servicio, señora -y como si Georgia fuera una pluma, la pasó al otro lado-. Llevo años diciéndote que no necesitas más que llamar para que yo acuda.
Georgia dejó escapar una carcajada y se giró para darle las gracias, pero sus ojos se fijaron en Jarrod y en la mirada de celos con la que estaba observando al batería. Andy, completamente ajeno a la tensión que se respiraba, le pasó una mano por la cintura y caminó con ella hacia la casa.
– ¿Te has dado cuenta de lo fuerte que soy, Georgia? -dijo, bromeando, al tiempo que Georgia exclamaba exageradamente al palparle los músculos del brazo.
– ¿Cómo no iba a darme cuenta? Por eso se te da tan bien mover muebles. ¡Y yo que pensabas que sólo eras un chico guapo…!
Una sensación de triunfo la invadió al percibir la forma en que su comentario irritaba a Jarrod.
La cena pasó sin mayores contratiempos, aunque luego Georgia fuera incapaz de recordar de qué habían hablado. Lockie abrió una botella de vino y rieron mucho. Al menos, los hombres. Georgia se mantuvo aparte y al acabar, cuando los hombres salieron al porche, ella se excusó diciendo que iba a lavarse la cabeza.
Se tomó su tiempo duchándose y secándose el cabello. Luego se puso unos vaqueros y una camiseta y pensó que debía hacer café.
Al bajar, se encontró con Lockie en el vestíbulo. Volvía de la cocina con dos latas de cerveza.
– Veo que no quieres café -dijo Georgia, señalando la bebida.
Lockie sacudió la cabeza.
– Georgia, respecto a la canción… -comenzó.
– No te das por vencido, ¿verdad, Lockie?
– ¿La vas a cantar? -siguió él, impasible.
Georgia respiró profundamente.
– Apenas la hemos ensayado.
– Los chicos han seguido practicando mientras tú dabas un paseo. Estamos listos. Y tú también. De todas formas, podemos hacer un último ensayo en el club.
– Lockie, no puedo.
Él suspiró.
– De acuerdo. Si te trae tan malos recuerdos… -Lockie bajó el tono de voz-. ¿La escribiste para Jarrod?
– ¡No digas tonterías! -exclamó Georgia.
Lockie se encogió de hombros.
– Como pones tantas pegas para cantarla pensé que la habrías escrito para él y que todavía te sentías dolida por…, bueno, por todo lo que pasó.
Georgia se tensó.
– Pues te equivocas. Tienes demasiada imaginación.
– ¿Y por qué te niegas a cantarla?
– ¡Está bien, Lockie, la cantaré! Después de todo no es más que una canción.
El rostro de Lockie se iluminó.
– ¿De verdad? Qué alegría, Georgia. Acabas de salvar nuestra carrera.
– ¡Pelota!
– ¿Vienes al porche? Andy se ha ido a duchar. Estamos sólo Jarrod y yo.
Georgia vaciló.
– Debería arreglarme para esta noche… -comenzó a decir, pero Lockie la miró con el ceño fruncido.
– Georgia -dijo, en tono grave-. Queda mucho tiempo y empieza a resultar demasiado evidente.
– ¿A qué te refieres?
– Lo sabes perfectamente. Sigues evitando a Jarrod.
– No empieces otra vez, Lockie. De verdad que tengo que planchar la ropa que me voy a poner esta noche.
Lockie la miró un instante, sacudió la cabeza, y salió al porche.
Georgia se quedó unos instantes en el vestíbulo antes de entrar en la cocina y acabar de recoger. Después de planchar, salió a la parte de delante y prestó atención para ver si oía las voces de los hombres. Al no oír nada, se relajó, asumiendo que Jarrod se habría ido a su casa.
Salió tranquilamente pero se quedó paralizada al ver a Jarrod y a Lockie sentados en sendas hamacas, con los pies apoyados en la barandilla. Los dos la miraron al oírla.
La expresión de Jarrod era tan impenetrable como la de ella.
– Estás muy guapa, Georgia -dijo.
Georgia no podía macharse sin que resultara una grosería así que avanzó hacia ellos.
– Va a volver a hacer calor esta noche, ¿verdad? -dijo, mirando en la distancia.
– En el escenario desde luego -dijo Lockie, dando un sorbo a la cerveza-. Anoche creí que me derretía.
– ¿Queréis beber alguna otra cosa? -preguntó Georgia.
Los dos dijeron que no.
– Voy a intentar hablar con Mandy -Lockie se puso en pie-. Cuando vuelva traeré café.
Y, una vez más, Georgia se quedó a solas con Jarrod.



Capítulo 8


Georgia sintió todo su cuerpo ponerse en tensión, y no pudo controlar el impulso de buscar la mirada de Jarrod. Él la estaba observando y cuando sus miradas se encontraron Georgia sintió un fuego arder en su interior y propagarse a tal velocidad que le cortó la respiración. ¿Sentiría Jarrod lo mismo? ¿Le pediría el cuerpo a voces que franqueara la distancia que los separaba? ¿Tendría que reprimir el deseo de alargar la mano y tocarla?
Georgia se dio la vuelta y se apoyó en la barandilla para evitar que Jarrod leyera la verdad en sus ojos aunque una voz interior le susurró que tal vez sería mejor dejárselo saber, recordarle el amor que habían compartido. Pero Georgia ya no estaba enamorada de él. O eso se decía a sí misma constantemente.
¡Amor! Sintió cómo sus labios se tensaban en un rictus. El amor hacía daño y ella no sentía ningún deseo de volver a sufrir.
Pero si no estaba enamorada de él, la turbación que sentía debía tener un origen exclusivamente físico. Su cuerpo no lograba olvidar el de Jarrod, ése era el problema.
¡Atracción sexual! ¡No era más que eso! Quizá la solución era dejar que Jarrod lo supiera, transmitirle que estaba disponible para los pecados de la carne, y de esa manera, librarse de su fantasma, dejar el amor en el pasado, donde pertenecía.
– Lockie me ha dicho que el dueño del club ha quedado con un conocido productor esta noche -dijo Jarrod, rompiendo el silencio.
Georgia se encogió de hombros.
– Lockie es un fantasioso.
– Por lo que veo, tú no. ¿No quieres convertirte en una cantante famosa?
– La verdad es que no -dijo Georgia, riendo con sarcasmo-. Tal y como tú mismo dijiste: no encajaría en mi carrera.
– ¿De verdad prefieres tu carrera a la fama?
– Es más segura. Incluso puede que algún día tenga mi propia librería.
– Nunca creí que te convirtieras en una mujer de carrera.
«Porque no me conocías de verdad», hubiera querido decirle Georgia. «O nunca me habrías hecho tanto daño».
– ¿Y por qué no iba a querer tener una librería? La semana pasada me decías que debía hacer algo así.
– Pero te recuerdo como alguien con un espíritu romántico. Te iría más ser poeta, o compositora.
«O madre y esposa», quiso gritar Georgia. ¿No era eso también romanticismo? «Díselo, Georgia, díselo, a ver cómo reacciona el impasible Jarrod Maclean».
Jarrod se volvió para mirarla de lado, como si percibiera un cambio en su actitud, pero antes de que dijera nada, Georgia continuó:
– ¿Poeta, compositora, esposa y madre? -se escuchó decir.
Una emoción que Georgia no hubiera sabido definir cruzó el rostro de Jarrod por unos segundos, pero logró recobrar su impenetrabilidad habitual en unos segundos.
¿Acaso no lo tenía todo tan bajo control como aparentaba y como le había hecho creer a Georgia?
– Siempre tan romántica, ¿verdad, Jarrod? -a Georgia le admiró la calma que trasmitía su voz cuando en su interior se sentía hervir de rabia y desesperación.
Jarrod se estremeció imperceptiblemente y palideció, como si Georgia hubiera dicho algo que lo perturbaba.
Saber que le había hecho daño le produjo una sensación de triunfo. Si conseguía herirlo era porque, en algún momento, Jarrod debía haber sentido algo por ella y tal vez se arrepentía de lo que había hecho.
La esperanza creció en su interior, pero ella misma la apagó con la maestría que le proporcionaba la experiencia. Estaba siendo más estúpida que nunca si olvidaba que Jarrod no hubiera actuado como lo hizo de haberla amado.
Entonces, ¿por qué se sentía culpable por hacerle daño? Era él quien había actuado mal. Ella no le había roto el corazón ni lo había abandonado. Ni pretendía ser amiga suya y charlar como si nada hubiera pasado, como si nunca se hubieran conocido íntimamente.
Pero si lo tenía todo tan claro, ¿por qué sentía tanto dolor?
– La verdad es que pensaba que te habrías casado -dijo Jarrod en tono mate-. En parte creía que te encontraría establecida y con un par de niños.
Algo se removió en el interior de Georgia, un recuerdo doloroso de los momentos más difíciles, y, para ocultar la verdad que sabía estaba escrita con toda nitidez en su rostro, miró en otra dirección.
– ¿De verdad? ¿Por qué? -en cuanto recuperó el dominio de sí misma se volvió a mirarlo.
Jarrod se encogió de hombros.
– No lo sé. Eres una mujer atractiva y estoy seguro de que eso mismo piensan los hombres que te rodean -hizo una pausa-. ¿Hay alguien especial en tu vida?
– Tal vez -mintió Georgia. ¡Qué absurdo! Ni siquiera había mirado a otro hombre desde que Jarrod se marchó.
– ¿Andy? -Jarrod hizo girar la lata de cerveza en sus manos.
– Andy es un buen amigo -fue todo lo que Georgia dijo.
– ¿No estás enamorada de él? -preguntó Jarrod, mirando a un punto indeterminado con los ojos entornados.
¿Cómo se atrevía a pronunciar esa palabra? Si conociera su significado no se atrevería a hacerlo.
– ¿Enamorada? -Georgia se obligó a sonreír-. No creo que el amor… -hizo una pausa-… tenga nada que ver con esto.
Jarrod apretaba la mandíbula y un nervio le tembló en la sien, pero no se volvió a mirar a Georgia.
– Prefiero estar disponible -dijo, para provocarlo.
Entonces Jarrod sí se volvió y ella le sostuvo la mirada con expresión altanera.
– No me lo creo, Georgia -dijo, sacudiendo la cabeza e incorporándose para apoyarse en la barandilla, a poca distancia de ella. Demasiado cerca.
– ¿Por qué no? Ya no soy la adolescente que tú conociste.
– Supongo que no -dijo él.
– Y puede que haya decidido que lo quiero todo: una carrera, relaciones…
– ¿Relaciones? ¿En plural?
La tristeza que tiñó la pregunta de Jarrod hizo que las emociones afloraran a la piel de Georgia. Clavó la mirada en él en el momento en que Jarrod deslizaba la suya por sus senos, y Georgia sintió la piel arder bajó el fuego de sus ojos con la misma violencia que si la hubiera tocado. Exactamente igual que en el pasado.
La tensión en Jarrod era evidente y Georgia, expectante, anhelante, contuvo la respiración. Pero Jarrod pareció relajarse y el instante mágico pasó, dejando a Georgia con una familiar sensación de pérdida y abandono.
– La verdad es que tienes razón -dijo ella, cruzándose de brazos para ocultar sus senos-. No necesito ningún hombre a mi lado. Lo intenté en una ocasión y te aseguro que no me salió bien.
– Georgia…
Georgia no necesitó oír la emoción contenida en la voz de Jarrod para saber que había vuelto a tocar un punto vulnerable. Y de pronto se dio cuenta de que en su intento de provocarlo, estaba desnudando su alma sin ningún pudor.
Intentó reír con indiferencia.
– Amor, no. ¿Sexo? Eso ya es otra cosa. Quizá la mejor lección que aprendí fue a no intentar combinar las dos. ¿No te parece que es complicar las cosas?
– ¿Qué quieres que responda a eso, Georgia? -preguntó Jarrod, apagado, sin mirarla.
– Nada, Jarrod -Georgia se encogió de hombros, cansada de la conversación pero incapaz de darla por terminada-. Pero lo que está bien para un hombre también debe estarlo para una mujer. ¿No crees que es justo? La ciencia ha hecho libres a las mujeres. Y estarás de acuerdo conmigo en que «la práctica hace al maestro».
Jarrod dio un paso hacia ella, la sujetó con firmeza, clavándole los dedos en la piel de sus brazos y atrayéndola bruscamente hacia sí. Georgia sintió el cuerpo de Jarrod en tensión y respondió espontáneamente a su reclamo.
Él agachó la cabeza y con su boca selló la de ella, besándola con una violencia muy distinta a las tiernas caricias que habían compartido en el pasado. Su lengua se entrelazó con la de ella en un baile frenético. Y Georgia reaccionó a su pesar, estrechándose contra él, amoldando su cuerpo al de Jarrod.
Había pasado mucho tiempo. Intentó justificar su comportamiento para acallar el único resquicio de racionalidad que le quedaba. Llevaba esperando ese momento cuatro años, al despertar de una sensualidad que se había quedado adormecida.
El beso también excitó a Jarrod. Georgia podía sentir su sexo presionándola y sus manos abiertas sujetándola con firmeza por las nalgas.
Se separaron sin aliento. Georgia podía oír los latidos de su corazón golpearle los oídos. Alzó la mirada y encontró los ojos velados de Jarrod. Georgia se pasó la lengua por los labios y Jarrod tensó los muslos.
Siguieron así, de pie, inmóviles, hasta que Jarrod suspiró profundamente. Haciendo un esfuerzo sobrehumano, recuperó el dominio de sí mismo y soltó a Georgia.
– Lo siento -dijo, con voz grave-. No pretendía hacerlo. No quería hacerte daño.
Georgia se frotó los brazos. Pero no era el dolor físico lo que la preocupaba.
– Creo que estoy un poco alterado estos días, entre lo de Peter… -Jarrod tomó aire y se sentó mecánicamente, como si se estuviera obligando a adoptar una actitud natural-. No debía haberte besado.
– No. Tú… -Georgia carraspeó y se alejó de él-. No debíamos haberlo hecho.
Hubo un tenso silencio.
– Como hemos crecido juntos, sigo viéndome como un hermano mayor que debe cuidar de ti.
– Ese no ha sido un beso de hermano mayor -dijo Georgia.
– Lo siento, Georgia. Pero no te preocupes, no volverá a pasar.
– No. No volverá a pasar -dijo, con tanta convicción como pudo reunir.
– Entonces, será mejor que lo olvidemos y hablemos de otra cosa -dijo él.
Georgia adivinó que se estaba pasando los dedos por el cabello y sintió un dolor en la boca del estómago.
– Lockie me ha dicho que tenéis unas canciones nuevas fantásticas, escritas por un compositor desconocido -continuó Jarrod, como si no hubiera pasado nada.
Georgia lo miró con incredulidad.
– Se refiere a unas canciones que escribí hace años -dijo, esforzándose por recuperar la voz-. Cree que pueden servirle para el disco.
– ¿Las escribiste tú? -fue el turno de Jarrod de mirarla sorprendido y Georgia supuso que estaba recordando la conversación previa.
Poeta. Compositora. Esposa. Madre. Y amante. Las palabras giraban en la cabeza de Georgia como la letra de una canción.
– Recuerdo que escribías unas canciones muy buenas. ¿Y vas a grabarlas con Lockie? -preguntó él.
– Tengo la sensación de que Lockie es demasiado optimista.
– No es eso lo que él cree. Pero, ¿no has dicho que no veías tu futuro en la música? -Jarrod dio un sorbo a la cerveza.
Georgia se encogió de hombros.
– Así es.
– Pues si no piensas grabar con él, deberías avisárselo -comentó Jarrod.
– Ya se lo he dicho. La librería me lleva demasiado tiempo.
– Pues él ha dicho… -Jarrod calló bruscamente-. ¿Estás segura de que Lockie no cuenta contigo? Si quieres que se lo aclare yo…
– ¿Y por qué iba a necesitar que lo hicieras? -preguntó Georgia, arqueando las cejas.
Jarrod se encogió de hombros.
– Porque tengo la sensación de que Lockie consigue que hagas todo lo que él quiere -dijo, sonriendo.
– Puedo defenderme a mí misma, Jarrod -Georgia sintió crecer su ira, una ira desproporcionada. ¿Qué derecho tenía Jarrod a erigirse en su salvador?
– Ya lo sé -dijo él-. Sólo quería que supieras que podías contar conmigo. Y, teniendo en cuenta lo que te cuesta subir al escenario, no tiene sentido que pases ese suplicio cada noche -la miró-. Cuando te traje ayer por la noche estabas muy tensa. Siempre solías sufrir de pánico escénico.
«Solía» era la palabra adecuada. En el pasado. Georgia no quería seguir hablando de ello, y menos con Jarrod.
Tomó aire. Estaba cansada de aquella escena.
– Escucha, Jarrod, no formo parte de Country Blues -dijo, indiferente-. Estoy sustituyendo a Mandy, la novia de Lockie, hasta que vuelva de Nueva Zelanda.
Jarrod la observó unos instantes.
– ¿Y por qué me dijiste lo contrario?
– No te dije nada. Tú malinterpretaste a Lockie.
– Esa es una manera de verlo -dijo Jarrod, evidentemente molesto.
– Tampoco tiene demasiada importancia -dijo Georgia, a la defensiva-. No tengo por qué contártelo todo.
Jarrod bajó la mirada.
– No -dijo quedamente-. Tienes razón.
– No podía dejar a Lockie en la estacada en una ocasión como ésta.
– No -Jarrod se concentró en la lata de cerveza-. Y tienes una gran voz -dijo, dulcificando su tono aun sin alterar la expresión de su rostro.
Georgia no pudo evitar mirarlo. Las pestañas le ocultaban los ojos, pero se dio cuenta de que había perdido peso. Los vaqueros ya no se le ajustaban a las caderas y estaba demacrado. ¿Acaso…?
¡No! Estaba preocupado por el tío Peter. Cualquiera pasaría por un mal momento al saber que su padre iba a morir. No se lamentaba por el amor perdido tal y como ella había hecho durante tanto tiempo.
Un pensamiento que ya había tenido con anterioridad la asaltó en ese instante con toda vividez: ¿Por qué iba a sentir Jarrod nostalgia por un amor de juventud cuando probablemente docenas de mujeres esperaban su regreso a los Estados Unidos?
Un dolor le estranguló el corazón y Georgia estuvo a punto dejar escapar una risa amarga al darse cuenta de que sentía celos de todas ellas.
– Lockie piensa que las canciones que ha seleccionado para el disco son fabulosas. Está seguro de que una de ellas va a ser todo un éxito -Jarrod interrumpió sus pensamientos-. ¿Cómo se llama? ¿La conozco?
Georgia se tensó y le rogó mentalmente que no ahondara en el tema. Jamás se la había cantado.
– Los chicos han estado ensayando un par de ellas -desvió la mirada hacia la oscuridad.
– Por lo que me ha dicho Lockie, una de ellas es muy especial.
Georgia se encogió de hombros.
– Dice que es tremendamente sensual -insistió Jarrod.
– Las canciones sensuales suelen tener éxito -comentó, indiferente.
Jarrod tardó tanto en hablar, que lo miró.
Una vez más, estaba contemplando la lata de cerveza con gran concentración. Como siempre que lo observaba, Georgia sintió el impulso de alargar la mano para tocarlo, tomar su cabeza entre sus manos y acunarlo, suavizar las líneas que se formaban alrededor de sus ojos. Líneas que se le marcaban al reír, aunque en el presente apenas sonriera.
Jarrod levantó la vista y la descubrió mirándolo. Georgia no tuvo tiempo de ocultar la luz de la pasión que ardía en sus ojos. Por una fracción de segundo, vio una llama igual de ardiente en los ojos de Jarrod, pero él se apresuró a bajar la mirada para ocultarla.
Lo bastante como para que el corazón de Georgia comenzara a latir violenta y desacompasadamente. No, el fuego no se había extinguido en él. El beso que se habían dado los había encendido por igual. Pero Jarrod se esforzaba por hacerla creer que no era así.
A no ser que Georgia se estuviera confundiendo una vez más. Tal vez se trataba de una mera atracción física. Tanto en el pasado como en el presente. Y cabía la posibilidad de que, al recordar lo mal que ella había reaccionado cuando rompió su relación de juventud, no estuviera dispuesto a arriesgarse.
Tampoco ella quería revivir el pasado. Especialmente aquella espantosa noche que no había logrado erradicar de su mente.
Cuando cerraba los ojos podía oler el aroma de los arbustos en flor, sentir la brisa fresca sobre la piel mientras corría por el sendero, ansiosa por llegar junto a Jarrod y contarle el secreto que guardaba en su interior.

El salón de los Maclean estaba iluminado. Georgia sabía que el tío Peter estaba en Hong Kong y, cuando se acercó, vio la figura de la tía Isabel recortada contra la ventana, que se llevaba la mano al broche de la camisa.
Georgia subió los escalones de dos en dos. Sus zapatillas de deportes no hicieron ruido. Iba a llamar a la puerta cuando el sonido de la voz de su tía la hizo detenerse.
Georgia no se había propuesto escuchar a escondidas, pero algo en el tono de Isabel la paralizó.
– Sabes lo que tienes que hacer, ¿verdad, Jarrod?
– Antes quiero hablar con mi padre -la voz de Jarrod era casi irreconocible y Georgia contuvo la respiración.
– ¿De qué te serviría? -dijo Isabel, con aspereza-. No cambiará nada.
– ¿Cómo puedes contarme esto tan tranquila? ¿Cómo lo has soportado? ¿Cómo has podido vivir con él?
– Tu padre me pidió que me casara con él y en nuestros tiempos, uno hacía lo que debía. ¿Qué otra cosa podía hacer? Era una solterona y no quería ser una carga para nadie. Hice lo más honesto que podía hacer, Jarrod.
– ¿Honesto? ¡Qué clase de hombre hubiera aceptado algo así!
Georgia escuchó a Jarrod maldecir.
– ¿Por qué no se casó con ella? ¿No hubiera sido eso mucho más honesto? -preguntó él, con voz ronca.
– Ella no lo amaba.
Jarrod volvió a maldecir.
– Tienes que comprender el tipo de hombre que era tu padre -dijo Isabel, bajando el tono de voz-. Tu madre…
– No metas a mi madre en esto -dijo Jarrod, mordiendo las palabras.
– ¿Por qué no me lo ha dicho él, Isabel? ¿Es tan cobarde que ha necesitado que me lo dijeras tú?
– Él no lo sabía. Ella no se lo contó.
– ¿Ella…? ¡Por Dios, Isabel! ¿Por qué no?
– ¿Quién sabe?
– ¿Y por qué tú no hiciste nada? -preguntó Jarrod, fuera de sí.
– No era mi papel chismorrear.
– ¡Chismorrear! ¿Quieres decir que mi padre todavía no lo sabe?
– Puede que lo sospeche. Escucha, ¿no podemos dejarlo? Siento haber tenido que decírtelo -la voz de Isabel sonó con más emoción de la que Georgia le había escuchado nunca.
– ¡Estoy seguro! -dijo Jarrod, ásperamente.
– Pero he creído que debías saberlo antes de que… -Isabel hizo una pausa-… las cosas fueran demasiado lejos.
– ¿Demasiado lejos? -Jarrod habló con tanta amargura que Georgia entró en el vestíbulo, pero antes de que pasara al salón, su tía volvió a hablar en un tono tan provocativo, que Georgia se quedó una vez más paralizada.
– ¿Jarrod? -lo llamó Isabel, casi en un ronroneo-. Lo mejor es que lo resuelvas lo antes posible. Puedes decirle que se acabó, que has cambiado de opinión. Georgia es joven. No tardará en encontrar a otro.
– ¿A otro? -repitió Jarrod, quedamente.
– Sí. Y tú también. Conozco un montón de jóvenes que estarían dispuestas a ocupar su lugar. Eres muy atractivo… -Isabel intentó animarlo, pero Jarrod la interrumpió con una carcajada llena de sarcasmo.
– Y esa otra persona a la que voy a encontrar… -dijo, con amargura-. Estoy seguro de que piensas ponerte al principio de la cola, ¿no es así, Isabel? Siempre lo has deseado. Desde que volví de la facultad.
Georgia dio un paso adelante al tiempo que Jarrod se acercaba a su madrastra, la atraía hacía sí bruscamente y la besaba con violencia. Cuando concluyó el beso, se quedaron uno junto al otro como dos estatuas de mármol.
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– ¿Jarrod? -Georgia contempló la expresión torturada de su rostro-. ¿Tía Isabel? ¿Qué…? -tragó saliva-. ¿Jarrod? -se asió al marco de la puerta.
Isabel palideció, pero no tanto como Jarrod.
– Georgia -dijo, en un hilo de voz-. ¿Desde cuándo estás ahí?
– La verdad, Georgia -dijo Isabel-. No deberías escuchar las conversaciones privadas de los demás.
– Necesito un trago -exclamó Jarrod.
Se acercó al bar y, sirviéndose una copa con manos temblorosas, la bebió de un trago. Georgia e Isabel lo observaron en silencio llenar de nuevo el vaso. Pero Jarrod, en lugar de beberlo, lo tiró contra la chimenea.
Georgia se estremeció. El ruido del cristal haciéndose añicos la sacó de su inmovilidad. Jarrod había besado a la tía Isabel, a su madrastra.
– Georgia, será mejor que te vayas a casa -dijo Isabel-. Estamos tratando un asunto familiar.
Georgia ni siquiera la miró. Sus ojos estaban pegados a Jarrod. Vio una multitud de emociones cruzar su rostro, algunas a tal velocidad que le resultó imposible descifrarlas. Pero descubrió la incredulidad, el dolor, la pena… Una pena profunda y desolada que subyacía a su ira. De pronto, la batalla interior que parecía estar lidiando concluyó, y sus ojos quedaron vacíos de emoción.
– ¿Un asunto familiar? -Jarrod miró a Isabel con frialdad-. ¿Y Georgia no es un miembro de la familia?
– Jarrod, no…
– No -dijo él, en tono mate-. Déjanos, Isabel. Como has dicho, Georgia y yo tenemos que hablar.
Isabel se llevó una mano a la garganta.
– ¿No crees que sería mejor dejarlo hasta mañana? -sugirió.
Pero Jarrod sacudió la cabeza.
– No. Déjanos, Isabel.
La mujer madura pareció titubear y a continuación, apretando los labios en un gesto de desaprobación, dejó la habitación. En la última y rápida mirada que dirigió a Georgia, ésta vio que estaba asustada. Pero su atención estaba volcada en Jarrod, al que miró de inmediato con ojos desencajados, al tiempo que contenía la respiración.
Tenía la sensación de que el mundo se tambaleaba, se rompía en añicos a su alrededor. ¿Jarrod y la tía Isabel?
Jarrod caminó hacia ella y se detuvo a poca distancia, mirándola con gesto severo.
– Georgia, tenemos que hablar. Siéntate, por favor.
– No creo que haya nada que decir -dijo ella, cortante.
– ¿Qué has escuchado?
– ¿Escuchar? No me ha hecho falta escuchar. Me ha bastado con mirar. No puedo creer que…
– Georgia, por favor – se pasó una mano por el cabello-. Es más de lo que…
Georgia dejó escapar una carcajada.
– ¿Más? -el dolor le apretaba el corazón que de pronto parecía habérsele convertido en un cubo de hielo. Caminó con lentitud hacia un sillón y se sentó en el borde, manteniendo la espalda erguida y en tensión, con las manos apretadas sobre el regazo-. ¿Qué más puede haber? ¿Cómo has podido besar así a la tía Isabel?
– Georgia, por favor. Estoy intentando explicarte que no es lo que tú crees.
– Me dijiste que me amabas.
– Y es verdad -Jarrod la miró titubeante. De pronto pareció cambiar de actitud-. Tengo que marcharme -añadió, bruscamente.
Georgia se humedeció los labios, pero no pudo articular palabra.
– Me voy a los Estados Unidos -Jarrod la miró a los ojos unos instantes, antes de retirar la mirada-. Tengo que ir a ver a mi padre.
– Creía que estaba en Hong Kong -dijo Georgia, pausadamente.
– Pero luego va a los Estados Unidos. Tengo que hablar con él sobre un asunto.
Georgia se cubrió la boca con las manos. Si no salía de aquella habitación iba a vomitar. ¿Jarrod y su tía Isabel? ¡No!
– ¿Vas a… vas a hablar con él de lo de esta noche?
– No. De todas formas pensaba marcharme -dijo Jarrod-. Iba a decírtelo. Ha surgido un asunto. Un problema.
El corazón latía con tal fuerza en el corazón de Georgia que creyó ensordecer. Jarrod se pasó una mano por el cabello y se volvió bruscamente hacia ella, pero bajó los párpados para ocultar sus ojos.
– Puede que no vuelva -dijo, de un tirón.
Georgia se sobrecogió. Tenía que haber oído mal. Debía estar soñando. Después de todo lo que había habido entre ellos… Lo que habían representado el uno para el otro…
El pánico de adueñó de ella.
– Jarrod, ¿cómo has podido hacerme esto?
– Georgia, lo siento -dijo él, carente de emoción-. Nunca he pretendido hacerte daño.
– ¡No! -Georgia sacudió la cabeza-. ¡Deja de mentir! Jamás hubiera creído que podía odiar a alguien tanto como te odio ahora mismo. No quiero volver a verte nunca más. Ni a ti ni a la tía Isabel.
Jarrod apretó los labios con fuerza. Un nervio le tembló en la mandíbula.
– Georgia, de verdad que siento que tengamos que acabar así. Pero las cosas han cambiado -dijo, con amargura-. Créeme, Georgia, yo te amaba.
– ¿Amarme? No sabes lo que esa palabra significa, Jarrod -Georgia comenzó a llorar, convencida de que el corazón se le había roto en dos.
– Sé muy bien lo que significa -dijo él en un susurro. Y Georgia rió.
– Tú sabes lo que es el sexo. Ahora, gracias a ti, también yo lo sé. Pero también he aprendido lo que no es el amor -Georgia se encaminó hacia la puerta.
– Georgia -Jarrod hizo ademán de posar la mano en su hombro, pero ella lo esquivó.
– ¡No me toques! -gritó-. ¿Cómo has podido hacerme esto, Jarrod? ¿Cómo has podido utilizarme así?
– Te dije desde un principio que debíamos mantener la relación en un plano amistoso. No pensé que las cosas… llegarían tan lejos, pero tú…
– ¡Qué galante! Así que yo te seduje y te obligué a hacerme el amor -Georgia alzó una mano temblorosa-. Perdón, quiero decir que te obligué a mantener relaciones sexuales conmigo.
– Yo no pretendía… Georgia, tú eres muy atractiva y deseable… Estabas disponible y yo, después de todo, soy un hombre.
– No -dijo ella, sintiéndose morir-. No, Jarrod, tú no eres un hombre. Tampoco conoces el significado de esa palabra. Estás muy equivocado. Los hombres de verdad no se comportan así.
Con esas palabras, Georgia se giró sobre sus talones y salió corriendo, adentrándose en la oscuridad sin poder controlar las lágrimas que la cegaban.
Georgia creyó que el mundo se acababa en aquellos espantosos minutos cuatro años atrás. Pero no fue más que el comienzo de una noche que jamás podría olvidar.

Jarrod se incorporó con una torpeza extraña en él y el ruido de la silla devolvió a Georgia de un salto al presente.
¿De qué estaban hablando? De canciones. De canciones sensuales. Y Jarrod la censuraba. Georgia se pasó la mano por los ojos al tiempo que él se alejaba unos pasos de ella, con actitud de reproche. ¿Cómo se atrevía?
– ¿Te hace falta dinero, Georgia? -preguntó.
Georgia parpadeó. La pregunta la tomó por sorpresa.
– No. ¿Por qué lo preguntas?
– Lockie me ha dicho lo de tu coche y he pensado que si le dejabas grabar esas canciones porque necesitabas dinero, yo podía…
– ¡No! -¿cómo podía pensar Jarrod que aceptaría su dinero?-. No, Jarrod, no. No es una cuestión de dinero -dijo, entre dientes, pero antes de que continuara, Lockie se reunió con ellos e incluso él tuvo dificultades para conseguir que los otros dos participaran en algo parecido a una conversación.
Al poco rato, Jarrod se marchó y antes de que Lockie hiciera preguntas, Georgia escapó a su dormitorio, completamente exhausta emocionalmente, como si hubiera superado una ardua prueba y aún le quedara la peor parte.

La clientela del club, como la noche anterior, parecía encantada con la actuación, y Georgia tuvo que admitir que Lockie tenía una habilidad especial para seducir a su público.
Mientras tanto, ella, dominada todavía por los recuerdos, había tenido que hacer un esfuerzo sobrehumano para fijar en su rostro una sonrisa artificial.
La causa de su estado de ánimo estaba sentada en la primera fila, igual que la noche anterior. Los focos que iluminaban el escenario ocultaban el resto del local, menos la posición que ocupaba Jarrod, apoyado en el respaldo y escuchando la música atentamente.
No había dicho que fuera a ir al concierto. La noche anterior ya había supuesto bastante sufrimiento para Georgia, pero no iba a ser nada comparado con lo que pasaría esa noche.
Jarrod la observaba sin ninguna señal de tensión, ajeno a la confusión que estaba creando en Georgia cuando estaba a punto de cantar la canción. Su canción.
– Y ahora la joya de la corona, la guinda del concierto -anunció Lockie al micrófono-. Este será el primer single del disco que esperamos grabar pronto, y en cuanto la oigáis entenderéis por qué. Es la bomba -se pasó la mano por dentro del cuello de la camisa y se abanicó exageradamente-. Señoras y señores. Una vez más, la increíble y magnífica Georgia Grayson.
Lockie se echó hacia atrás y el grupo comenzó a tocar la introducción al tema. Las luces se atenuaron y un foco iluminó a Georgia, ataviada con un vestido azul que se ceñía a sus curvas y caía con sensualidad, flotando alrededor de sus piernas. Llevaba unas sandalias de tacón alto y Georgia no había necesitado el silbido que le dedicó su hermano para saber que estaba muy atractiva.
Había llegado el momento de cantar la canción. Georgia no dejaba de repetirse que haciéndolo, lograría exorcizar el pasado. Pero ahora que tenía que hacerlo, no sabía si sería capaz de hacerlo.
Y comenzó a cantar.
Tócame. Toca mi cuerpo…
El público dejó de hacer ruido.
Tócame, acaríciame con tus dedos…
Se podría haber oído una aguja caer al suelo.
¿Puedes sentir el inicio del fuego…?
Georgia cantó desde principio hasta el estribillo con voz desgarrada, dando vida a la letra con una interpretación emocionada, llena de pasión.
En mis sueños lo he sentido…
Y podía volver a sentirlo sólo con saber que Jarrod estaba allí.
Tus dedos encendiéndome…
Lo recordaba tan vivamente que podía volver a sentir el placer.
Descubriendo cada resquicio secreto de mi cuerpo…
Jarrod conocía cada poro, cada parte oculta, y sabía cómo acariciarla hasta hacerle perder el control.
Al tiempo que susurro tu nombre…
Oh, Jarrod.
Tócame. Toca mi cuerpo…
Georgia le cantaba a él. La canción era para él.
Desde el escenario era imposible adivinar la expresión de su rostro, pero Georgia sentía su presencia con tal intensidad que el resto del público se perdía entre las sombras, no tenía entidad. Estaba a solas con Jarrod y el tiempo era una ilusión. Él era su primer amor, su único amante. Su voz lo alcanzaba, acariciándolo como solía hacerlo en el pasado.
Tócame. Nuestros cuerpos fundidos en uno…
Georgia acabó la canción y cuando sonó la última nota, hubo una fracción de segundo de silencio seguida de una ovación ensordecedora.
El ruido atravesó la barrera de dolor que había entumecido a Georgia. Por un instante, no supo qué estaba pasando ni pudo reaccionar. Sintió que Lockie se aproximaba a ella, al tiempo que las luces se hacían más intensas. Lockie cubrió el micrófono con la mano y la habló al oído.
– ¡Georgia, has estado magnífica!
Georgia pestañeó y sus ojos viajaron hacia Jarrod. Estaba inclinado hacia adelante y, entre el humo de los cigarrillos, Georgia pudo ver que estaba extremadamente pálido. Tenía el inequívoco aspecto de un hombre que hubiera recibido un golpe en pleno pecho y no hubiera podido recuperar el aliento.
– Será mejor que des las gracias -la animó Lockie, señalando al entusiasmado público.
Y Georgia hizo un esfuerzo sobrehumano para fingir una sonrisa.
– Tengo que descansar, Lockie -dijo en voz baja, inclinando la cabeza hacia adelante para ocultar los labios.
– De acuerdo. Pero querrán que vuelvas a cantar -dijo Lockie-. Ven después del próximo tema.
Georgia asintió con la cabeza. No le resultó fácil que sus piernas obedecieran la orden de avanzar.
– ¿De acuerdo? -insistió Lockie.
Y Georgia volvió a asentir, logrando, sin saber muy bien cómo, salir del escenario.
– Un gran aplauso para la fantástica Georgia Grayson -dijo Lockie, haciendo una reverencia en su dirección-. Os prometo que volverá.
Georgia estuvo a punto de desmayarse cuando llegó al camerino. Forcejeó para abrir la ventana y se apoyó en la pared, tomando aire frenéticamente. A través de la ranura abierta pudo ver un par de estrellas recortadas contra el oscuro cielo.
Jamás volvería a cantar aquella canción. En lugar de acabar con los fantasmas había logrado despertarlos y abrir todas las heridas. Y delante de un montón de gente. Dejó escapar un gemido. Especialmente, delante de uno de los miembros del público. Acababa de desnudar su alma ante Jarrod Maclean.
Y había sido tan clara. Otro gemido brotó de su garganta. ¿Clara? En todo lo relacionado con Jarrod Maclean siempre había sido así.
Después de tantos años, acababa de demostrarle a él y a sí misma que sus sentimientos no habían cambiado. Lo amaba tanto como en el pasado y su comportamiento de cuatro años atrás parecía no tener importancia.
Georgia se dijo que era una mera cuestión física. Suspiró desesperada. ¿A quién pretendía engañar? Lo cierto era que Jarrod Maclean le había robado el corazón y ella se lo había entregado sin oponer resistencia. ¡Aunque no se lo mereciera!
Georgia tenía ganas de llorar, pero el estrangulamiento que sentía en la garganta amenazaba con ahogarla. Le dolía todo el cuerpo. De un impulso se separó de la pared y miró por la ventana. Le temblaba todo el cuerpo.
Jarrod estaba en lo cierto. No tenía el temperamento para ser una estrella. Le faltaba ese algo que Lockie y los muchachos tenían: el placer de estar sobre el escenario, el ansia de ser aplaudidos. A ella le iba más estar en la sombra. Podía componer canciones pero…
Suspiró abatida. De pronto lo veía todo claro. Llevaba cuatro años sobreviviendo. Se había deslizado por la vida como un río por su cauce. Había perdido la capacidad de luchar y ni siquiera hacía un esfuerzo por recuperarla.
No había vivido, sino meramente existido, dejando pasar un día tras otro, un mes tras el siguiente. Morgan tenía razón.
¿Podía culpar a Jarrod? No, ella era la única culpable. Sólo ella era responsable de haber puesto su felicidad en manos de Jarrod y cuando él había optado por tener una vida propia, ella se había dejado hundir sin ofrecer resistencia. Comía, dormía, respiraba. Pero no vivía.
Eso tampoco significaba que pudiera perdonar a Jarrod lo que hizo. El dolor era demasiado profundo. Suspiró con desesperanza y de pronto contuvo el aliento, consciente de que ya no estaba sola.
Se giró bruscamente.
Jarrod estaba apoyado en el marco de la puerta. Llevaba una camisa color albaricoque que acentuaba el color tostado de su piel y unos pantalones color crema. Tenía las manos metidas en los bolsillos y cruzaba las piernas con aire casual.
Pero Georgia, que lo conocía bien, supo de inmediato que no estaba relajado. Un nervio le latía en la sien y sus ojos brillaban como zafiros. Georgia adivinó que apretaba las manos con fuerza.
– ¿Estás bien? -su voz la sobresaltó.
Georgia intento recuperar el dominio de sí misma.
– ¿Por qué?
– Has dejado el escenario precipitadamente.
Georgia se encogió de hombros.
– Los focos me estaban dando calor y necesitaba tomar un descanso.
Jarrod arqueó una ceja con escepticismo. Georgia añadió:
– Cantar es muy agotador.
– Especialmente cuando se pone tanto sentimiento -dijo él.
Georgia se quedó mirándolo sin saber qué contestar.
– Sea lo que sea lo que te pagan, no es bastante -Jarrod se separó de la puerta y miró en torno.
– La verdad es que me pagan bastante bien -dijo Georgia, rápidamente-. Una buena cantidad para contribuir al pago de mi coche.
Jarrod la observó con ojos turbios.
– ¿Recuerdas lo que te dije sobre un tiovivo y la dificultad de bajarse de él? Así es como se empieza.
– Como tú bien sabes por experiencia -dijo, Georgia, sarcástica.
Jarrod se sacó las manos de los bolsillos y las puso en jarras.
– Se ve que tienes buena memoria -replicó a su vez, en tono irritado.
– No creo que sea asunto tuyo -respondió Georgia, airada.
– Puede que no, pero alguien tiene que decirte que no puedes seguir así.
– ¿Y ésa es tu opinión después de dos actuaciones? -dijo Georgia, sarcástica.
– Sólo me preocupa que Lockie intente convencerte de que continúes con ellos. No vas a poder seguir su ritmo, Georgia. Dos noches a la semana añadidas a tu trabajo en la librería y a tus horas de estudio agotarían a cualquiera -Jarrod alzó las manos y las dejó caer-. ¿Y para qué? Es demasiado.
– No estoy más que ayudando a Jarrod -dijo Georgia, desafiante-. Mandy vuelve la semana que viene.
Jarrod masculló algo incomprensible y dio un paso adelante.
– ¿Y esa Mandy canta tan bien como tú?
– Mejor.
– Me cuesta creerlo. Escucha, Georgia, Lockie… -Jarrod sacudió la cabeza-. Ya hemos hablado de esto. Me preocupa tu salud. Mírate en el espejo.
– ¿Qué quieres decir?
– Quiero decir que tienes ojeras y has adelgazado.
Georgia apretó los labios. Había perdido siete kilos en cuatro años. O mejor, en un mes, cuatro años atrás.
– Pensaba que estaba de moda estar delgada. De todas formas, no puedes decirme nada, tú también has adelgazado.
– No estamos hablando de mí y sabes perfectamente a lo que me refiero, Georgia. No enfermes por culpa del grupo.
¡Enfermar! Georgia hubiera querido gritarle que el problema no era su salud, sino su corazón.
Le dirigió una mirada furibunda pero la preocupación que vio en los ojos de Jarrod la desarmó.
– ¿Enferma? Estoy más sana que un toro.
Jarrod dejó escapar una carcajada.
– Es posible, pero al acabar la canción has estado a punto de desmayarte.
– Eso ha sido por el tipo de canción que era -dijo ella, con picardía.
– Tengo que reconocer que es muy sensual -dijo él, secamente.
Georgia sonrió sin que sus ojos lo hicieran.
– Eso dicen los chicos y Lockie -dijo, con descaro.
– Sin embargo…, no te pega.
– ¿Tú crees? No es eso lo que he oído -dijo Georgia, provocativa-. Puedo pensar en unos cuantos hombres que me consideran sexy -mintió. Para ella sólo había habido un hombre.
– En cualquier caso, comprendo por qué Lockie la ha elegido como la canción estrella del disco -Jarrod hizo una pausa-. Es magnífica.
– Gracias -Georgia levantó la barbilla.
Jarrod seguía mirándola escrutadoramente, y Georgia sintió el impulso de decir algo que lo desconcertara, que le hiciera recordar…
– La escribí hace cuatro años -dijo, en tono seco.
Jarrod se tensó y Georgia sostuvo su mirada, decidida a paladear su venganza.
– De hecho, la escribí la primera noche que hicimos el amor -continuó-. Así que si tiene el éxito que Lockie predice, parte del mérito será tuyo.
El corazón de Georgia latía desbocado y a una parte de ella le espantaron las palabras que se oyó decir. Se volvió para tomar un cepillo de pelo y comenzó a cepillarse aunque no lo necesitaba.
Sus ojos viajaron hacia el espejo y el reflejo de Jarrod la hizo detenerse bruscamente.
– ¿De verdad? -dijo él, en tono casual.
Su indiferencia confirmó a Georgia que había imaginado el punzante dolor que había creído adivinar por un instante en su mirada.
– Lo cierto es que conseguiste que fuera inolvidable -dijo ella, con la misma indiferencia-. Y tengo que darte el mérito que te mereces.
Las mejillas de Jarrod se colorearon, y Georgia, decidida a aprovechar su ventaja, añadió:
– Lo recuerdo perfectamente. ¿No dicen que una mujer nunca olvida a su primer amante? Pero tengo entendido que para un hombre es distinto. Y con la cantidad de mujeres que habrás tenido, supongo que tú lo habrás olvidado -dijo Georgia, asombrándose de la calma que aparentaba.
– Claro que lo recuerdo -dijo él, en un hilo de voz.
– ¿De verdad? Me sorprendes -dijo ella, en tono alegre-. ¿Se supone que debo sentirme halagada?
Jarrod levantó una mano.
– Ya basta, Georgia, ¿no te parece?
– ¿Acaso no somos adultos, Jarrod? Disfrutamos el uno del otro. ¿Hay algo más natural?
– No fue así.
– ¿Así, cómo?
– Como estás insinuando.
– Entonces, ¿cómo fue?
– De acuerdo, Georgia. No necesito que me hagas pasar por esto.
Georgia intentó morderse la lengua, pero no pudo.
– ¿Por qué no? -continuó provocándolo.
– Porque no.
– No te sentirás avergonzado de haber retozado en el heno, ¿verdad?
Jarrod se metió las manos en los bolsillos.
– Haces que suene sórdido y barato -dijo Jarrod, en un tono de voz que Georgia creyó significativo aunque no quiso pararse a analizarlo.
– Puede que sea una mujer fácil, pero te aseguro que no soy barata -se le escapó.
– ¿Por qué no dejamos el tema?
– Veo que sí que sientes vergüenza -Georgia dejó escapar una risa falsa y los latidos de su corazón se aceleraron. Jarrod le dio la espalda, y su ira se intensificó-. ¿O es otra cosa?
Jarrod se detuvo para volverse lentamente.
– ¿No será que te sientes culpable?
Georgia supo de inmediato que había ido demasiado lejos e, instintivamente, dio un paso atrás.
– ¿Estás decidida a vengarte, Georgia, es eso de lo que se trata? -preguntó Jarrod con la mirada turbia.
– O puede que no sea más que la verdad -dijo ella, sin la convicción que hubiera deseado.
– ¡Culpable! -repitió él, y una risa amarga brotó de su garganta al tiempo que alargaba las manos y asía a Georgia con tanta fuerza que la hizo daño-. ¿Así que crees que me siento culpable? No tienes ni idea de la realidad.
– Jarrod, me estás haciendo daño -protestó Georgia, forcejeando para soltarse.
Jarrod la sujetó con fuerza.
– Sé lo que intentas hacer, Georgia. Llevas haciéndolo desde que vine, pero te aseguro que no va a funcionar. Si quieres venganza te aseguro que estás vengada. Ya he pagado por lo que hice y no pienso consentir que me insultes.
Sin darse cuenta, sus manos aflojaron la presión y sus dedos descendieron por el brazo de Georgia en una caricia, despertando en ella sensaciones aletargadas. Un sonido escapó de su garganta y Jarrod clavó la mirada en ella.
– ¡Por Dios, Georgia! Deja de provocarme -dijo, con voz ronca.
Inconscientemente, Georgia entreabrió los labios y se los humedeció.
Jarrod siguió sus movimientos como si no pudiera apartarlos del recuerdo del pasado.
Todo el cuerpo de Georgia volvió a la vida, cada sentido reaccionó al sentir a Jarrod tan cerca, el calor que nunca había olvidado la recorrió por dentro. Sin proponérselo, alzó la mano y dibujó el perfil de los labios de Jarrod.
Él se puso rígido y, por un instante, Georgia creyó que sus labios buscaban la palma de su mano para besársela. Pero al momento siguiente, él la apartó de sí de un empujón.
– Déjalo, Georgia, por el bien de los dos. A no ser que quieras pagar las consecuencias -dijo, con un resoplido.
Ella se asió del respaldo de una silla para no perder el equilibrio.
Las palabras de Jarrod la atravesaron y las heridas de su alma volvieron a sangrar. De pronto volvió a ser la muchacha inocente y confiada de diecinueve años.
– Jarrod, por favor… -brotó desde su corazón.
– Georgia -una sombra cruzó el rostro de Jarrod. Se pasó la mano por el cabello en estado de agitación.
– ¿No me deseas, Jarrod? -Georgia creyó que sólo había imaginado las palabras, pero por la forma en que Jarrod la miró, supo que las había dicho en voz alta.
– ¿Desearte? -sus labios se fruncieron en una mueca de dolor-. Claro que te deseo, Georgia. Ésa es la maldición de mi vida -sus músculos temblaban y sus ojos la contemplaron con expresión agónica-. Te desearé cada segundo del resto de mi vida.
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Después de su torturada declaración, Jarrod salió del camerino y la dejó sola. Georgia se quedó inmóvil, con los ojos fijos en el espacio que Jarrod había desocupado, y hubiera jurado que su corazón dejaba de latir.
Jarrod había admitido que la deseaba, que todavía la deseaba. Georgia reprimió un gemido. Y ella lo deseaba a él desesperadamente.
Permaneció de pie, agarrotada por el dolor y la angustia. Si no había perdonado a Jarrod, ¿por qué sentía por él lo que sentía?
Súbitamente, le llegó el sonido de la música que tocaban Country Blues y reconoció la introducción a la segunda parte del concierto. Tenía que volver al escenario. Lockie volvería a presentarla y ella debía estar tras el escenario, esperando a que le dieran la entrada.
Y sin saber cómo, allí estaba. Cantó mecánicamente, con naturalidad pero sin sentimiento. Y todo el tiempo, la misma cara la observaba desde la primera fila.
Georgia había asumido que Jarrod se habría marchado. Ni siquiera se había planteado que fuera a quedarse hasta el final. Pero allí estaba, inmóvil, con los ojos fijos en ella.
Por fin todo concluyó. El público se fue y Georgia pudo escapar al camerino, temblorosa, sin poder librarse de la sensación de que Jarrod la seguía.
Se quitó el vestido torpemente y se puso unos vaqueros y una blusa. Después, se desmaquilló y se dio un color claro en los labios.
Sin el colorete, parecía pálida y demacrada. Se encontraba mal y ansiaba irse a la cama.
Temía que Lockie la hiciera esperar. Le dolía la cabeza y el estómago.
Cuando salió del camerino, encontró sólo a Lockie y a Andy. Evan y Ken se habían marchado y Jarrod no estaba a la vista.
– ¡Por fin, Georgia! -exclamó Lockie, haciéndole una señal para que se aproximara-. Te estábamos esperando. Si queremos llegar a la fiesta tenemos que irnos ya.
Georgia miró a su hermano desconsolada.
– ¿Qué fiesta? -preguntó.
– Hemos coincidido con un grupo de amigos y nos han invitado a que los acompañemos -explicó Lockie.
– La noche es joven, Georgia -dijo Andy, con una amplia sonrisa-. O debería decir, la madrugada.
– No pienso ir a ninguna fiesta. Estoy exhausta -Georgia miró a su hermano con expresión enfadada-. Tendré que tomar un taxi.
– ¿Querrá venir Jarrod? -Lockie miró alrededor-. ¿Dónde está?
– Hablando del rey de Roma… -masculló Andy, y al volverse, Georgia vio la alta figura de Jarrod aproximarse a ellos.
– ¿Estáis listos para marcharos? -dijo él, sin detener la mirada en Georgia.
Georgia tenía un zumbido en los oídos. Creía estar viviendo una pesadilla. El silencio se prolongó hasta hacerse insoportable. ¿Estaría Jarrod esperando a que…?
– ¿Y tú, Jarrod, vienes a la fiesta? -preguntó Lockie.
Jarrod sacudió la cabeza.
– ¿A esta hora? No creo.
– Estás volviéndote viejo, amigo -bromeó Andy-. Sabemos de buena fuente que va a ver un montón de chicas guapas y tengo entendido que tú estás libre, ¿no es cierto?
– Supongo que sí -dijo, pausadamente-, pero esta noche voy a tener que dejar pasar la oportunidad.
– Entonces puedes llevar a Georgia a casa -dijo Lockie.
– ¡Ah! -exclamó Andy, llevándose el dedo a la frente con un ademán exagerado, como si hubiera tenido una idea-. Ahora comprendo.
– No me cabe la menor duda -dijo Jarrod, cortante.
Georgia seguía mirándolo inmóvil. Jarrod forzó una sonrisa y, tomándola del brazo, la condujo hacia la puerta.
– Hasta luego -se despidió de los chicos-. Que lo paséis bien.
– Lo siento -Georgia se obligó a hablar. Estaban a mitad de camino de su casa y hasta entonces ninguno de los dos había dicho nada. Georgia había tardado todo ese tiempo en recuperar el dominio de sí misma y por fin se sentía capaz de pedir disculpas por la falta de tacto de Andy-. A Andy le gusta bromear.
– No tiene importancia -dijo Jarrod, sin hacer ningún esfuerzo por mantener una conversación.
Al ver que aceleraba, Georgia supuso que tenía prisa por librarse de ella y, pensando en cómo se había comportado en el camerino, no podía culparlo.
– Siento lo de antes -comenzó a disculparse.
Jarrod frunció el ceño.
– ¿El qué?
– Haberme comportado como lo he hecho en el camerino.
– Olvídalo, Georgia.
Pero Georgia no podía.
– Me he portado abominablemente.
– Escucha, Georgia, por qué no asumimos que los dos nos hemos pasado y lo dejamos.
– Pero…
– Georgia, estoy cansado, y tú también. ¿Por qué no lo olvidamos? Yo ya lo he hecho.
¿Y habría olvidado también lo que había dicho: «Te deseo, Georgia»?
Georgia lo miró y al ver la rigidez con la que sujetaba el volante y la tensión que emanaba de su cuerpo, sospechó que ninguno de los dos podría olvidar con tanta facilidad una escena tan intensa como la que habían protagonizado. Si seguían viéndose, tendrían que hablar de ello en algún momento. La presión que sentía en las sienes se intensificó y cuando vio las luces de su casa se alegró tanto como suponía que él se alegraba.

Dos días más tarde, Georgia recibió una llamada en el trabajo. ¿Quién podía ser? Su familia sabía que no le gustaba que la llamaran a la librería a no ser que se tratara de una emergencia. ¿Qué habría pasado? Georgia tragó saliva.
– Georgia, soy Andy. No te asustes.
– ¿Andy? ¿Qué ocurre?
– Ha ocurrido… Bueno, ha pasado una cosa.
– ¿Qué? ¿Se trata de mi padre? -Georgia asió el auricular con fuerza.
– No -la tranquilizó Andy-. Se trata de la casa. Ha habido un incendio y…
– ¿Un incendio? -repitió Georgia, sin prestar atención a la cara de interés con que la miraban sus compañeros de trabajo-. ¿Quieres decir que la casa se ha quemado?
– No, qué va. Sólo parte de la cocina.
– La cocina… Será mejor que me lo cuentes todo.
– Ya está todo bajo control -la tranquilizó Andy-. Pero, ¿podrías venir? Lockie no deja de dar vueltas y ya sabes el poco sentido práctico que tiene. Menos mal que Jarrod se está ocupando de todo.
– ¿Jarrod está ahí? -dijo Georgia, con desmayo. ¿Es que siempre tenían que contar con él para salir de apuros?
– Hasta hace un rato sí, pero en cuanto ha oído las sirenas ha ido a buscarte. Llegará en seguida.
Georgia dejó escapar un gemido.
– ¿Por qué le habéis molestado? ¿Es que no podía venir Lockie?
– ¿Bromeas, Georgia? Es un gran músico pero como bombero deja mucho que desear. En estos momentos, no me fiaría de él como conductor -Andy rió-. De hecho, iba a ir yo a recogerte, pero Jarrod insistió en ir él.
¿Había cierta sorna en el comentario o Georgia lo imaginaba?
– Como sigamos así voy a tener que pagarle como chófer -masculló Georgia.
– Es verdad -dijo Andy, riendo-. Es una pena que sea tu primo. Estoy seguro de que un montón de mujeres darían lo que fuera porque les hiciera de chófer.
– No me cabe la menor duda -dijo Georgia, cortante y, al levantar la vista, vio a Jarrod hablando con su jefe, el señor Johns, mientras las dependientas lo contemplaban con expresión admirada-. Jarrod ya ha llegado, Andy. Hasta ahora -colgó y fue a su encuentro.
– Señor Johns, lo siento. Yo… -comenzó a disculparse.
– No se preocupe, señorita Grayson -dijo él, haciendo un ademán con la mano-. El señor Maclean me ha explicado la situación. Debe ir a casa ahora mismo. Espero que todo vaya bien.
– Es usted muy amable, señor Johns. Recuperaré las horas que falte -le aseguró Georgia, pero él hizo un gesto para quitarle importancia.
– Ni lo piense, señorita Grayson. La veremos mañana a no ser que nos avise de lo contrario -dijo él con una amabilidad desacostumbrada en él.
– Gracias -dijo ella, dirigiendo una mirada furtiva a Jarrod.
– No hay de qué. Y ahora, márchese. No haga esperar al señor Maclean.
Georgia fue a recoger su bolso y volvió al encuentro de Jarrod.
– ¿Georgia? -la llamó Jodie desde detrás de un estante-. Siento lo del incendio. Espero que no sea nada grave -los ojos de Jodie estaban fijos en el hombre que Georgia tenía a su lado y ésta no tuvo más remedio que presentarlos.
– Jodie, éste es mi primo Jarrod Maclean. Jarrod, ésta es Jodie Craig.
– Hola -Jodie le ofreció la mano y sonrió-. Me alegro de que no seas mi primo -dijo, con descaro, haciendo reír a Jarrod-. ¿Dónde lo has tenido escondido, Georgia?
– He estado en el extranjero -dijo Jarrod, divertido.
– Pues bienvenido -Jodie no ocultaba su interés en él.
– ¿No deberíamos irnos, Jarrod? -dijo Georgia, cortante, cuando logró articular palabra.
Jodie volvió a sonreír.
– Mensaje recibido, Georgia -dijo, logrando que Georgia se ruborizara-. Hasta mañana. Encantada de conocerte, Jarrod.
Salieron y Georgia se esforzó por olvidar a Jodie y sus comentarios.
– ¿Es muy grave? -preguntó cuando Jarrod puso el coche en marcha.
– No demasiado. Si Andy no llega a reaccionar en el acto podía haber sido una catástrofe.
– ¿Lockie está bien?
– Sí, sólo un poco enloquecido -dijo él.
– ¿Saben qué ha ocurrido?
– Piensan que ha habido un cortocircuito en la cocina. Andy y Lockie olieron el humo. Cuando llegaron, la pared del fondo estaba en llamas.
Georgia cerró los ojos. ¿Y si la casa hubiera estado vacía?
– Para cuando llegaron los bomberos, la parte de atrás se había quemado. Han conseguido controlar el fuego, pero el agua ha dañado algunos dormitorios.
Georgia se frotó los ojos con aire cansado. ¿Qué otra desgracia podía ocurrir? ¿Y por qué todo había comenzado con el retorno de Jarrod?
– Podemos dar gracias de que no hubiera viento -dijo Jarrod, mirándola de soslayo y viendo lo pálida que estaba-. No es demasiado grave, Georgia. Se puede reparar.
Georgia asintió con la cabeza.
– No es eso… Es que todo parece ir mal al mismo tiempo. Los problemas con Morgan, Lockie y Mandy, y…
– ¿Y?
– Todo -concluyó Georgia, en tono mate. Y la vuelta de Jarrod. Eso era lo peor.
Hubiera querido gritar. ¿Es que él no recordaba aquellos días apasionados? ¿No se sentía torturado por los recuerdos de la intimidad que habían compartido?
Georgia apartó la mirada de él. Tenía que ignorar la fascinación física que ejercía sobre ella, el aroma erótico que desprendía su piel…
– ¿Cómo está el tío Peter? -preguntó, con voz trémula.
– No demasiado bien -suspiró él-. Anoche durmió muy mal. Pensé… -se encogió de hombros-. Si fuera más joven los médicos lo operarían, pero dicen que no superaría la intervención.
Tomaron el desvío que llevaba a casa de Georgia en el preciso momento en que el camión de bomberos salía. Georgia contuvo la respiración. La fachada de la casa no presentaba ningún daño, pero cuando Jarrod giró, pudieron ver las marcas oscuras que el humo había dejado en todo el lateral.
Lockie y Andy aparecieron desde detrás de la casa. Los dos tenían el rostro y las manos manchadas de hollín.
– Es peor de lo que parece, Georgia -dijo Lockie-. Al menos nuestro equipo está en el local, así que no le ha pasado nada.
– Lockie, ¿cómo puedes pensar en los instrumentos en este momento? -Andy le dio un empujón-. Seguro que a Georgia le preocupa más la nevera.
– Y seguro que a ti te preocupa la nevera por la comida -comentó Lockie, altanero-. Al menos ésta.
– ¿Quieres decir que vuestro equipo no? -dijo Jarrod sorprendido.
Lockie lo miró con expresión culpable.
– Sólo una parte.
Jarrod sacudió la cabeza, pero Georgia apenas prestaba atención a la conversación. Los cristales estaban rotos y las paredes negras. La idea de entrar le daba pavor.
– El otro lado y la parte de delante no han sufrido ningún daño -dijo Jarrod, quedamente-. Sólo la parte de atrás necesita reparaciones.
– ¿Lockie, has llamado a papá para contárselo? -preguntó Georgia.
Su hermano asintió.
– Mientras Jarrod iba a recogerte. También he llamado a la compañía de seguros. Vendrán mañana por la mañana.
– ¿Va a venir papá?
– No -Lockie sacudió la cabeza-. No podría hacer nada por el momento, así que ha decidido acabar con lo que está haciendo. Calcula que tardará un par de semanas. Para entonces, la compañía de seguros habrá acabado la inspección y podrá ponerse a trabajar -Lockie suspiró-. Menudo lío.
– Al menos podemos proteger la casa -dijo Jarrod, dándole una palmada en la espalda-. Cerca de la verja hay unos tablones de madera. Podemos tapar las ventanas rotas y el acceso de la cocina al resto de la casa -Jarrod se encaminó en esa dirección-. Vamos, Lockie, manos a la obra.
Andy y Georgia subieron al piso de arriba. Por muy preparada que estuviera para lo que la esperaba, Georgia no pudo evitar estremecerse al ver el estado en que encontró los dormitorios. Las camas y las cortinas estaban empapadas y el olor ácido del humo impregnaba el aire.
– ¿Por dónde empezamos? -dijo Georgia, arrugando la nariz al sentir la alfombra rezumar agua bajo sus pies.
– Quitando la ropa de cama -sugirió Andy-, y sacando los colchones a secar.
Georgia tiró de un colchón.
– Ni se te ocurra moverlo -la reprendió Andy-. Te puedes hacer daño y no puedes correr el riesgo de no tener una pequeña Georgia correteando por la casa.
Georgia, de espaldas a él, hizo una pausa y respiró profundamente. Una voz del pasado resonó en sus oídos. La voz profunda del médico de la familia: «Es una jovencita con suerte. No ha sufrido ningún daño, así que no hay ninguna razón por la que no pueda tener hijos cuando llegue el momento».
Andy no pareció darse cuenta de su silencio y continuaron sacando las mantas y los colchones a secar.
– ¡Andy! ¡Georgia! -los llamó Lockie-. ¿Nos podéis ayudar con la madera?
– Se ve que nos necesitan -dijo Andy riendo, al tiempo que pasaba un brazo por los hombros de Georgia para ir al encuentro de los otros dos.
Lockie y Jarrod habían construido una especie de andamio de madera en la parte de atrás al que estaban subidos para clavar los tablones en las ventanas.
– Pásanos uno de esos trozos -dijo Lockie, señalando con el martillo.
– Menos mal que los cristales ya están rotos -susurró Andy a Georgia y ésta, a su pesar, no pudo evitar sonreír.
Pero la sonrisa murió en sus labios cuando vio la frialdad con la que Jarrod mantenía los ojos fijos en la mano que Andy posaba sobre su hombro.
– ¿Nos necesitáis a los dos? -preguntó ella, repentinamente-. Si no, puedo ir a llevar algunas cosas a la lavandería.
– No hace falta -dijo Jarrod-. Las llevaremos a mi casa.
– Pero hay un montón de…
– No importa. La señora Pringle se ocupará de todo -dijo Jarrod.
Georgia lo miró desconcertada.
– ¡No podemos hacer eso! Vuestra ama de llaves ya tiene bastante trabajo. En cambio a mí no me cuesta nada ir en la furgoneta.
Jarrod apretó la mandíbula y se volvió para seguir clavando clavos.
– ¿Me dejas las llaves, Lockie? -preguntó ella a su hermano.
– Siempre tan independiente, Georgia -dijo él, malhumorado.
– No es una cuestión de independencia, Lockie. Simplemente considero que es nuestra responsabilidad, no la de la señora Pringle. ¿Vas a darme las llaves o no?
– No te van a servir de nada. La furgoneta está sin gasolina. Andy iba a ir en bicicleta a por ella cuando comenzó el fuego.
Georgia dirigió una mirada furibunda a su hermano. Estaba a punto de decir algo pero la distrajo el sonido de un coche, seguido de un portazo. Unos segundos más tarde, Morgan dio la vuelta a la esquina de la casa, abriendo los ojos desorbitadamente, se paró en seco.
– ¿Qué ha ocurrido? -preguntó, atónita.
– Un incendio -dijo Lockie.
– ¡Es espantoso! -Morgan inspeccionó la parte de atrás en silencio antes de volver junto a ellos y observar las ventanas rotas-. ¿Están los dormitorios destrozados? ¿Y nuestra ropa?
– Mojada -dijo Georgia.
– ¿Y dónde vamos a dormir esta noche? -preguntó Morgan.
– ¡Oh, no! -dijo Georgia abatida-. Ni siquiera lo había pensado. No podemos dormir en nuestros dormitorios.
– Desde luego que no -dijo Morgan, espantada.
– Ya lo hemos organizado -dijo Lockie-. Andy y yo nos instalaremos aquí fuera con una tienda de campaña.
– ¿Y nosotras? -preguntó Morgan-. Si piensas que…
– Vosotras vais a venir a mi casa -les llegó la voz de Jarrod-. Tú… -hizo una leve pausa antes de añadir-, y Georgia.
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«Vosotras vais a venir a mi casa». Georgia podía sentir todavía el hormigueo en el estómago que le produjo la noticia. Y no había conseguido hacer las cosas de otra manera. Lockie y Jarrod habían ignorado sus protestas. Para empeorar las cosas, Morgan insistió en ir a dormir con unos amigos, así que Georgia era la única que se veía forzada a aceptar la hospitalidad de Jarrod.
No era ella la única en desacuerdo con el arreglo. La tía Isabel no parecía demasiado entusiasmada de tener a su sobrina de inquilina. Y por una vez, Georgia comprendía que le pareciera un inconveniente. Especialmente, teniendo en cuenta el estado en que se encontraba Peter.
Pero Jarrod ignoró los comentarios de su madrastra, aduciendo que las habitaciones de su padre estaban en el ala opuesta de la casa y que Peter ni siquiera se enteraría.
Sin embargo, la enfermera, una mujer animada y charlatana, le contó a Peter lo sucedido y éste insistió en que toda la familia Grayson se instalara en su casa y sólo se tranquilizó al saber que Georgia ya había aceptado la invitación.
Georgia se acostumbró a pasar a verlo cada mañana y al volver del trabajo, y sus visitas parecieron reanimarlo.
La primera mañana, mientras se vestía, Georgia intentó tranquilizarse diciéndose que no tendría que ver a Jarrod demasiado. Él solía marcharse muy temprano por la mañana y por la tarde ella misma se ocuparía de no coincidir. Después de arreglarse e ir a ver a Peter, bajó al comedor tranquilamente. Pero Jarrod estaba allí, leyendo el periódico y tomando café.
– Buenos días.
Georgia, incapaz de articular palabra, saludó con una inclinación de cabeza. Estar a solas con Jarrod en un ambiente tan íntimo era más de lo que podía soportar.
Afortunadamente, el ama de llaves había entrado en la habitación, cortando las imágenes que se arremolinaban en la mente de Georgia, escenas de una vida cotidiana con Jarrod, cada mañana…, y cada noche.
Jarrod posó la mirada en ella cuando le oyó responder a la sirvienta que desayunaría sólo té y una tostada, y chasqueó la lengua con desaprobación. Después, el ama de llaves se había marchado, dejándolos de nuevo a solas.
– Pensaba que ya te habrías ido a la oficina -se aventuró a decir Georgia para romper el denso silencio.
– Hoy no. Te voy a llevar a la librería.
Georgia se quedó con la taza en el aire.
– No te queda de camino.
– No es mucho desvío.
– Unos veinte minutos -dijo ella.
Jarrod la miró fijamente antes de contestar:
– ¿Qué más da?
Georgia fue a protestar, pero algo en la dureza de la expresión de Jarrod la hizo contenerse y seguir desayunando.
Las dos mañanas siguientes transcurrieron de la misma manera. Georgia se tenía que morder la lengua cada vez que Jodie bromeaba sobre su «sexy chófer».
Y esa noche, la primera que trabajaba en el turno de tarde, Jarrod pasó a recogerla, consiguiendo que Georgia rezara para que las reformas de su casa se acabaran lo antes posible. Un silencio los envolvió en el camino.
Cuando llegaron a la casa de Jarrod, todas las luces estaban encendidas y vieron el coche del médico aparcado ante la puerta.
Georgia se inclinó hacia adelante.
– ¡Oh, no! ¡Tu padre, Jarrod! -dijo, angustiada.
Jarrod paró el coche y corrieron hacia la casa. Isabel los recibió en el vestíbulo.
– Tu padre ha sufrido otro ataque -dijo a bocajarro.
– ¿Cuándo?
– Hace unas dos horas.
– ¿Dos horas? -dijo Jarrod, apretando los dientes-. ¿Por qué no me has llamado? Estaba en la oficina.
– No tenía sentido. No podías hacer nada -dijo Isabel, en tono impersonal.
– Al menos podía haber estado aquí -Jarrod fue hacia la puerta.
– El médico está con él, Jarrod. Está en coma. No te reconocerá.
Jarrod salió sin decir nada.
– ¿Está muy grave? -preguntó Georgia, admirada de la calma que mantenía su tía.
Isabel se encogió de hombros.
– Le queda poco tiempo.
– ¡Oh, no! Lo siento, tía Isabel. ¿Puedo ir a verlo?
– Tal y como le he dicho a Jarrod, ni siquiera os reconocerá -dijo ella, con la misma frialdad que había mostrado hasta ese momento, antes de desaparecer.
Georgia se dirigió al dormitorio de su tío.

Peter Maclean murió a la mañana siguiente y su funeral se organizó para el martes. Sin derramar una sola lágrima, Isabel se hizo cargo de toda organización. Georgia creía que acabaría sucumbiendo bajo la presión, pero no fue así.
También Jarrod parecía estar superándolo extremadamente bien y, en el funeral, la iglesia se llenó de amigos y conocidos, procedentes de todo el país. Muchos de ellos se hospedaron en casa de los Maclean e Isabel actúo de anfitriona con la dignidad de una reina viuda.
El padre de Georgia llegó al día siguiente y aprovechó la visita para asesorar los daños causados en su casa y asegurar a sus hijos que volvería en una semana para comenzar las reparaciones.
La mañana siguiente al funeral, el día que Georgia no trabajaba en la librería, encontró a Jarrod en el despacho de su padre, revisando unos papeles. La tía Isabel había ido a comer con unas amigas.
– ¿Necesitas ayuda? -se ofreció titubeante, sin traspasar el umbral de la puerta.
Jarrod sacudió la cabeza. Tenía aspecto cansado.
– No hay que hacer casi nada. Todo está en orden -hizo una mueca-. Peter sabía desde hace tiempo que estaba muy enfermo y dejó todo arreglado -suspiró profundamente y Georgia dio un paso adelante.
– ¿Quieres un café? La señora Pringle acaba de hacer uno.
– Sí, por favor -Jarrod miró el reloj de pared-. No sé cuando he comido por última vez.
– Voy a por él.
Georgia fue a la cocina y además del café, preparó unos sándwiches.
– Aquí tienes -dijo, al volver, dejando la bandeja sobre el escritorio.
Jarrod dio un sorbo.
– Ummh. Lo necesitaba. Gracias -dijo él. Georgia hizo ademán de marcharse-. Georgia.
Ella se detuvo y se volvió hacia él.
– No te vayas -siguió él.
El corazón de Georgia se puso a latir desacompasadamente al percibir el tono cálido de la voz de Jarrod. ¿Estaría soñándolo?
– Quédate a charlar -indicó una silla delante del escritorio y Georgia se sentó, mientras él acababa el café y los sándwiches.
Georgia no podía dejar de retorcerse las manos. «Charlar». ¿De qué? Jarrod debía saber lo difícil que le resultaba hablar con él de cualquier cosa. ¿Qué tema podían elegir? ¿El tiempo?
«Pareces cansado. Deja que te mime…». ¿Es que estaba loca?
– Gracias, Georgia -dijo él, rompiendo el silencio-, por esto y por tu ayuda durante los últimos días.
Georgia se encogió de hombros.
– No he hecho nada.
– Claro que sí. A mi padre… -Jarrod hizo una pausa-…, le hubiera gustado saber que estabas junto a él.
Georgia se removió en su silla.
– La ceremonia ha sido muy hermosa, ¿no te parece? El tío Peter hubiera estado encantado.
– Sí -asintió Jarrod, inexpresivo-. Sabes, creo que todavía no soy consciente de que se ha ido. Ni siquiera estando preparado para su muerte como lo estaba. No puedo creerlo. Era tan… -buscó la palabra adecuada-. Tenía una personalidad tan fuerte… -Jarrod fue hacia la ventana.
– Mi padre siempre ha dicho que el accidente que sufrió el tío Peter hace años hubiera dejado a cualquier otro en silla de ruedas, pero que él consiguió andar gracias a su fuerza de voluntad -dijo Georgia, dulcemente-. Papá me contó que lo aplastó una grúa. Debió ser espantoso.
– Sí, tenía una fuerza de voluntad inigualable. Todo el mundo le admiraba por ello y sin embargo… -Jarrod calló bruscamente.
Le daba la espalda a Georgia y ésta lo miró expectante, deslizando sus ojos por su cuerpo. Era muy parecido a su padre: el mismo color de pelo, la misma constitución, la misma fuerza…
– ¿Y sin embargo? -preguntó ella.
– Al principio lo odiaba.
Georgia contuvo la respiración. Jarrod se volvió y, cruzándose de brazos, se apoyó en el alféizar de la ventana.
– Pero, ¿por qué? -preguntó ella.
– Porque me demostró… -Jarrod sacudió la cabeza con vehemencia-. No, eso no es cierto. Porque su aparición en mi vida hizo que averiguara la verdad respecto a mi madre.
Se pasó una mano por el cabello y Georgia recordó lo poco que le gustaba a Jarrod hablar de su vida anterior a conocer a su padre.
– Al final lo superé. Todo esto – abarcó la habitación con la mirada-, era muy distinto del pequeño apartamento en el que estaba acostumbrado a vivir.
– ¿Qué ocurrió? -preguntó Georgia, con dulzura.
– Lo normal. Peter y mi madre tuvieron una aventura y yo fui la consecuencia. No sé por qué, pero mi madre no quiso decirle que estaba embarazada y aunque Peter decía que de haberlo sabido se habría casado con ella, lo cierto es que nunca lo sabremos. A mi madre nunca le faltó compañía. Algunos de sus «amigos» me trataron muy bien.
Se separó de la ventana y dio varios pasos con gesto de ansiedad.
– Cuando mi madre descubrió que tenía cáncer decidió hablarme de Peter. La noticia me hizo enloquecer. Yo siempre había creído que mi padre estaba muerto y me negué a conocer al hombre que mi madre señalaba como mi padre. Ella murió antes de que hubiéramos resuelto el problema y yo ya no tuve opción. Un policía llamó a Peter y él vino a recogerme.
– ¡Oh, Jarrod! ¡No sabes cuánto lo siento! -a Georgia se le había encogido el corazón. No recordaba los primeros años de Jarrod con el tío Peter porque ella era muy pequeña, pero Lockie y él se habían hecho amigos.
Más tarde, durante la adolescencia, Jarrod había pasado la mayoría del tiempo fuera, estudiando o trabajando para su padre. Sólo años después, cuando regresó para quedarse, él y Georgia se habían enamorado.
O al menos eso creyó Georgia.
– Supongo que al principio fui bastante insoportable -continuó Jarrod-. Me sentía resentido hacia Peter. Para mí, la muerte de mi madre y la aparición de Peter eran una misma cosa. Cuanto más cariñoso era él conmigo, más le odiaba yo. Curiosamente, al principio me llevé mejor con Isabel. Debió ser muy duro para ella que le impusieran la presencia de un adolescente malhumorado, y su indiferencia me era más soportable.
Georgia tragó saliva. ¿Cuándo había cambiado ese sentimiento? Hubiera querido preguntarlo, pero calló. ¿Cuándo se transformó la indiferencia en atracción?
Jarrod sonrió con tristeza.
– Supongo que Peter acabó ganándome gracias a su perseverancia y consiguió que lo respetara hasta que… -su rostro se ensombreció -. Pero da lo mismo -concluyó, distraídamente, al tiempo que se sentaba.
– ¿Tienes más familia? -preguntó Georgia.
– Que yo sepa, no. Mi madre nunca me habló de nadie -Jarrod movió unos papeles y sacudió la cabeza-. Hay que ver los líos en los que nos metemos los seres humanos -dijo, emocionado.
Georgia no podía estar más de acuerdo. Su propia vida era un ejemplo perfecto de caos emocional.
Jarrod se apoyó en el respaldo y miró a Georgia con expresión torturada, antes de bajar la vista.
– Tengo que irme pronto, Georgia.
Ella parpadeó, sin llegar a comprender, hasta que se sintió atravesada por una punzada de dolor. ¿No habían vivido ya antes esa escena? Y ella le dijo que no quería volver a verlo. Sí, sus vidas parecían dominadas por continuas repeticiones. Y por la intensificación de un sufrimiento que nunca llegaba a desaparecer.
– ¿Cuándo te marchas? -se oyó preguntar.
– La próxima semana. Vuelvo a Estados Unidos.
– ¿Y la compañía?
– ¿Maclean? Puede funcionar sin mí. La dirigiré desde allí.
Georgia tenía que irse o se desmayaría. No quería volver a humillarse ante Jarrod. Tenía demasiado orgullo. Pero no pudo contenerse.
– La última vez que te fuiste nos dijimos cosas espantosas -dijo, pausadamente. Jarrod se puso alerta-. Pero supongo… -hizo una pausa-… que éramos muy jóvenes.
Jarrod bajó la vista.
– Las circunstancias eran otras -dijo él, inexpresivo.
– Es cierto -Georgia tomó aire-. ¿La tía Isabel también se va?
– No tengo ni idea. Puede que se instale en Gold Coast.
– Comprendo -así que Isabel no se marchaba con Jarrod.
– Nunca hubo nada entre nosotros -dijo él, quedamente-. En eso te dije la verdad. Escucha, Georgia -sacudió la cabeza-, sé que en aquella ocasión pensaste que fui cruel, pero te aseguro que hice lo mejor para los dos.
– ¿Tú crees? -Georgia sonrió con amargura-. ¿Lo mejor para quién? -suspiró-. Puede que tengas razón: es mejor cortar por lo sano que prolongar la agonía.
Jarrod apretó la mandíbula y se metió las manos en los bolsillos, al tiempo que agachaba la cabeza.
– Algo así.
Georgia se incorporó. Las piernas le temblaban.
– Bueno, lo pasado pertenece al pasado, Jarrod -dijo, sin emoción-. Es mejor que lo dejemos así, ¿no crees?
Jarrod la miró por un instante.
Georgia hubiera querido decirle que eso era lo que había intentado todos aquellos años, pero que su retorno había convertido el pasado en presente.
– ¿Podemos separarnos esta vez como amigos? -dijo Jarrod, reclamando la mirada de Georgia.
– ¿Amigos? -repitió ella.
– Antes lo éramos -Jarrod hizo ademán de aproximarse, pero se detuvo.
– Y amantes -Georgia le sostuvo la mirada-. ¿Cuántos ex amantes consiguen ser amigos? Estoy segura de que pocos. Pero supongo que es lo más civilizado -arqueó las cejas en una interrogación muda-. ¿No es cierto Jarrod? Esa es la forma moderna y civilizada de actuar.
Jarrod esquivó su mirada.
– Como te he dicho antes, en el pasado fuimos amigos.
Georgia suspiró.
– Sabes perfectamente que sería imposible. Al menos para mí los es. Lo siento, Jarrod.
– Y yo también -dijo él, con voz espesa, como si le resultara doloroso hablar.
– Será mejor que vaya a echar una mano a Andy y Lockie -le cortó Georgia.
«Pídeme que no me vaya», le rogó al mismo tiempo en silencio. «Por favor, Jarrod, pídeme que me quede».
Jarrod inclinó la cabeza y volvió al escritorio sin decir nada.
– Supongo que nos veremos más tarde -se despidió Georgia con voz quebradiza.
Y se marchó reprimiendo el impulso de hacer lo que había hecho cuatro años atrás: correr a través de los matorrales hacia su casa, cegada por las lágrimas.
El dolor la ahogó, la estranguló con un férreo puño. Habían pasado cuatro años y no había conseguido superarlo.
Cuando Jarrod reapareció en su vida lo odiaba. Pero en ese momento comprendió lo próximos que estaban los sentimientos de amor y de odio. Podía decirse a sí misma cuánto lo despreciaba, pero en su fuero interno debía admitir que seguía amándolo tanto como en el pasado. El amor debía haber ocupado cada resquicio de su ser y nunca se liberaría de él.
Se obligó a ir hacia su casa pausadamente y sin derramar una sola lágrima. Y lo consiguió, al contrario que en la otra ocasión, sin que le ocurriera ninguna desgracia. Sin que se produjera el drama que había tenido lugar cuatro años atrás.

Una semana más tarde, las cosas parecían volver a la normalidad.
La conversación que Georgia había mantenido con Jarrod en el despacho de su padre fue definitiva. Le había demostrado que debía aplastar cualquier esperanza que conservara de que él siguiera sintiendo algo por ella. Lo mejor que podía hacer era poner en orden su vida. Sola.
Todo aquel tiempo había sido una especie de duelo y ahora debía darlo por terminado. El pasado no tenía ningún vínculo con el futuro. Tenía que seguir adelante y olvidar.
Sí. Todo comenzaba a adquirir cierta normalidad. Mandy había vuelto y estaba cantando con Country Blues. Su padre llegaría al día siguiente para ocuparse de las obras de la casa. Ella podía volver a concentrarse en sus estudios y en el trabajo en la librería. Y la tarde siguiente, Jarrod se marchaba a los Estados Unidos, y Georgia podría dejar de esperar verlo a la vuelta de cada esquina.
El pasado debía quedar atrás y dar paso al futuro. Conseguiría ser feliz. Pero si era eso cierto, ¿por qué tenía ganas de llorar?
Subió las escaleras, cabizbaja y la sorprendió oír un martilleo procedente de la parte de atrás. Estaba oscureciendo y le extrañó que Lockie siguiera trabajando.
Georgia había parado a comprar leche y pan y llegaba más tarde que de costumbre. No tenía ninguna prisa en volver a casa de los Maclean para compartir una última cena con Jarrod. El martilleo cesó y volvió a comenzar, aparentemente con un eco.
Georgia suspiró y atravesó el umbral de la puerta. Estaba cansada y sudorosa. Dejó la bolsa con la compra en el suelo y se quitó la chaqueta. Necesitaba darse una ducha desesperadamente, pero para eso tendría que esperar a llegar a casa de Jarrod.
Su pierna chocó con una maleta y tuvo que apoyar la mano en la pared para no perder el equilibrio. La maleta en cambio no se movió, por lo que Georgia dedujo que estaba llena. Se frotó la rodilla y dejó escapar un quejido.
– ¿Eres tú, Georgia? -Andy salió de la cocina-. ¿Estás bien? -preguntó, al verla sostenerse sobre una pierna.
– Más o menos -Georgia hizo una mueca-. Mientras no tenga que volver a andar…
Andy tomó la bolsa de la compra.
– Ven a cambiar tu maleta de sitio, Morgan -gritó-. La has dejado en medio del vestíbulo y Georgia se ha dado un golpe.
Morgan salió de su dormitorio.
– ¿Es que estás ciega, Georgia? -dijo Morgan, cambiando la maleta de posición.
– No, pero no calculaba que para entrar en casa tuviera que saltar obstáculos.
El sonido del martillo cesó y Georgia pudo oír voces en el exterior. Ken o Evan debían estar ayudando a Lockie.
– En cualquier caso, ¿qué hace esta maleta aquí? -preguntó Georgia-. Creía que ibas a quedarte en casa de tus amigos sólo hasta que volviera papá.
Morgan se encogió de hombros.
– Sí, pero he decidido dejar mi dormitorio.
Georgia arqueó las cejas en una pregunta muda y Morgan la miró desafiante.
– Steve va a recogerme a las siete y media -dijo, por encima del hombro, volviendo hacia el salón.
Georgia miró a Andy. Éste sacudió la cabeza y la siguió.
– ¿De qué estás hablando, Morgan? -preguntó Georgia.
– ¿Tú qué crees? Vuelvo con Steve.
– Pero si ni siquiera… ¿Cuándo os habéis visto?
– Todo este tiempo.
Georgia no había sospechado que Morgan tuviera algún contacto con su novio.
– Mientras tú te convertías en una estrella -dijo Morgan, con sorna.
– Pero…
– Escucha, Georgia. Steve y yo hemos tomado la decisión. Punto.
– Morgan, no creo… -Georgia se mordió el labio. Sabía que oponerse no iba a servir de nada-. ¿Te lo has pensado bien?
– ¿Qué necesito pensar? -preguntó Morgan, desafiante.
– Recuerda que Steve te pegó y hace apenas unos días decías que no querías verlo nunca más.
– ¡Qué buena memoria tienes, hermana! También yo la tengo, Georgia -Morgan rió-. ¿Es que no se puede cambiar de opinión?
Georgia sacudió la cabeza.
– No sé qué decirte, Morgan -dijo Georgia, con aire cansado.
– Dime lo mismo que me han dicho Lockie y Mandy: «No es lo más adecuado» -dijo Morgan, burlona-. «Vivir juntos no está bien». ¿Y qué está bien?
– Morgan, por favor -intervino Andy.
Pero la joven no le hizo caso.
– Vamos, dime, ¿qué «está bien»? ¿Ir de la mano? ¿Besarnos en la puerta? ¿Esperar a que aparezca el Príncipe Azul? -Morgan rió sarcástica-. Debíais estar contentos de que no lo hagamos en la parte de atrás del coche de Steve, como hacen otros.
– ¡Morgan! -la voz de Lockie llegó desde detrás de Georgia-. ¡Ya basta!
– ¡Cállate, Lockie! No me digas que tú y Mandy sois tan inocentes. Siempre queréis hacerme creer que soy distinta. Demasiado joven e inmadura para saber lo que quiero.
– Morgan, por favor -le suplicó Georgia-. No nos peleemos. ¿No podemos hablar tranquilamente?
– No hay nada de qué hablar, Georgia -dijo Morgan, testaruda.
– ¿No te das cuenta de que estamos preocupados por ti? -preguntó Lockie.
Pero Morgan rió de nuevo.
– Seguro. Pero no deberíais preocuparos. No soy tonta. Podéis estar seguros de que no voy a quedarme embarazada, como le pasó a Georgia.
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– ¿Embarazada? ¿Georgia? -dijo, Andy, con expresión atónita.
– ¿Cómo demonios…? -exclamó Lockie, al unísono.
– Sí, embarazada. ¿Que cómo demonios lo sé? -dijo Morgan-. Como he dicho, no soy estúpida. Aunque era una niña, me enteraba de todo. Tú y papá creíais que dormía aquella noche, pero lo oí todo.
– ¿Georgia? -Andy dio un paso adelante-. ¿Qué…? ¿Es…?-preguntó, incrédulo.
Georgia estaba paralizada. No estaba segura de haber oído bien. Quizá lo había imaginado. ¿Había dicho Morgan lo que creía que había dicho?
Pero era imposible que su hermana pequeña supiera que había estado embarazada de Jarrod.
– Hasta sabía quién era el padre -siguió Morgan-. En cambio tú y papá no, ¿verdad, Lockie? Yo incluso conocía su escondite.
Georgia levantó la cabeza bruscamente.
– Se encontraban en…
Lockie sujetó a Morgan por el brazo.
– Ya has dicho bastante, Morgan. No necesitamos detalles -dijo, amenazador-. No eres más que una estúpida manipuladora -añadió, sacudiéndola.
Georgia se adelantó para detener a su hermano.
– Lockie, tranquilízate -le suplicó. Al mirar a Morgan, ésta vio el dolor que se reflejaba en la mirada de Georgia y perdió parte de su insolencia. Bajó la mirada.
– ¿No es cierto, Georgia? -parecía avergonzada.
– Morgan -dijo Georgia, dulcemente-. Es por eso… Sé lo peligroso que es cometer un error… -tomó aire-. Por eso Lockie y yo te intentamos proteger. Te aconsejamos porque te queremos -concluyó, con voz quebradiza.
– Pues no necesitáis protegerme -masculló Morgan, altanera-. He aceptado el trabajo en la oficina de Jarrod. Empiezo el lunes, así que todo va a ir bien.
Su mirada y la de Georgia se encontraron y ésta pudo ver que su hermana pequeña estaba arrepentida aunque no fuera capaz de expresarlo.
Georgia volvió la mirada hacia Andy para darle una explicación, pero sus ojos lo pasaron de largo y se abrieron en una expresión de horror.
Jarrod estaba en el umbral de la puerta. Debía haber llegado detrás de Lockie y había sido testigo mudo de la escena.
Jarrod parecía haber envejecido varios años. Estaba pálido y ojeroso, como si fuera a desmayarse. Pero no lo hizo. Permaneció donde estaba, contemplando a Georgia con los ojos desencajados.
– ¡Georgia! -exclamó, con voz ronca-. ¡Oh, Georgia!
Georgia se sintió atravesada por el dolor. Antes de que los demás pudieran reaccionar, salió corriendo, bajó las escaleras de dos en dos y, rodeando la casa, tomó el sendero que partía de la parte trasera, después de saltar la verja, y continuó hasta llegar al puente, ahora sólido y firme.
Si alguien la llamó, ella no lo oyó. Sólo oía su corazón y el fluir veloz de su sangre. Se apoyó en la barandilla del puente y tomó aire.
Su respiración fue normalizándose y sólo entonces se dio cuenta de que estaba llorando. Miró hacía abajo, a la cuenca seca del riachuelo. Había permanecido allí hasta la madrugada la noche en que huyó de casa de Jarrod. Había llegado como una exhalación, cegada por el descubrimiento de que Jarrod y su madrastra mantenían un romance. Cruzó el puente, olvidando que era frágil y que su peso, a aquella velocidad, podía hacerlo peligrar. La madera se abrió bajo sus pies, y ella cayó con un grito ahogado.
La caída la había dejado inconsciente, pero al menos había tenido la suerte de que la cabeza le quedara fuera del agua o se habría ahogado. Al recobrar el conocimiento le dolía todo el cuerpo, y no pudo moverse hasta que su padre y Lockie la encontraron. Se había roto una pierna y había perdido al niño.
Georgia dejó escapar un gemido. Le costó tanto recuperarse de aquella doble pérdida… Primero Jarrod y a continuación el niño. Nadie supo cuánto sufría, y ni Lockie ni su padre volvieron a mencionar el tema.
Geoff Grayson le preguntó quién era el padre, pero ella no respondió. Y cuando él sugirió que podía ser Jarrod ella lo negó vehementemente, diciendo que en realidad, era un extraño al que había estado viendo a escondidas.
Su padre sacudió la cabeza desesperanzado, sin comprender nada de lo que estaba ocurriendo.
Georgia contuvo el aliento al oír un ruido a su espalda y se volvió bruscamente para enfrentarse a la figura alta y corpulenta de un hombre que conocía bien. En la penumbra no podía verlo con claridad, pero vislumbró el brillo metálico de sus ojos.
– Era mi hijo, ¿verdad? -dijo Jarrod, inexpresivo-. Según Lockie le dijiste a tu padre que era de otro, pero yo sé que es mentira. El niño era mío. ¿Por qué no me lo dijiste?
– Lo intenté -dijo Georgia, en un hilo de voz-. Pero tú…
Jarrod guardó silencio unos instantes.
– Aquella noche viniste a contármelo, ¿no es cierto? -dijo, finalmente-. ¡Georgia, no sabes cuánto lo siento! Pero esa noche…
– Forma parte del pasado, Jarrod, como tú mismo has dicho.
– No sé cómo pedirte que me perdones -Jarrod dijo, en tono torturado-. ¿Qué pasó? Lockie me ha dicho que…
– Con la caída perdí el niño -Georgia señaló el río con un ademán-. El puente se partió. Por eso tu padre hizo construir uno nuevo. Él no supo que estaba embarazada.
– Si yo hubiera sabido que estabas embarazada… -dijo Jarrod, sin concluir la frase.
– Te habrías casado conmigo -dijo Georgia, con amargura.
El silencio de Jarrod le dolió más que una negativa.
– No podía casarme contigo, Georgia -dijo él, al fin-. Ni siquiera debía haberte tocado.
Georgia tragó para intentar librarse del nudo que se le había formado en la garganta.
– Los dos fuimos culpables, Jarrod -dijo, en un susurro-. No tuviste que seducirme.
Jarrod dejó escapar un juramento.
– Pero yo era mayor que tú y debía haber tenido cuidado. No eras más que una niña.
– No era tan niña y, además, te amaba, Jarrod -dijo Georgia, con expresión inocente.
Jarrod se volvió hacia ella.
– ¿Crees que no lo sé? -dijo, en lo que pareció casi un quejido-. Pero ésa no es una excusa válida.
– Yo pensaba que tú también me amabas.
– Y así era -Jarrod habló tan bajo que Georgia tuvo que esforzarse para oírlo-. Que Dios me perdone, Georgia, pero te amaba y te sigo amando. Pero no puede ser.
Georgia dio un paso hacia él. Jarrod la estrechó en sus brazos y ella apretó el rostro contra su pecho. Podía oír el latir de su corazón bajo la camisa. Pero antes de que pudiera rodearlo con sus brazos, él la apartó de sí violentamente.
– Georgia, por favor… No podemos…
– ¿Por qué no, Jarrod?
– No puedo decírtelo -dijo él, pasándose una mano por los ojos.
– ¿Por qué no, Jarrod? -Georgia fue a eliminar la distancia que Jarrod había marcado entre ellos, pero las palabras que le oyó decir hicieron que se le congelara la sangre en las venas.
– Eres mi hermana, Georgia.



Capítulo 13


Georgia no supo cuánto tiempo se quedó inmovilizada, mirando a Jarrod con el rostro desencajado. Finalmente, dejó escapar una risa seca.
– Supongo que bromeas, Jarrod.
– Ojalá. Pero es la verdad.
– Pero eso es…, absurdo. Tendríamos que tener la misma madre o pa… -Georgia calló a mitad de sílaba.
– O padre -concluyó Jarrod por ella-. Georgia, Peter Maclean también era tu padre.
Georgia comenzó a sacudir la cabeza.
– ¿Te acuerdas del día que estábamos con él y te confundió con tu madre? Te llamó «querida Jennifer». Estaba enamorado de ella.
– No es verdad. ¿Quién te ha contado esas mentiras? -preguntó Georgia, sin aliento.
– ¿Qué más da? Lo cierto es que no son mentiras.
– Claro que sí -repitió Georgia con vehemencia-. ¿Quién te lo ha dicho? Tengo derecho a saberlo, Jarrod.
– Isabel -dijo Jarrod, dando un profundo suspiro.
– ¿La tía Isabel? -Georgia dijo, mareada-. Tenemos que aclararlo. Voy a hablar con mi padre.
– Yo ya se lo pregunté al mío -dijo él. Georgia lo miró alarmada.
– ¿Y?
– Lo negó, claro. ¿Qué otra cosa podía hacer? Pero admitió que siempre había amado a tu madre. Fueron novios hasta que ella conoció a tu padre.
– Tu padre no mentiría sobre una cosa así, Jarrod. ¿Y Lockie? Es idéntico a mi padre. ¿Y por qué iba mi padre a…? -Georgia sacudió la cabeza-. No lo puedo creer, y no quiero creerlo, Jarrod.
– ¿Y si es verdad?
– A la tía Isabel le viene muy bien que mi madre no pueda defenderse de sus acusaciones. O tu padre -Georgia alzó la barbilla-. Isabel tiene que estar equivocada.
Pasando junto a Jarrod sin mirarlo, tomó el sendero de vuelta hacia su casa, pero en esa ocasión no corrió y Jarrod no la siguió.
Cuando llegó, Lockie y Andy exclamaron al ver lo pálida que estaba y le obligaron a tomar un coñac.
Morgan se había marchado a casa de Steve. Lockie le dijo a Georgia que no debía preocuparse y que su secreto estaba a salvo con él y con Andy, al que había dado una explicación.
Georgia se limitó a sacudir la cabeza. Todo aquello había perdido importancia en comparación con lo que ahora sabía.
Lockie y Morgan tuvieron una conversación al marcharse Georgia y la joven había estallado en llanto, diciendo que siempre la trataban como a una niña y que se sentía excluida de la familia. Lockie, reflexionando, pensó que en parte tenía razón y que sus esfuerzos por protegerla la habían hecho sentirse una extraña.
Georgia estaba demasiado aturdida como para pensar en ese asunto y tampoco tenía fuerzas como para contarle a Lockie la revelación de Jarrod.
Aquella noche no volvió a casa de los Maclean, si no que durmió en un sofá en el salón de su casa.
¿Peter Maclean, su padre? Ese pensamiento dio vueltas y vueltas en su cabeza, impidiéndole dormir.
A la mañana siguiente llamó a la librería y dijo que no se encontraba bien y que no podía ir a trabajar, lo cual no era estrictamente una mentira. La cabeza le daba vueltas y sentía el estómago agarrotado.
Miró el reloj por enésima vez. ¿Dónde estaba su padre? O quizá era más apropiado decir, el hombre que hasta entonces había creído su padre.
Pero cuando por fin se oyeron las ruedas del coche sobre la gravilla, las piernas no le respondieron y tuvo que esperarlo sentada.
– ¿Georgia? -Geoff Grayson se quedó mirándola, sorprendido-. ¿Estás enferma? -se sentó junto a ella y le tomó la mano.
Georgia estudió su rostro ansiosamente, buscando cualquier rasgo que los hiciera parecerse. Pero ella era idéntica a su madre.
– Tengo que hablar contigo, papá.
– ¿Qué quieres, cariño? -Geoff apretó la mano de su hija afectuosamente.
– Se trata de… mamá y tú -Georgia hizo una pausa. ¿Cómo podía decirlo?-. ¿Soy tu hija?
Ya estaba dicho. Pero Georgia no podía mirar a su padre a los ojos.
Geoff Grayson rió suavemente.
– Esa es una pregunta muy sencilla. Claro que eres mi hija. ¿No quieres serlo?
Georgia cerró los ojos temiendo desmayarse. Claro que quería serlo. Pero, ¿y si su padre no lo sabía?
– Papá, ¿estás…? ¿Hay alguna posibilidad de que no sea tu hija?
– Georgia, ¿qué te ocurre? Por supuesto que estoy seguro de ser tu padre -dijo él, tensándose-. Tu madre y yo nos amábamos profundamente. Nunca hubo nadie más en nuestras vidas.
Georgia se echó a llorar desconsoladamente. Su padre la observó unos instantes, antes de sentarse a su lado y abrazarla.
– ¿No crees que debes darme una explicación? -preguntó, con dulzura.
– ¡Oh, papá! Jarrod me ha dicho… Se marchó porque creía que… Peter Maclean era mi padre -explicó Georgia, al fin.
– ¿Peter…? ¿Georgia, de qué demonios estás hablando? -preguntó su padre, atónito.
– Jarrod dice que su padre siempre amó a mamá y que… la tía Isabel se lo dijo -dijo Georgia, secándose los ojos con el pañuelo que le había dado su padre.
– ¿Isabel le ha dicho…? Georgia, mírame -Geoff la tomó por la barbilla y la obligó a mirarlo-. Si Isabel ha dicho eso, está mintiendo y ella lo sabe. Peter Maclean no es tu padre. Es imposible.
– ¿Cómo puedes estar tan seguro? -insistió Georgia.
– Estoy seguro al cien por cien, cariño -Geoff sacudió la cabeza, apesadumbrado-. Es una vieja historia. Peter y yo estábamos enamorados de tu madre. Él la conocía desde la infancia y nos presentó. En cuanto la vi, supe que para mí no habría otra. Peter sentía lo mismo hacia ella, pero Jennifer me eligió a mí. Peter y yo éramos amigos. Él podía haber reaccionado mal, pero no lo hizo. Cuando vio que Jenny había elegido a otro, fue a hacer un viaje de trabajo. Entonces fue cuando conoció a la madre de Jarrod. Unos años más tarde, antes de que tú nacieras y de que Peter supiera de la existencia de Jarrod, estaba trabajando cuando sufrió aquel espantoso accidente.
– Pero…
Geoff Grayson alzó una mano.
– Estuvo a punto de morir, Georgia, y debido a las heridas que sufrió, ya no pudo tener hijos, así que… -se encogió de hombros.
Georgia comprendió lo que su padre quería implicar.
– Él mismo me lo confesó -continuó su padre-. Por eso se emocionó tanto al saber que tenía un hijo.
Georgia respiró profundamente. Empezaba a sentirse mucho mejor.
– Si eso es verdad, papá, ¿por qué le dijo esa mentira a Jarrod la tía Isabel?
– Isabel… -su padre sacudió la cabeza-. No lo sé. Esto ocurrió hace muchos años. Peter, Isabel, Jenny y yo íbamos juntos a todas partes. Tu madre era encantadora y estaba llena de vida. Pero Isabel era todo lo contrario. Siempre ha sido severa y reservada. Nadie intimaba con ella. Ni siquiera tu madre. Pero que sea capaz de mentir para separaros a Jarrod y a ti… -Geoff se levantó con aire enfadado-. No lo comprendo. Voy a ir a hablar con ella.
– No, papá, iré yo. Tengo que hablar con Jarrod.
Georgia había pasado de la desesperación a una alegría exultante. La tía Isabel había mentido. Jarrod seguía amándola. Todo acabaría bien.
– Aun así, yo hablaré con ella por mi cuenta. Entre tanto, dile a Jarrod que si no me cree, puede hablar con el médico.
– Te quiero, papá -dijo Georgia, abrazándolo.
– Y yo a ti -Geoff se metió la mano en el bolsillo y le alargó las llaves del coche con una sonrisa-. Toma el coche y vete, cariño.
Georgia salió corriendo. Se sentía como si le hubiera levantado una losa de la espalda.

Isabel Maclean recibió a Georgia en lo alto de la escalera exterior y ésta sostuvo con frialdad la mirada de la mujer que había arruinado sus últimos cuatro años.
– ¿Por qué lo hiciste, Isabel? -preguntó quedamente.
– ¿El qué? -Isabel se llevó la mano al broche de la solapa-. No sé de qué hablas.
– ¿Por qué le mentiste a Jarrod acerca de su padre y mi madre?
– He dicho que no sé…
– Tía Isabel, el tío Peter no era más que eso, mi tío. No era mi padre y tú lo sabías. Mi padre me ha contado lo del accidente -dijo Georgia. Isabel la miró con arrogancia-. ¿Sabes el daño que nos has hecho? ¿El sufrimiento? No puedo comprender por qué lo hiciste.
– ¿Por qué? -Isabel hizo una mueca-. Nunca lo comprenderías, Georgia.
– Lo intentaré.
– Tú eres igual a ella -dijo Isabel, con amargura-. Joven, atractiva, llena de personalidad. ¿Cómo podrías entender lo que representa ser la hermana aburrida y seria? Desde que nació me hizo sombra -apretó los labios-. Lo soporté hasta que… Ella hubiera podido conseguir a cualquier hombre, yo no. ¿Por qué tuvo que elegir a Geoff Grayson?
Georgia abrió los ojos desmesuradamente.
– ¿Tú estabas enamorada de mi padre?
Isabel se irguió.
– Pero él sólo tenía ojos para ella.
– ¿Quieres decir que mentiste a Jarrod porque…? -Georgia miró a su tía y, de pronto, vio algo en ella que aplacó su ira.
La mujer madura había perdido al hombre que amaba hacía casi treinta años y eso la traumatizó de tal manera que había decidido destrozar las vidas de dos personas que no tenían ninguna responsabilidad en su desgracia.
– ¿Te sirvió de algo vengarte? -preguntó Georgia, con frialdad.
– No -dijo Isabel, con ojos brillantes de rabia-. Jarrod era el hijo que yo nunca había tenido. Y tú eres la viva imagen de tu madre. Jenny fue siempre la guapa, la preferida de todos. Peter quería casarse con ella -siguió, como ausente-. Pero ella tenía que elegir a Geoff.
– Tía Isabel… -Georgia sacudió la cabeza. ¿Tenía sentido recriminarla? De pronto se daba cuenta de que su tía vivía un vacío emocional en el que no dejaba entrar a nadie. Ni siquiera a su marido.
Tragó saliva. ¿Se habría convertido ella en una nueva Isabel, fría, distante, vengativa? Georgia se estremeció.
– Quiero ver a Jarrod -dijo, calmada-. ¿Dónde está?
– Se ha marchado. Llegas demasiado tarde.
Georgia miró la hora.
– Su avión no sale hasta dentro de tres horas.
– Decidió irse antes.
– No te creo -Georgia pasó de largo y llamó a Jarrod en alto, hasta llegar a su dormitorio.
– No entres, Georgia. ¿Cómo te atreves a irrumpir así en mi casa? -le llegó la voz de Isabel a su espalda-. Te he dicho que ha ido al aeropuerto.
Georgia abrió la puerta y contuvo la respiración al ver el equipaje de Jarrod preparado al pie de la cama.
– ¿Dónde está, tía Isabel?
– No tengo ni idea -Isabel se dio media vuelta y se alejó por el corredor.
Georgia se quedó de pie, apoyada en el umbral de la puerta. ¿Dónde estaría Jarrod? Si estuviera en el jardín la habría oído llamar. ¿Habría ido a la oficina?
De pronto tuvo una idea y salió corriendo a través de los matorrales hacia el riachuelo.
Pero no lo encontró en el puente y por un instante, Georgia pensó que se había equivocado. Iba ya a volverse cuando oyó la voz de Jarrod llamándola.
Bajó la mirada y lo vio al fondo, bajo el árbol que solía servirles de refugio. Georgia bajó a su encuentro.
– Pensaba… -comenzó a decir-. Tenía que verte -dijo, sin aliento-. Quiero que sepas…
Georgia estalló en llanto y le contó toda la historia, incluida la conversación con Isabel.
– Así que no es verdad, Jarrod -concluyó.
Él parecía aturdido. Luego, le hizo algunas preguntas.
– Isabel ha admitido que mintió, Jarrod. Y papá dice que puedes hacer las averiguaciones que quieras con el médico -Georgia observó las confusión de sentimientos que asaltaban a Jarrod.
– Cuando Isabel… -dijo él, sacudiendo la cabeza-. Lo que me contó parecía tan posible y explicaba tan bien algunas cosas, como la frialdad de la relación entre ella y Peter, la tensa calma que se percibía cuando tus padres estaban de visita… No dudé que fuera verdad -Jarrod apretó la mandíbula-. ¿Cómo nos ha podido hacer esto? ¿Por qué? -exclamó, con amargura-. Estos años perdidos, el bebé. Dios mío, podría…
– Debemos compadecerla, Jarrod -lo atajó Georgia-. Su vida está vacía. Está estancada en el pasado.
Jarrod puso sus manos sobre los hombros de Georgia.
– ¿Cómo puedes defenderla después de lo que ha hecho?
– ¿Me amas, Jarrod? -preguntó Georgia, estremeciéndose.
– Desesperadamente -dijo él, vehementemente-. Nunca he dejado de amarte.
– Entonces puedo permitirme ser generosa con la tía Isabel.
– Yo no, mi amor. Pienso hablar con ella -Jarrod atrajo a Georgia hacia sí con dulzura y la besó delicadamente-. Georgia, mi querida Georgia. Cuánto he deseado hacer esto.
Y se fundieron en un abrazo prolongado, acariciándose, besándose, susurrándose palabras de amor. Hasta que se separaron respirando entrecortadamente.
– Estas semanas han sido una pesadilla -dijo él, con voz ronca-. Creía que me iba a volver loco -tomando a Georgia de la mano, la hizo sentar-. Cuatro años, Georgia. Cuatro años creyendo que amaba a mi hermana.
– Calla, Jarrod -Georgia cerró los ojos y dos lágrimas se deslizaron por sus mejillas.
– Sé que te hice daño, mi amor, pero la noticia de Isabel me había dejado horrorizado. Se añadía a la constante presión a la que me sometía cada vez que estábamos solos, y no pude soportarlo.
– Cuando te vi besándola creí que estaba soñando.
Jarrod hizo una mueca de dolor.
– Tengo que reconocer que no me siento orgulloso de mi comportamiento -sacudió la cabeza-. Todo comenzó cuando empecé a pasar contigo la mayor parte del tiempo. Me miraba con coquetería, intentaba tocarme. Yo hice como que no me daba cuenta. No sabía cómo reaccionar.
– Ella amaba a mi padre y se sintió traicionada cuando él se casó con mi madre.
– No creo que Isabel sepa lo que significa el amor -Jarrod suspiró-. Yo sólo sé que no me sentí capaz de contarte lo que Isabel acababa de decirme y pensé que mi única alternativa era marcharme. Sé que no me creíste cuando te dije que no había nada entre ella y yo, pero pensé que era mejor dejarte con esa confusión que contar la verdad. Incluso aunque me odiaras -acarició con el pulgar la mejilla de Georgia.
– Al principio me desesperé y cuando perdí al niño quise morir. Para superarlo intenté convencerme de que no había pasado nada. Luego, cuando volviste, quise creer que te odiaba, pero… -Georgia cubrió la mano de Jarrod-, estaba intentando ganar una batalla perdida. Tú formas parte de mí, Jarrod, y odiarte es odiarme a mí misma.
Jarrod la estrechó contra sí, peinándole el cabello hacia atrás con la mano.
– No sé cómo he sobrevivido estos años, Jarrod -continuó ella-. Comía, bebía, trabajaba…, pero no vivía.
– Yo he sentido los mismo. Cada vez que abría una carta de casa temía enterarme de que te hubieras casado.
– Y yo te imaginaba a ti rodeado de hermosas americanas.
Jarrod rió quedamente.
– ¿Te acuerdas cuando insinuaste que me había acostado con Ginny?
– Estaba tan celosa… -dijo Georgia.
– Nunca ha habido otra, mi amor. He vivido como un monje. Nadie podía sustituirte.
– ¡Oh, Jarrod! -el corazón de Georgia rebosaba amor-. Para mí no ha habido tampoco nadie.
– ¿Ni ese batería grandullón?
– ¿Andy? No -Georgia sacudió la cabeza-. Sólo somos amigos.
Jarrod hizo una mueca.
– Estuve a punto de partirle la cara el día que te tomó en brazos para saltar la verja.
Georgia rió.
– Supongo que inconscientemente he usado a Andy para provocarte celos -Georgia bajó la mirada-. Al principio pensé que podría soportar verte, pero en cuanto te vi supe que seguía tan enamorada de ti como antes. E intenté combatir ese sentimiento con todas mis fuerzas.
– Y yo estaba seguro de que podría mantenerme distante. Quería que me odiaras. Era la única manera de sentirme seguro. Pero cuando me trataste con indiferencia creí enloquecer y supe que nunca dejaría de amarte.
– Pues lo disimulaste muy bien -bromeó Georgia.
– Eso pensaba yo hasta que te oí cantar. Los celos me devoraban y por eso intenté convencerte de que dejaras el grupo. Si no eras mía, no quería que pertenecieras a ningún otro. Puede que Isabel y yo nos parezcamos más de lo que creemos -Jarrod apretó los labios y miró a Georgia con pesadumbre-. La tarde que te besé estuve a punto de perder el control. Y cuando cantaste aquella canción sentía que el corazón se me hacía pedazos.
Georgia ocultó el rostro en el pecho de Jarrod.
– Y luego yo fui horriblemente desagradable contigo en el camerino. No pude evitarlo.
– Me lo merecía. Y cosas peores -Jarrod hizo una pausa-. ¿De verdad escribiste esa canción después de que hiciéramos el amor por primera vez?
Georgia asintió.
– Fue tan maravilloso que me salió sola. Nunca pensé en cantársela a nadie más que a ti, pero Lockie la encontró y… -Georgia se encogió de hombros.
– Aquella noche estuve a punto de decirte la verdad. Y también el día que nos vimos en el despacho de mi padre.
Se miraron en silencio y Georgia sintió su corazón acelerarse. Por primera vez en cuatro años estaba viva.
– Lockie va a grabar el disco -dijo.
– Es una canción magnífica -Jarrod le acarició la mejilla-. ¿Te da pena que la vaya a cantar Mandy en lugar de tú?
Georgia sacudió la cabeza.
– Desde luego que no. El otro día supe que no podría volver a cantarla. Y nunca he querido formar parte de Country Blues.
Jarrod la estrechó en sus brazos y ella suspiró.
– Georgia, respecto al bebé, me siento tan culpable… Si no hubiera sido por mí no habrías salido corriendo por la noche y…
– La culpa la tiene la tía Isabel -le recordó Georgia.
– Pero…
Georgia le puso un dedo en los labios.
– Calla, Jarrod. No podemos seguir lamentándonos del pasado. Tenemos que empezar de nuevo. Y además -Georgia sonrió con picardía-, puede haber otros bebés. Me lo dijo el médico, así que… -Georgia deslizó sus dedos por el mentón y los labios de Jarrod.
– ¿Así que…? -dijo él, con voz ronca, tomando entre sus labios el dedo de Georgia. Sus ojos brillaban con la pasión que tan bien recordaba Georgia.
– Así que podemos volver a intentarlo. Si es que te acuerdas de cómo lo hicimos la última vez -dijo ella, mirándolo con los ojos muy abiertos.
Jarrod rió.
– Voy a necesitar que me refresques la memoria. Pero quizá debamos comenzar a ciegas -dijo Jarrod, acariciando el lóbulo de la oreja de Georgia y deslizando la mano sobre sus senos.
– ¿Re andar el camino? -Georgia arqueó una ceja y comenzó a desabrochar la camisa de Jarrod.
– Y practicar -Jarrod llegó a su cintura y tirando de la camiseta, se la quitó-. Practicar es fundamental.
– Desde luego -dijo Georgia, abriéndole la camisa y acariciándole los hombros-. La práctica lleva a la perfección.
– ¿Puede haber algo más perfecto que esto? -preguntó él, con voz densa.
– Tendremos que comprobarlo, ¿no crees?
Georgia sentía el cuerpo arder, pero siguió el juego de seducción contenida que habían comenzado.
– Quizá debiéramos comenzar practicando con los botones -dijo él, con ojos brillantes.
– Y las cremalleras -dijo Georgia, soltándole el cinturón.
– No sé si voy a ser capaz -murmuró Jarrod, bromeando.
– Seguro que sí -susurró ella.
– Han pasado cuatro años -le recordó él, levantándose levemente para que ella pudiera bajarle los pantalones.
– Tengo mucha confianza en tu memoria visual.
– ¿Sí?
– Desde luego.
– Entonces tenemos que poner a prueba esa confianza -dijo Jarrod, quitándole el resto de la ropa.
Estaban desnudos, entregados a una contemplación mutua. El tiempo parecía haberse detenido.
– Dicen que es como montar en bicicleta, que nunca se olvida -susurró Jarrod al oído de Georgia.
– ¿Jarrod? ¿Qué hay de tu avión? -preguntó Georgia, de pronto.
– ¿Qué avión? -Jarrod besó la base de su garganta.
– El que ibas a tomar hoy.
– Creo que no ha despegado.
– ¿Cómo?
– Por culpa de la nieve.
– ¿Nieve? ¿En verano?
– Ajá.
Georgia dejó escapar un quedo gemido cuando Jarrod le mordisqueó un pezón.
– Si tú lo dices -dijo ella, a continuación.
– Y ya sabes que siempre tengo razón.
Georgia le acarició el pecho y describió círculos alrededor de su ombligo.
– Ummmh. ¿Puedes repetirlo? -dijo Jarrod.
– Tantas veces como quieras -replicó Georgia, riendo. Se deslizó hacia abajo.
Jarrod contuvo la respiración.
– ¡Oh, Jarrod! ¡Tócame! -susurró ella dulcemente.
Y la suave brisa acunó las hojas de los árboles por encima de sus cabezas.
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